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MTavabBnvanrós 
PANATENAICO (XII) 


INTRODUCCIÓN 


Es éste el último discurso de Isócrates, obra realmente importante y extensa para los 97 años que 
tenía cuando lo terminó. Por los datos que él mismo nos da!, sabemos que la redacción del Panatenaico 
sufrió una demora de tres años debido a una grave enfermedad del autor. Es, pues, uno de los pocos 
discursos cuya fecha es segura: año 339 a. C. 

¿Cuál es la finalidad del Panatenaico? Algunos comentaristas consideran esta obra extraña y poco 
satisfactoria?. Para Kennedy?, el Panatenaico es una defensa de Atenas ante Filipo, defensa posible por 
la paz, firmada el año 346 a. C. Cloché* ve en el discurso de nuevo la admiración de Isócrates por la 
pátrios politeía y la actividad de ciertos hombres de estado particularmente ilustres, así como un nuevo 
elogio a las instituciones espartanas. 

Desde luego, como señala Mathieu, los graves sucesos históricos ocurridos en Grecia desde el año 
346, fecha del Filipo, explicarían la actitud de Isócrates y el propósito del Panatennico. 

En efecto, Filipo, en el año 343 a. C. había comenzado la conquista de Tracia, en el 342 había 
entrado en contacto con los etolios y enviado tropas a Eretria, en Eubea. El enfrentamiento principal 
entre Atenas y Filipo era por Eubea y por el Quersoneso tracio. Argos, Mesenia y Megalópolis habían 
concertado un tratado con Filipo el año 343 a. C. Entretanto, Demóstenes pronunciaba el año 341 a. 
C. sus tercera y cuarta Filípicas, y lograba coaligar en una liga helénica los estados de Eubea, 
Acarnania, Acaya, Corinto, Mégara, Leúcade y Corcira. Derribada la estela donde se habían grabado 
las cláusulas del tratado de paz del año 346 a. C., Atenas declaró la guerra a Filipo. El 2 de Agosto del 
338 a. C., en Queronea, triunfó Filipo. Es el mismo año de la muerte de Isócrates. 


Los apartados del Panatenaico son los siguientes: 


1-39. Introducción. Reflexiones personales del autor. Propósito de la obra: hablar de las hazañas de la 
ciudad y de los méritos de los antepasados. Crítica de otros oradores. 

40-107. Elogio de Atenas que siempre ha superado a Esparta en poderío, hazañas y beneficios para 
los griegos. 

108-176. Alabanza del sistema de gobierno ateniense desde sus orígenes, enlazando, como tantas 
veces, con una justificación mítico-histórica. 

177-185. Crítica de Esparta, cuya historia se estudia desde la venida de los dorios al Peloponeso. 
186-199. Nuevo elogio de Atenas. 


1 Especialmente los parágrafos 267 y 268-270. 

2 Un estudio importante es el de HANS-OTTO KRONER, «Dialog und Rede: Zur Deutung des isokrateischen 
Panathenaikos», Antike und Abendland 15 (1956), págs. 102-111. 

3 The Art..., pág. 194. 

4 Isocrate..., pág. 90 

5Isocrate..., IV, págs. 74 y sigs. 


200-265. Larga digresión donde intervienen discípulos de Isócrates, a los que estaba leyendo su 
discurso; ante la crítica de un discípulo admirador de Esparta se templan los juicios vertidos 


anteriormente sobre esta ciudad. 


266-272. Cierran la obra unas reflexiones de carácter personal. 


MTlavabBnvancós 
PANATENAICO (XII) 


1-39.Introducción. Reflexiones personales del autor. Propósito de la obra: hablar de las hazañas de la 
ciudad y de los méritos de los antepasados. Crítica de otros oradores. 


[1] vevtegos ev wv TOONOO0UMNV YOÁAGPELV TOV 
Aóywv ov toUS MUBWÓOELC OVÓS TOUVE TEeNATEÍAC 
kal pevdodoylacs meotoúc, oic ol roMol UaAAov 
XALQOVOIV N TOIC TUEQL TAC AUTOV OwTnolac 
Aeyouévotc, oVO€ tOUC TAC TAÑALACS TOÁCELE KAL 
Ttovc TrOAÉMOUS TOUS 'EAANVIKOUVS ¿SN yovMÉVOUc, 
kaírteo elówc Ólcalwc AUTOUC ETTALVOVMÉVOUC, 
ovVO av tovc AártAws Ookodvtac elonodaL kal 
unódeurac kouyótn TOS uetéxovtac, OUS ol dervol 
TUEQL TOUS AYÓWVAS TUAQALVOVOL TOLS VEWTÉNOLC 
medetav, elrteo PoúdovtaL mAéOV Éxev TtOvV 
AVTIÓLKOwDV, 


[2] AA2A TávTtaS TOÚTOUS ¿ACA TEOL ExelvOUvS 
ETTOAYMATEVÓUN|V, TOUS TEQL TOIV OVUPEOÓVTOV 


Tp Tte TÓdeL KxKal toic AAAoic “EdAnol 
ovufovAezvovtac, Kal TOñAOwvV ESY 
¿vOvunuártav  yémovtac, ouk OAMtywv 0 


Avudécewv kal TAQLIWIOENV kal TOV AAOwV 
L0E(WV TOV EV TALE ONTOQElALS OLAAAMTOVOODV Kal 
TOUS AKOVOVTASC ETLONMALVEOAL Kal Boouferv 
AVAYKALOVOOV. 


[3] vdv 9 0vÓ  ÓTTWOOVV TOUS TOLOÚTOUC. N yoVUAL 


yA40 OÚX AQUÓTTELV OÚTE TOIE ÉTEOL TOLC 


6 Cf. Elogio de Helena 5 y sigs. 


1 Cuando era más joven decidí escribir unos 
discursos que no fueran cuentos fabulosos ni 
llenos de portentos y mentiras, que son los que 
la mayoría prefieren a los que tratan de su 
salvación?. Tampoco quise escribir discursos 
que explicaran antiguas hazañas ni las guerras 
de los griegos, aunque sabía que estas obras se 
aplauden con justicia, ni aquéllos que parecen 
pronunciados con sencillez pero que no tienen 
sutileza alguna, cuyo uso recomiendan a los 
jóvenes los expertos en oratoria judicial si 
quieren vencer a sus rivales. 


2 Por el contrario, abandoné todos ésos y me 
ocupaba en aquéllos que aconsejan a la ciudad 
y a los demás griegos lo que les conviene, 
discursos cargados de pensamiento, con no 
pocas antítesis y parisosilabias, y con las demás 
figuras que brillan en las obras de oratoria y 
obligan al auditorio a la aprobación y al 
aplauso. 


3 Pero ahora no me ocupo ni siquiera de éstos. 
Porque creo que no corresponde a los noventa y 


EVEVÍÓKOVTA KAL TÉTTAQUIV, AYW TUYXAVO 
yeyovoc, 009 ÓAowc tolc NÓN TOMAS ÉXOVOLV, 
ékelvOV TOV TOÓTTOV ¿ti Aéyelv, AAA” (ue ÁATTAVTES 
pev av ¿Articerav el PovAnDetev, ovdelc O. Av 
duvnd0eín 0adíwcs TANV TOV Tovelv ¿DedóvicoV 


KAl OPÓDOA TOOTEXÓVTV TOV VOUV. 


[4] tToúTOUV O' Évekev TAUVTA TQOELTOV, (V NV TLOLV 
ó uéMAOwv dexBNoeo0ar Aóyos MAñAK0TEQOS (UV 
un) 
TOAQAPBÁAAA0OL TOOC ThV ¿xkelvov TorkMíav, 
AMMA TIOOS TV ÚTTIÓDEOLV AUVTOV KOÍVWOL TV év 
TW TAQÓVT DEDOKIUACUÉVNV. 


AÍVNTAL TWV TIOÓTEQOV OLadedouéVvoOv, 


[5] OmadécouaL 02 reQl Tte TOV TR TÓNEL 
TETOAYUÉVOV Kal TEQL TAS TOIV TOOYÓVOV 
AQETNS, OUK ATTÓ TOÚTOV AOEAMEVOS, AMA ATTÓ 
TwV ¿uol OVUPEfBNKÓTOV: ¿vteUBev yao oluarl 
maddov  KATETELYELV.  TIELQWMEVOS  YA0Q 
aávauaotíitoc Emiv kal toic AáMMOLC AÑÚTOC, 
ovdéva dAMléldoiTA X0ÓVOV ÚTO pMEV TODV 
OOPLOTOV TV  A0OKÍUWwV  KAL  TOVNQWV 
diafalAóuevos, úrt GAAAOwvV dE TIVwvV ovx olóc 
aMa TOLOUTOG 
AV  TAQ  ETÉQUWV 


ell YyLyVWOKÓMEVOC, 
úrrolauBavóuevos  olov 
AKOÚOWOLV. 


[6] foúdoual obdv rTioodLadexOnval TeQl T 
¿MALTOV TUEQL OUT  TUOÓC He 
diakepuévov, (v' Yv Tuc Olóc TE YÉVI9MAL TOUS 


Kal TV 
Mev TAvow PBAMOPNMOVVTAS, TOUCE O eldéval 
TOMO TEQOL A TUYXAVO OLATOLÍWwV: NV YyAaQ 
TAadra tw Aóyw duvnOw OLOLKNOAL KATA TOÓTTOV, 
¿gArtiCo TOV ETÍAOLTTOV x0ÓVOV ADUTÓS Te AÁÚTTOS 
dÁ4geLv, kal tá AÓyw TO MéAAOVTL ONOÑNOE CAL 
TOUC TAVÓVTAC MAA A OV TOO0DÉLCELV TOV VOUV. 


cuatro años que tengo ni, en general, a quienes 
peinan canas, hablar todavía con aquel estilo, 
sino como todos esperarían hacerlo si quisiesen, 
y más fácilmente de lo que nadie podría, salvo 
aquéllos que quieran esforzarse y poner mucha 
atención. 


4 Avisé esta circunstancia para que si el discurso 
que voy a pronunciar les parece a algunos más 
flojo que los publicados con anterioridad no lo 
comparen con la habilidad de aquéllos, sino que 
lo juzguen de acuerdo con el tema seleccionado 
actualmente”. 


5 Voy a hablar de las hazañas de la ciudad y del 
valor de nuestros antepasados, empezando no 
por estos sucesos sino por los que me han 
ocurrido a mí. Pues creo que ellos me apremian 
más. Aunque he intentado vivir de manera 
irreprochable y sin causar daño a otros, no he 
pasado un momento sin ser calumniado por 
sofistas desacreditados y malvados y por 
algunos otros que, sin conocer cómo soy, se han 
hecho de mí una idea de acuerdo con lo que 
oyeron a ajenos$. 


6 Quiero, por tanto, hablar previamente de mí y 
de quienes así se comportan conmigo, para que, 
en la medida en que pueda, haga callar a los 
calumniadores y saber a los demás en qué cosas 
ocupo. Si 
convenientemente en mi discurso, espero que 


me consigo atender esto 
pasaré el resto de mi vida tranquilamente y que 
los presentes prestarán una atención mayor a 


las palabras que voy a pronunciar. 


7 ¿Cuál es la mejor constitución para Atenas? JAEGER, Paideia..., pág. 949, n. 148, ve que en este párrafo hay un creciente 
desprecio del estilo en favor del factor intrínseco de la oratoria: la política. 


8 Cf. Sobre el cambio de fortunas 4-8. 


[7] ouvk Ókvnow 02 katelttelv OÚUTE TMV VUV 
éyyryvouévnv ¿v TR OLAVOLA MOL TAQAXÍV, OÚTE 
TMV ATOTÍAV WV É¿V TG TAQÓVTL TUYXAVO 
YLyVWOKWV, OUT” El TL TUQÁATTO TOV DEÓVTOV. ¿yw 
ydQ METEOXNKOS TOV MeylOTO0V AYadóv, wv 
ÁTTAVTEC AV EUEALVTO MEeTAÑAfeElV, TOWTOV EV 
TÑS TEQL TO COMA Kat TV YpuxNV Úylelacs OUX we 
étuxov, AAA. ¿vauldAwc TOS MÁÑLOTA TUEOL 
EKÁTEQOV TOÚTOWV EUTUXNKÓOUV, ÉTTELTA TIC TUEQL 
TtOV [blov eurtoplac, WwoOte unOevOS TUWMOT” 
ATTOQNOAL TV METOÍwV Und” Mv AVOOWwTOS Av 
vOUV ¿xwv ¿TIDUUNÑOELEv, 


[8] éti tod un tOv katafbefpAnuévov eic eival 
unóg tov katnuednuévov, AMA” ékelvav TteQl 
Wv ol xaouéctatol tOovV EdAÑNvowv kal uvnoDelev 
av xkal diaAexBelev wc orovdalWwv ÓVTOV, — 
TOÚTOV ATÁVTOV MOL CUMBEBNKÓTOV TV Uév 
úrreopalddlóvtOC TV Ó  ¿EAOKOÚVTOS OUK 
Ayartó Cv ¿rt TOÚTOLC, AAA OÓTO TO yNOÁS ÉOTL 
ÓVOÁAQEOTOV «al ureoodÓyov kal meuyiuoloov, 
Wwote TOAMMÁKLC MÓN TV Te PÚCIV TV ÉMAUVTOD 
kateumeuyvaunyv, 


[9] Ts ovdelc AMAOS KATATTEPOÓVN]KE, KAL TIV 
TÚXNV WOVQÁALUNV, TAÚTI) MéV OVOEV Éxwv 
erucaderv A4AAMO TAN ÓTL TEOL TV pMlocopiav 
Nv Too dÓunV AtuUxXÍaL TiVEC KAL CUKOPAVTÍAL 
yeyóvaco, Tthiv 02 púotv elówc TOOCS Ev TAC 
TOÁEELC  AQOWOTOTÉPCAV Kal uadakwtéVav 
OVOAV TOV OÉOVTOC, TUOOC OE TOUS AÓYOUC OÚTE 
TEAEÍAV OÚTE TAVTAXN xO0NoÍunv, AAA DOEÁADAL 
mév TteQl ¿xkáotov TMV AAMMBelav pualdiov 
dvvapévnv twV elóéval packóvtwv, elrtelv 08€ 
TUEQL TOIV AUVTOV TOÚTOV ¿v OUAMÓ yw TroAAwv 
AVOQUTWV wc ÉTTOC elTtelv 
arodedepuuévnv. 


ATADOV 


7 No vacilaré en confesar francamente la 
agitación que ahora existe en mi pensamiento, 
el absurdo de lo que voy a decir, incluso que 
hago algo inconveniente. Porque cuento con los 
bienes más grandes que todos desearían 
obtener: en primer lugar, salud de cuerpo y 
alma, y no una cualquiera sino comparable a la 
de quienes han tenido más suerte en ambas. En 
segundo lugar tengo un bienestar económico 
que nunca me hizo carecer de placeres 
moderados ni de lo que un hombre inteligente 
podría desear. 


8 Más todavía: no fui un hombre abatido ni 
despreciado, sino de aquéllos a quienes los 
renombrados 


griegos más 


elegirían como personas virtuosas. Aunque he 


recordarían y 


tenido todos estos bienes, unos en exceso, otros 
de manera suficiente, no disfruto al vivir así. 
Porque la vejez es tan difícil de contentar, tan 
puntillosa y tan regañona que muchas veces ya 
censuré mi propia naturaleza 


9 que ningún otro ha menospreciado, y lamenté 
mi suerte, a la que no tengo otra cosa que 
reprochar sino que por la filosofía que elegí, me 
han venido algunas calamidades y falsas 
denuncias, y eso que sé que mis condiciones 
naturales son más débiles y flojas de lo preciso 
para la acción, incompletas e inútiles por 
muchos conceptos para los discursos, sin duda 
más capaces para observar la verdad de cada 
asunto que quienes afirman conocerlo, pero, 
por decirlo así, inferiores para hablar de eso 
mismo en una asamblea de muchos hombres. 


? Reiteración de lo que Isócrates decía de sí mismo en Sobre el cambio de fortunas. 


[10] oútw yao ¿vdens aupotéowv ¿yevóunV TOV 
meylotn v OÚVautv ¿xÓvtOV TAQ” NU, pwvNs 
Ixarvis kal TÓALMS, Ue OÚUK 010” el TIC AMMAOS TV 
TOÁLTOV: MT TUXÓVTEC  ATLUÓTEQOL 
TEOLÉQXOVTAL TIOQOS TO DOkElV AELOÍ TLVOC Elva 
TOV OPEMÓVTOV TW ONMOCÍw: TOC EV YAQ 
EKTÍCELV TO KATAYVWwODEV ¿ATTÍDEC ÚTTELOLV, OL O” 


Óv ol 


OVOÉTTOT" AV TMV púOW uetafbádolev. 


[11] ov unv énti toútoiS ABUUÑOAC TE0QLELÓOV 
¿MautTÓVv MÓ0EO0V 0d  APAVN) TAVTÁTACIL 
yevóuevov, AA. értelón TOD TroAiteveodal 
ÓMMAQTOV, ¿TL TO PLlO0COPELV Kal TOVELV Kal 
yoGáqperv A Omivondeinv katépuyov, o TteQl 
pUKQWV TRV TIOOAÍQEOIV TIOLOÚMEVOS OVÓE TrEQl 
TOV idiwv orUuUfBoAalawv oVdE rreol wv AAAOL TiVES 
Anoovotv, ama reol twov ElAnvixov kal 
PaciAieov kal TOÁLTICOV TOAYUÁTOV, ÓL A 
TOOOÑKELV  (WwÓunvV pol 
TUACOAL TOV ETTL TO PNUA TAQLÓVTOV, ÓOW TUEQ 
rreQl MellÓóVOwvV kal kadMóvov T] KEelvOL TOUS 
AÓyouc ¿TrToLOÚMNV. Wv ovdEv Nuiv arroPépn ev. 


TOCOÚTOY  MAAAOV 


[12] kaítoL rrávrtec (0ADL TV EV ÓN TÓQwV TOUG 
TOAAOUS OUX ÚTTEO TOIV TR TÓMEL CUUPEOÓVTCOV, 
AMA” Úrteo GWv autol ANveodaL TOVOOdOKWOL 
ónunyooetv tOAUONvVTAaS, ¿ue Ó€ «al tTOUE EÉUOUS 
OU MÓVOV TwWV KOLVODV ATrtexomévouve ua dAov tv 
GMOV, AMA Kal TOV lOlwvV elc tac TAS TÓAEOC 
xoelac ÚrtEo TMV DÚvVaputv Tv Nuetéav aUTOV 
DATAVOUÉVOUC, 


10 Tan falto estuve de las dos cosas que tienen 
más eficacia entre nosotros, una vOz apropiada 
y audacia, como no sé si algún otro ciudadano. 
Quienes no tienen esas cualidades llegan a estar 
más infamados en lo que respecta a su honor 
que quienes deben dinero al estado. Porque 
éstos últimos tienen esperanzas de pagar su 
deuda, pero aquéllos nunca podrían cambiar 
sus cualidades naturales. 


11 Sin desanimarme por esto no sufrí quedarme 
sin gloria ni en total anonimato, y puesto que 
fracasé en la vida política me refugié en la 
filosofía, en el trabajo y en escribir lo que 
pensaba, sin tratar sobre asuntos de poca monta 
ni sobre contratos privados ni sobre lo que 
algunos desvarían. Por el contrario, traté los 
asuntos de los griegos, de los reyes, de la 
ciudad, asuntos que, según creía, harían que me 
honrasen más que a quienes suben a la tribuna, 
porque yo hablaba sobre temas mayores y más 
hermosos que aquéllos'. Nada de esto nos 
sucedió. 


12 Todos saben que muchos oradores se atreven 
a hablar ante el pueblo no de lo que conviene a 
la ciudad, sino de aquello de lo que esperan 
sacar ingresos ellos mismos"!, mientras que yo y 
los míos no sólo nos alejamos más que otros de 
los bienes públicos sino que nos gastamos los 
nuestros particulares en las necesidades de la 
ciudad por encima de nuestras posibilidades”. 


10 Es, sin duda, una alusión a sus grandes discursos políticos, especialmente el Panegírico, Areopagítico y Filipo. 


1 Cf. Areopagítico 24. 


12 El tema del pago de los impuestos extraordinarios o liturgias lo tocó ya Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 145. 
HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 160, destacaba el que para Isócrates el pago de las liturgias era el equivalente del ejercicio 
de la política en el «antiguo régimen». 


[13] éti 02 tovc pev Y AoióO00o0VuiÉVOUS Ev Tale 
eéxkAnolaLc TeQl MEE YYUÑ MATOS OPÍOLV ADTOLS Y 
Avuarvouévovs TOUS CUUMÁXOVS Y TOV AMOwV 
Óv AV TÚXWOL OUKOPAVTOVVTAC, ¿UE DE TV 
Aóywv Tyeuóva TOÚTJV Yyeyevnuévov, TtOV 
ragaxkadoúvicov tovc “EdAnvac énl te TV 
OMóvotav TV TTOOS AMAMAOUS kal TV OTOATEÍAV 
TV éTtL TOUS Parofbárouc, 


[14] xkal Twv ovufouvlevóvtOV  ATOLKÍAV 
EKTUIÉMTTELV KOLVI] TIÁVTAC MACS ET TOCAÚTNV 
XWQOAV KAL TOLAÚTIV, TUEQLÍS ÓCOLTTEO AKNKÓACIV 
OMOAOYOVOLV MUA TE, El OWPOOVÑOALUEV ol 
ravoaíueda Tc rroos ALAÑA OS avis, TAX ÉS 
AV ÁAVEUV TÓVOV KAL KIVOÚVOV KATACDXELV AUVTNV, 
éxelvnv te Oadiwc Av ártavtac décacOaL TtOUG 
évdeelc uv ÓvTAS TOV EMINEM: Vv TOÁÉELC, 
el mávtec 0uveAdÓvtec Cntolev, OVOÉTTOT” Av 
eÚgolev kadAíovc ovos pellovs ovo: padlov 


ÁATTACIV NUTV CUVUPECOÚTAC. 


[15] AAA' Óucos OÓTO TOAV TR OLAVOÍA OLEOTOTOV 
nHO0V, ¿mod 
rreTTomuévov tRvV aíozorv, od Oneaíws ol roAAoL 


Kal  TOJOÚTJ  OTMTOVÓALOTÉVQAV 
rreQl uv ÚrtTeAMpacoiv, AMA TaQaxwdws xa 
TOAVTÁTACIV AMOYÍOTOS. TV MEV YAQ ONTÓQUWV 
TOÓV TOÓTOV WÉYOVTEC TIQOOTÁTAC AVTOUC TÑC 
TÓMEWCS  TIOLOUVTAL KAL KUQÍOUS  ATÁVTOV 
KABLOTACIV, ¿MOD OE TOUS AÓYOUC ETTALVOUVTEC 
aut uo pBovovo, OL ovdev éte0ov TN ÓLA 
TOÚTOUS OUC ATTODEXÓMEVOL TUYXÁVOVOLV: OÚTCC 
ATUXOS PÉQOUAL TAO” AUTOLC. 


[16] kal tí Del Bavuálerv TOV TOOS ÁATTÁADACS TAC 
ÚTTECOXAS OUÚTO Diakelo0aL TEPUKÓTOV, ÓTTOUV 
Kal tOV OLOMÉVOV Diapégerv kal CnAoúvtOwV ¿ue 
Kal  purueiodaL  yAtxomévov  TtivVéS  éti 
OvoMevéCTEO0OV EXovOL MOL TV LÓLJTOV: Mv 


13 Cf. Sobre el cambio de fortunas 147-149. 


13 Además, esos oradores se insultan entre ellos 
mismos en las asambleas!* por una garantía 
depositada en manos de un tercero, o injurian a 
los aliados o acusan en falso a cualquiera de los 
demás. En cambio, yo he sido autor de los 
discursos que animan a los griegos a la mutua 
concordia y a la expedición contra los bárbaros, 


14 y de los que aconsejan a todos nosotros 
enviar una colonia conjunta a un territorio tan 
grande y de tal valor que cuantos de él han oído 
hablar, están de acuerdo en que si pensáramos 
con sensatez y cesáramos nuestra locura, nos 
apoderaríamos de él con rapidez y sin trabajos 
ni peligros, y en que aquella tierra recogería a 
todos nuestros compatriotas privados de lo 
necesario. Si todos reunidos tratáramos de 
conseguir esta empresa, nunca encontraríamos 
otra más hermosa, importante o que más nos 
conviniera a todos nosotros. 


15 Aunque estamos tan alejados en manera de 
pensar y tan seria es la aspiración que yo he 
trazado, la mayoría nos ha recibido no con 
justicia, sino con desorden y de manera 
absolutamente ilógica. Porque los ciudadanos 
censuran el modo de obrar de los oradores, pero 
les hacen jefes de la ciudad y señores de todo, 
mientras que aplauden mis discursos, pero me 
odian precisamente por esos discursos que 
aceptan. Tan desafortunado me encuentro con 
ellos. 


16 ¿Por qué admirarse de que la masa por 
naturaleza se porte así ante toda persona 
superior cuando algunos de los que se creen 
distinguidos, de los que me envidian y desean 
imitarme me tratan peor que los ciudadanos 


TÍVAS AV TC EÚQOL TOVNOOTÉQOUC, ElOÑNUETAL YAO, 
el kal tLOL OÓCW VEeWTECA Kal PBagpúteoa Ayerv 
Tñc Arias, OítIVES OUTE poOACerV OVdDEV pénos 
éxovtec tolC UABN TAIL TOV ElonuÉVOV ÚTT' ¿uod, 
TOC Te AÓYOLE TAQAdELYMADL XOWUEVOL TOLC 
émois kal Caóvtec ¿vteUBev TtoOCOÚTOV OÉéovOL 
XÁQUV ÉXelV TOÚTOV, OT OLO Apedelv Nuwv 
¿0édovOtY, AMA. Gel TE PÁAÁAVOOV TTEOL ¿MOV 
Aéyovotv; 


[17] éw0c uev odv tods Adyovc ou ¿AVMALvovTtO, 
TOAQAVAYLYVOOKOVTEG (WS DUVATOV KÁKLOTA TOLC 
EAUVTÓOV Kal OLALQOUVTEGS. OÚUK Ó0B0c Kal 
KOTAKVÍCOVTEC Kal TUÁVTA TOÓTTOV 
dLApOEÍQOVtEC, ¿poÓVTICOV TÓV 
arayyeMMouévov, AMA 0dABÚMOS ElxOV: ULKOOV 
de Too twv Ilavabnvalwv twv pueyádov 
nxB0écoOnv ÓL avroúc. 


ovdev 


TLVÉC TÓV 


Ev 


[18] anraviñoavtes ydáo OL 
eémmindelawv  ¿Aeyov we TY  Aukelw 
ovykaD0eCóuevol toOelc 1] TÉTTAQECS TOV AyEAalwv 
OOPLOTOV KAL TÁVTA PACKÓVTOV eldéval Kal 
TAXÉWS TAVTAXOU YLyVouéVOV DLAAÉYOLVTO TUE0QÍ 
te TV AMOwV TOMTOV «al tc Horódov «al tThc 
Ouñoov Tomoewcs, ovdev EV TAQ  AUTOV 
Aéyovtec, TA O” ¿kelvwv OXWwOODVTEC KAL TOWV 
roóte0ov  AAMoiS mtiOlV  elonuévuwv 
XAQLÉCTATA MVNUOVEÚOVTEC: 


TA 


[19] aárrodegcapévov 02€ TOV TEQLEOTOTOV TV 
ÓLATOLÍNV  AUTOV TOAUNOÓTATOV 
érixeionoal ue dDAfáVnl e, AéyovO” we ¿yw 
TÁVTOV KATAPOOVW TWV TOLOÚTOV, KALl TÁC TE 
puMocopíac tac TOV AMV kal tac Tandelac 


éva  TOV 


corrientes? ¿Se podría descubrir a gente peor — 
hay que decirlo, aunque a algunos les parezca 
que digo palabras más imprudentes y duras de 
las que conviene a mi edad— que quienes, sin 
instruir a sus discípulos ni siquiera 
parcialmente en lo que yo he dicho, utilizan mis 
discursos como ejemplo, viven de ello y tan 
lejos están de mostrarme agradecimiento que ni 
quieren despreocuparse de nosotros sino que 


dicen siempre algo desagradable de mí? 


17 Mientras que injuriaban nuestros discursos 
cotejándolos con los suyos de la peor manera 
posible, dividiéndolos incorrectamente, 
recortándolos y alterándolos de todas maneras, 
no me inquietaba por esas noticias, sino que me 
mantenía despreocupado. Pero poco antes de 
las grandes Panateneas!* me causaron un 


enorme disgusto. 


18 Se presentaron ante mí algunos de mis 
íntimos y me decían que cuando estaban 
sentados juntos en el Liceo tres o cuatro sofistas 
del montón, que dicen saber todo y en todas 
partes improvisan con rapidez, hablaban de 
otros poetas y también de la obra de Hesíodo y 
Homero. No decían nada original, sino que 
recitaban “sus obras y recordaban los 
comentarios de mayor calidad que habían 


hecho algunos antiguos. 


19 Los circunstantes acogieron con agrado la 
conversación, y uno de los sofistas, el más 
atrevido, intentó calumniarme, diciendo que yo 
desprecio todo esto, que anulo las filosofías de 
los demás y todos los sistemas de educación, y 


14 Las Panateneas era la fiesta principal de Atenas en las que se conmemoraba cada año el cumpleaños de la diosa Atenea. 
Se celebraban el 28 del mes hecatombaión (primer mes del calendario griego, entre junio y julio). La tradición hacía de Teseo 
y Erictonio los fundadores de la fiesta. Desde el año 565 a. C. aprox. se instituyeron las grandes Panateneas que se 
celebraban cada cuatro años. En esa ocasión se llevaba en procesión el nuevo peplo a Atenea Polias. 


ATTÁCDAS AVALQO, KAÍL pn ul Távtac Anoetv rAnV 
TOUS Mete0XNkKÓTAaC TC ¿UNS OLATOLÍNC: TOÚTOV 
de o0ndéviwv ANÓVS TIVACS TWV TAQÓVTIIV 
OLATEON VAL TOOS NAS. 


[20] ws pev odv ¿AvrmOnv kal CUVETAQÁAXO NV 
axkodoacs AarodégacOal tTivac tous Aóyouc 
TOÚTOUC, OUK Av Óvvalunv elrtelv: wunv yao 
OÚTOS ¿mmpavnco elval toc AAaCovevouévols 
mTOdEMwWV Kal  TIEQL  ¿MALTOD  petolWwc 
due leyuévoc, uadAov de tTarteivOc, MOTE undév” 
AV TOTE YeVvÉCDAL TULOTOV TV AeyÓóVTOV WS ¿yw 
tovaúrtale aAñQCovelaic Exoncaunv. 


[21] aMa yao ovx AiAñÓYwS WOVEALINV Ev AQXN 
TV ATUXÍAV TV TAQAKOA0UVOVIÁAV OL TÁVTA 
TOÓV XQÓVOV ÉV TOLC TOLOÚTOLC: AÚTN YAQ ¿OTILV 
altía kal Tc Wevdooldoylac TMC TEQÍ Me 
yryvopévns kal tv OLAfBoAwvV Kal TOD pBóvov 
kal TOD UN DÚVADOAL ue TUXELV THC DóEnc ño 
ágióc ela undé tics Óuodoyovuiévns, uno” Tv 
ÉXOVOL TLVEC TV TUETANOLAKÓTOV MOL Kal 
TAVTAXT] TEDdEWONKÓTOV NAS. 


[22] tTadra ev odV OUX 0iÓV T' AMAS Éxetv, AMA” 
AvVÁáYyKn OtéQyaElv TOIc ón couvupbefnióoocL.. 
modAwv 0¿ po Aóywv E¿PpEOTOTOV, ATOQU 
TÓTEQOV AVTIKATNYOQW TV el0iCUÉVOV Al TL 
yevdeodaL rreoí ov kal Aéyerv Avertitidenov 
TOAUO0VTOV: AMA. el paveínv orrovdaLwv kal 
rodAovcS Aóyouvcs rotoÚMEvos TreQl AVBQOTWV 
oUdcS ovdeis Úrtellnpev aslovs eivar Aóyov, 
ÓnatiWws Av was elval dokoÍnv. 


[23] 4MMA toÚútOUS ÚTTEOLÓNV ATOAOYDHMAL TOOSG 
TOUS AXÓÍKWwS MOL TV LÓLWTOV POOVODVTAC, KAL 
TELODMAL DLOACKELV AÚVTOUS (wc OU diarios OVOE 
TOOONKÓVTOS TEQÍ MOL TAÚTNJV ÉXOVOL TMV 
yvoyunv; kal tic OUK Av katoaryvoln uov rrodAnv 


que sostengo que todos desvarían salvo quienes 
han participado en mi ocupación. Cuando 
dijeron esto, algunos de los presentes se 
mostraron disgustados con nosotros. 


20 No podría decir cuánto me disgusté y 
trastorné cuando oí que algunos aceptaron 
semejantes palabras. Porque creía que tan 
hostilidad hacia 
jactanciosos, y mi manera de hablar comedida o 


manifiesta era mi los 
más bien humilde, como para que nadie hiciera 
caso a quienes dijeran que yo me servía de 


semejantes fanfarronerías. 


21 Pero no sin razón me lamentaba al principio 
de la mala suerte que siempre me acompaña en 
tales casos. Porque ella es la causa de las 
mentiras que se dicen de mí, de las calumnias, 
de la envidia, y de que no pueda haber 
alcanzado el prestigio que me corresponde ni el 
que todos reconocen ni el que me tienen 
algunos de mis discípulos que nos han 
observado desde todos los puntos de vista. 


22 Al no ser posible que esto cambie, por fuerza 
habrá que contentarse con lo ya ocurrido. 
Aunque se me han presentado muchas ideas, no 
sé si acusar a mi vez a quienes tienen por 
costumbre mentir siempre sobre mí y decir 
cosas desagradables. Pero si se me viera 
esforzarme y hacer muchos discursos contra 
unos hombres a los que nadie ha considerado 
dignos de mención, con justicia parecería un 
insensato. 


23 ¿Los despreciaré y me defenderé de esos 
ciudadanos que me envidian contra justicia, e 
intentaré demostrarles que su opinión sobre mí 
no es justa ni conveniente? Pero ¿quién no me 
reprocharía una gran insensatez si ante quienes 


AvoLav, el TOUS Undev OL éte0OV OÓvVOKÓAOS TOÓS 
e Olakeuévoue N ÓLA TO OOkElV xA0QLÉVTOS 
elonkéval TeQl TLVWV, TOÚTOUC OMMBelnv óuolos 
OLI dExBELS WOTTEO MOÓTEQOV TAÚOELV ETtL TOLC 
Aeyomévois Aurrovuévovs, GAMA. od uadAov 
AaAyñoerv, AMAOwS TE KAV Ppavw unde vov Tw 
TNÁLKOVTOS Wv TeTTAVMÉVOS TAQAANOwV; 


[24] AAA un v OVO” ékelvo rrotetv OVÓElcS Av ol 
ovufovAevcelev, AuEeAÑNoavrti Kal 
Metagv katafardlóvet: rreoalverv tov AÓyov, Óv 
rooñnonuar Povdlóuevos érudelicanL TMV TiÓAt 
ñNuov rAglóvovV ayabuwv altíav yeyevnuévnv 
toc “EAAnotv N TV Aaxedaruovicwv: el yAQ TODT' 
nón rTtoo0ínv  puñte  tédoc émidelc  TtOlc 
yeyoauuévors ute CUykAeldac TV AQXNV TOV 
onOñoeodal pelAMóvicovV TR TedevUTR TV NON 
TOO0ELO0NMÉVOV, ÓMOLOS Av elval DÓSaLuL TOLS elxr] 
Kal «ootikwc xkal xvonv Ó ti Av eéréAOn 
AMéyovotv: 4 pulaktéov Nulv ¿OTLV. 


TOÚTV 


[25] koátLOTOV OUV ¿E ATÁVTOV TOÚTOV, TUEQL MV 
TO TedevTalóV ue OLÉBAAAOV ATOPNVÁLLEVOV A 
ÓOkel MOL TÓT Món Aéyelrv TteQOl (Wv ¿é AQxXNS 
devonOnv: ojual yo, Mv ¿Sevéyko yodipac kal 
TOMOw pavepav Mv ¿xw yvounv TeQl te TÑS 
TALOEÍAC KAL TWV TOUMTOV, TMAUÚCELV AVUTOUVC 
yevdelc TAÁUTTOVTAC AL TÍACS KALAÉYOVTAC Ó TL AV 
TÚXWOLV. 


[26] ts nev odv rraudelac TAS ÚTTO TV TOOYÓVOV 
katadelpOzelons TOCOÚTOV DW KATAPOOVELV, 
OTE KAL TMV EP" NUDV KATACTADELOAV ETALVÓ, 
Méyw 02 TÑV Te yEWUETOÍAV KAL TV ACTOO AO yla 
Kal TOUC OLAAÓYOVS TOUCG 
kadovuévovs, oic ol pév vewtego. uadiov 


EQLOTIKOUS 


me aborrecen no por otra cosa sino porque les 
parece que he hablado con gracia de algunos 
asuntos, a ésos precisamente creyera yo que iba 
a calmar su disgusto ante mis palabras 
igual ¿No se 
enfadarían más, sobre todo si se ve que ni ahora, 


expresándome que antes? 
que soy tan viejo, [he cesado]' de hablar a 
tontas y a locas? 


24 Pero nadie me aconsejaría hacer eso, 
despreocuparme de estos individuos y dejarlos 
de lado para acabar el discurso que me propuse, 
con el deseo de mostrar que nuestra ciudad ha 
sido responsable de mayores beneficios para los 
griegos que la ciudad de los lacedemonios. 
Porque si hiciera ahora esto, sin poner fin a lo 
que ya he escrito ni enlazar el comienzo de lo 
que voy a decir con el final de mis palabras 
anteriores, me asemejaría a quienes hablan a la 
ligera, con inoportunidad y tratando en 
revoltijo lo que surge. 


25 De esto es de lo que hemos de guardarnos. 
Lo mejor de todo es que dé a conocer para 
terminar la opinión que me merece el tema de 
la acusación lanzada contra mí y luego aquello 
que al principio proyecté. Creo, en efecto, que si 
doy a conocer por escrito y aclaro la opinión que 
tengo sobre la educación y sobre los poetas, 
haré callar 


a quienes forjan mentirosas 


acusaciones y dicen lo que les viene en gana. 


26 Tan lejos estoy de menospreciar la educación 
que nos legaron los antepasados que aplaudo la 
que está establecida entre nosotros, me refiero a 
la geometría, la astronomía y las conversaciones 
llamadas dialécticas!? cosas en las que los 
jóvenes disfrutan más de lo preciso, mientras 


15 Este término «he cesado» (pepauménos) lo da sólo el manuscrito I. 


16 Cf. Sobre el cambio de fortunas 265. 


XALQOVOL TOL OÉOVTOC, TWV dE TOE0PUTÉOWV 
OÚdDELC ÉOTIV ÓOTIC AV AVEKTOUCS AÚTOUC elval 
PNÑOELEV. 


[27] AAA” ÓuOoS ¿yw TOS WOMNUÉVOLS ÉTTL TADTA 
raQaxkelevopal TOVelV Kal TOOTÉXELV TOV VODV 
AraoL toUTOLC, Aéywv wec el «al undev á4xmaAoO 
OUVATAL TA UABNUATA TADTA TOLELV AYyadóv, 
AMA OÚV ATTOTOÉTTEL YE TOUS VewTÉLOVE TOAAONV 
AMO0V AAQTNUÁTOV. TOLE EV OUV TNALKOÚTOLE 


ovOdÉTTOT” AGiv eUpeBnvaL vomilw  dLatorfac 
wpeMtuwtéDas TOÚTOV OVO€ madAov 
TOETOÚTAC: 


[28] totic de mozafvTÉVOLS Kal tOLS ElS AvVODAaS 
dedokiuacuévois ouvkét: qonul tac puelétac 
TAÚTAC AQUÓTTELV. ÓQW yAQ EVÍOUS TWV ÉTTL TOLC 
HMABÑUACL TOUTOLE OÚTOS ATNKOLÍ0UuÉVOV WOTE 
Kal TOUS AÁMOUS DIOACKELV, OUT” eUKALOwS TAL 
éTtLOTÑN MALE AS ÉXOVOL XOWwuévouc, év te Totlc 
G4Malc noayuatelarc Tac Te0ol TtoV Blov 
APOOVEOTÉQOUS ÓVTAS TWIV MABNTOV: ÓXVO YAQ 
ELTTELV TV OÍKETOV. 


[29] tv autmv de yvounv éxw kal TEQl TOV 
Ónunyooetlv Ouvauévov Kal TwWV TUEQL TMV 
yo0aprv TV TO0V AÓYwv evOOKLUuOUVTOwV, ÓAWwS Ol 
TUEOL ATÁVTOV TV TUEQL TAS TÉXVAC KAL TAC 
¿TLOTN) MAS KAL TAS OUVÁLLELE OLAPEDÓVTOV. OLA 
yA0Q KAL TOÚTOJV TOUG TOAAOUS OÚTE TA TEOLOPAS 
aUTOUVE kKadoOcS OLwKnkótac OUT ¿Ev talc lólaLe 
OUVOVOÍALS AVEKTOUC ÓVTAC, TC TE OÓENS TÑS 
TWV OVUTOALTEVOMÉVOV OAryw0obvtac, AMAwvV 
te TOMOvV kal pueyádov  AMAQTNUÁATOV 
yémOVTAS: OT OVÓE TOÚTOUS NyodUAL eTÉXELV 
Tñc Édews TEOLNÑS EyWw TUYXÁAVO DiAAEYyÓMLEVOS. 


que no hay anciano que afirmara que son 
soportables. 


27 Con todo, yo aconsejo a quienes se dedican a 
esto que se esfuercen y pongan su atención en 
todas estas actividades, y afirmo que, aun a 
pesar de que estos estudios no pudieran lograr 
otro bien, al menos apartan a los jóvenes de 
otros muchos errores. Creo que nunca se 
encontrarían entretenimientos más útiles ni más 
convenientes que éstos para quienes están en 
edad semejante”. 


28 Afirmo, en cambio, que estas prácticas no 
armonizan con los ancianos ni con los hombres 
hechos y derechos'*. Porque veo que algunos de 
los que han trabajado en estas disciplinas tanto 
como para enseñar a otros, ni utilizan con 
oportunidad los conocimientos que tienen, ni en 
las demás ocupaciones de la vida son más 
sensatos que sus discípulos. Pues no me atrevo 
a decir que lo son menos que sus servidores. 


29 La misma opinión tengo sobre los que son 
capaces de hablar en público y sobre quienes 
gozan de fama por escribir sus discursos, y, en 
general, sobre todos aquellos que sobresalen en 
los oficios, las ciencias y el talento. Sé, en efecto, 
que la mayoría de ellos ni han administrado 
bien sus propios asuntos, ni son soportables en 


y que, 
menosprecian la opinión de sus conciudadanos 


las reuniones privadas, además, 


y están llenos de otros muchos y grandes 
errores. De forma que pienso que ellos no 


17 Para Isócrates es evidente que el estudio debe comenzar en la primera edad, deduce BURK, Die Pádagogik..., pág. 69. 
18 MATHIEU, Isocrate..., IV pág. 94, n. 2, señala que una reserva parecida la sostiene Calicles en el GORGIAS platónico 


(484 C). 


[30] tívac OUV KAAO TUETTALOÓEUMÉVOUC, ETTELÓN TAC 
TÉXVAC KAL TAC ETLOTNMAC KAL TAC ÓVVAMELE 
ATTODOKIMÁCO;  TOWTOV  péV TOUS  KaAwc 
XOWHÉVOUVS TOLS TOA YHACL TOLE KATA TV NuÉé0QAV 
EKÁAOTNV TUQOCTUTTTOVOL, KAL TV ÓÓEAV EÉTLTUXN 
TV KALQUV ÉXOVTAC Kal Ouvapiévnv Wwe értl TO 
TOÁAV OTOXACEODAL TOD OVUPÉQOVTOC: 


[31] Omeariws 
OmModvtac tolc Agsl TANOLACOVOL Kal TAC EV 
tv AMOwvV andíac kal Baútntac eurkÓAwS Kal 


ÉTTELTA TOUS TIQETMÓVTOC Kal 


Oadiwcs péVovtac, PAS O” AVTOUG WS DUVATOV 
¿AAPOOTÁTOUS KAL METOLWTÁTOUS TOLE CUVOVOL 
TOAQÉXOVTAC: ÉTL TOUS TV Mév MÓO0VOV el 
KQOATOUVTAS, TWV 02 OVUPOYwV uN Alav 
AtTOMÉVOOS, MAGAÑA AVÓQwWOwWS OUTALS 
duakepuévovs Kal TNCS pÚdewS MGélwc ñe 
METÉXOVTEC TUYXÁAVOULEV: TÉTAQTOV, 


Ev 


[32] Órteo uéyiotov, TOUS UN OLApO0ELO00MÉVOVS 
ÚTTO TOV EUTOAYLOV Uno” ¿ELotaévoue aúTOV 
unó”  Úrteonpávous  yryvouiévovcs, MAA 
¿Mumévovtas Th TÁACEL TI] TOV EU POOVOÚVTOV, KAL 
ur HadAov xaloovtas tolc LA TÓXNV ÚTTAQEACIV 
ayadolc Y TOC OLA TV AÚTOV GÚOLV Kal 
OÓVnNotv és AQXNS Yyryvomévolc. TOUS OE MM 
MÓVOV TIOOG Ev TOÚTOV AMA Kal TOOC ÁTTAVTA 
TAdrTa Tv églv TAS WUXNS EVUAQUOOTOV ÉXOVTAC, 
TOÚTOUS NUL Kal poovípoua eival kal tedéovc 
AVÓQAS KAL TÁDAC ÉXELV TAS AQETÁS. 


participan de la práctica de la que estoy 
hablando”. 


30 Entonces ¿a quiénes llamo personas bien 
educadas, puesto que rechazo los oficios, las 
ciencias y el talento? En primer lugar, a los que 
se valen bien de las actividades que ocurren 
cada día y tienen una opinión adecuada a las 
oportunidades y capaz de acertar muchas veces 
en lo que conviene”. 


31 Después, a quienes tratan con dignidad y 
justicia a los que siempre están con ellos, 
soportan de buen humor y con facilidad los 
enojos y orgullos de los demás y se muestran 
muy dulces y comedidos con sus compañeros. 
También a los que siempre dominan los 
placeres y no se abaten en exceso por las 
desgracias, sino que en ellas se comportan con 
valentía y de forma adecuada a la naturaleza de 
la que participamos”!, 


32 En cuarto y principal lugar, a los que no se 
estropean con los éxitos, ni se ponen fuera de sí 
ni se vuelven arrogantes, sino que se mantienen 
en la categoría de hombres inteligentes, y no se 
alegran más con los bienes que les 
correspondieron por azar que con los que les 
vienen dados desde el principio por sus propias 
cualidades naturales e inteligencia. De quienes 
poseen una disposición de espíritu ajustada no 
sólo a una de éstas cualidades sino a todas, de 
ésos afirmo que son hombres inteligentes, 


completos y que tienen todas las virtudes. 


12 En el programa educacional de Isócrates apenas tiene cabida la actividad de la oratoria (HEILBRUNN, «lsócrates...», 


pág. 167, n. 60). 


20 Isócrates se esfuerza en describir el modo interior de ser del hombre culto, mientras que Platón encuadraba al hombre 


dentro del estado y traducía el valor de la educación en la capacidad que adquiría el hombre para cooperar con otros 


(JAEGER, Paideia..., pág. 1028, n. 67). 
21 Cf. A Demónico 21, y A Nicocles 29. 


[33] rreol ev OUV TOV TETOLOEUMÉVOV TUYXÁVO 
TADTA YLyVWOKOw0V. TeOL Ó2 THC Ouñoov kal Thc 
“Hoiódov kal TñiS TOV ALO TOMOEwS EéTLOVUO 
MEV ELTTELV, OLJUAL YAQ AV TOADVOAL TOUC EV TO 
Auketw damWWwOoUVTAS TAKEÍL VIV Kal ANOGODVTAS 
TUEOL ¿mautóv ¿Em 
pe0Óóumevov Th OVUMETOÍLAC TAS OUVTETAYMÉVNS 
TOLC TUQOOLMÍOLS. 


autáv, alodávoual 0 


[34] ¿ot Ó (Avdg0cs voUV éÉxOvTtOC UN TMV 
EUTTOQÍAV AYATTAV, TV EXI] TLC TUEQL TOV AUTOV 
TAglw TOV AMMOwV elrtelv, AAA TV eUKaLolav 
TUYXAVN 
OLAAEYÓMEVOS: ÓTTEO ¿MOL TrOmTtéOV ¿OTÍV. TEOL 


OLAPUAÁATTELV- ÚTTEO Dv Av (tel 


Mev OUV TOV TOMTOV ADOLE EQOVMEV, Y UÑ ME 
mooavéAy TÓ yNo0ac, Y TeQl OTOVOALOTÉQWV 
TOAYMÁTOV Ex TL AéyELV TN TOUTOV. 


[35] treot Ó2 tTÓxvV TMS TÓNEOwSC EVEOYECLOV TV Elc 
tovc “ElAnvac non romoouar tovS AÓYOuc, OUX 
wc od mAelovc émtaivous rrertomuévos mreQl aAvTAS 
Y) OÚUTTAVTES OL TEQL TV TOÍNOLV Kal TOUS 
Aóyouc Óvtec: OU UT V ÓMOLwS Kal VOV. TÓTE EV 
yao ¿vw Aóyols TUEQL éTÉ0V  TOAYUATOV 
¿Memviunv AauTAS, VOV dl TteQl TaUútnNc TMV 
ÚTTÓDECIV TOMOÁAMEVOS. 


[36] oúk ayvow d' ñAlxkoc Wwv Óócov ¿oyov 
eviotapal TO uéyeBoc, AMA” ArcoLfás elówc Kal 
TOMMÁxiS elonkwc ÓTL TA MEV pUIKQA TV 
TOA YuMÁTOV OAdLOV TOLS AÓyoLc AVENOCAL, TOLC Ó' 
úrteoBádMAovOL TOV EOywv al tw ueyéBel Kal TO 
KAMA EL XANETTOV EELOWOAL TOUS ETTAÍVOUC. 


33 Esto es lo que pienso sobre una buena 
educación. Quiero hablar también sobre la 
poesía de Homero, de Hesíodo y de otros, 
porque sé que podría hacer callar a quienes 
recitan sus obras en el Liceo y desvarían sobre 
ellos, pero comprendo que me saldría fuera de 
la proporción establecida para un proemio. 


34 Es propio de un hombre inteligente no 
satisfacerse con la posibilidad que cualquiera 
tiene de hablar más que otros sobre un mismo 
asunto, sino vigilar la oportunidad de los temas 
que puede tratar. Eso es lo que debo hacer. Por 
tanto, hablaremos de nuevo de los poetas, si 
antes no me arrebata mi vejez. Porque tenemos 
que decir algo sobre asuntos más importantes 
que éstos. 


35 Hablaré ya de los beneficios de la ciudad 
hacia los griegos, y no porque no le haya 
dedicado más elogios que todos cuantos se 
dedican a la poesía o a la oratoria”. Pero ahora 
no lo haré de la misma manera. Pues en 
discursos anteriores me acordaba de la ciudad a 
propósito de otras hazañas, pero ahora la tomé 
como tema principal. 


36 No desconozco la magnitud de la empresa 
que inicio, teniendo en cuenta mi edad, sino que 
lo sé muy bien y he dicho muchas veces que es 
fácil aumentar con las palabras las hazañas 
pequeñas y difícil en cambio, hacer elogios 
iguales a las acciones que destacan por su 
grandeza y belleza”. 


2 Para KENNEDY, The Art..., pág. 195, a partir de este parágrafo se nota el gran amor de Isócrates por Atenas 


2 Cf. Panegírico 8. 


[37] AMM” ÓuOocS ovoev pMadov anoctatéov 
autwv ¿OTIV, AMA ertitedeotéov, Nv reo éti Cn 
duvvnfwuev, AAAwc Te kal Trodwv ue 
TAQOEUVÓVTOV YOÁAPELV AUVTÓV, TOWTOV MEV TV 
el0icuévov aceAyoc kartnyogeliv this Tódewc 
NUODV, ÉTTELTA TV XAQLÉVTOS MEV ATELQOTÉOUWS 
€ KAL KATADEECTÉQOS ETALVOUVTOV AUTÑV, 


[38] éti de twv été0wv uaddov euldoyelv 
TOAUOVTOV OUK AVBQOw0TTÍVOS AÑA” OÚTOS DOTE 
TOAAOUS AVTLTÁTTEODAL TOOS AUTOS, TÁVTOV O€ 
Máadota Tc nAclac TS TAQOvONS, Y) TOUS 
GáMouvc répukev AaTTotTOÉTTELV: EATTÍEW YyAQ, NV 
mev katog0wow, meilw Ayeodar dócav Tñc 
ÚTAQXOVONS, Mv 0.  ¿vdeéCctE0OV  TÚXOW 
d.AdexBelc, TOAANS OVYYVOUNS TEÚEECVAL TAQA 
TV AKOVÓVTOV. 


[39] 4 ev od ¿fBovAÑONV kal TrreQl ¿MAVTOV Kal 
TUEOL TV AÑAAWV ÓTTEO XOQ0Ó0S TOO TOV AYWVOS 
rooavapalécdal ñyodual 02 
XO0N Val TOUS BovAQuévouS EykK0WULÁADAL TIVA TV 
rÓdEwV Axkoifws kal Orkalwc UN MÓVOV TUEOL 
auútic moveiodaL toUS Aóyouvc fc toOONONMÉVOL 
TUYXÁVOVOLV, AAA” WOTTEO TV TOOPÚQAV KAL TOV 
xo0vooV Bewooduev kal Ookpuátomev éteQa 
TUAQADELKVÚOVTEG TOV Kal TMV Óbiv Ópolav 
EXÓVTOV KALl TAS TLUNS TC AVTNC ACLOVMÉVOV, 


TADT” ¿ortív. 


40-107.Elogio de Atenas que siempre ha superado 
los griegos. 


[40] odtw kal tatic TÓAEOL TAQLOTÁVAL UN TAC 
purgas tale ueyádalc, unódé TAC TÁVTA TOV 
x0ÓvOov UG. étéQoIS oOvOaACS Tale hAO0XELV 
el0icuévarnc, ande tac cwCeo0al deouévas TTOOS 
tac 0wCerv Ouvapévas, AMA TAS TAQATANOÍAV 
kal Ttrv OUvautv éxovcacs Kal TeQl TAC AVTAC 
TOÁCELC yeyevnuévacs kal talco ¿govolaie ÓMoÍaLc 
kexonupévac: oÚTO yao Av pandora tic AAN Belac 
TÚXOLEV. 


37 Con todo, no hay que desertar de ello, sino 
cumplirlo si es que aún podemos vivir, sobre 
todo cuando muchos me animan a escribir 
sobre este tema, en primer lugar, quienes 
acostumbran a acusar con insolencia a nuestra 
ciudad, luego los que la elogian con amabilidad, 
pero sin conocimiento ni suficiencia, 


38 también otros que se atreven a elogiarla en 
exceso fuera de los límites humanos, de forma 
que se granjean muchos enemigos. Sobre todo, 
me impulsa a ello mi edad actual, que a otros, 
lógicamente, les haría desistir. Porque espero, 
en caso de hacerlo bien, recibir un prestigio 
mayor que el que tengo, y si resulto inferior 
cuando haya hablado, que mis oyentes tengan 
conmigo una gran clemencia. 


39 Esto es lo que he reflexionado sobre mí 
mismo y sobre los demás como cuando un coro 
[antes de la representación] se prepara a actuar. 
Creo que quienes deseen elogiar a una ciudad 
con exactitud y justicia no sólo deben hablar 
sobre la que han elegido, sino, igual que 
contemplamos y apreciamos la púrpura y el oro 
al compararlos con otros objetos que tienen un 
aspecto parecido y son tasados en un precio 
igual, 


a Esparta en poderío, hazañas y beneficios para 


40 así también ha de hacerse con las ciudades, 
sin comparar las pequeñas con las grandes, ni 
las que siempre han estado sometidas a otras 
con las acostumbradas a mandar, ni las que 
precisan ser salvadas con las que pueden salvar, 
sino comparar las que tiene un poderío 
semejante, han realizado empresas similares y 
utilizado recursos parecidos. Pues así es como 
mejor daremos con la verdad. 


[41] Tv ON Tis MAS TOV TOÓTTOV TODTOV OKOTMTAL 
Kal TAQapádAr] un TooS TV TUXOVOAV TÓMV 
AMA TOOS TV ETAQTIATOV, Tv ol pév rroAAol 
METOÍ(wS ETTALVOVOLV, EVIOL OÉ TIVEC WOTTEO TODV 
Nuil0éwv éxel rrertoAttevMÉVOV MÉMvVNVTAL TEOL 
AUTOV, pawvnoóueda kal TN OvVáuel kal Ttaic 
TOÁEEOL Kal TAL EVEOYEOÍALC TAL TEQL TOUG 
“EMAnvac mAéov aTrTrodedoLriótes AUTOUG N) “kELVOL 
TOUS AMAOUC. 


[42] tovS ev OdV TAÁALOVS AYÓVAS TOUG ÚTTEO 
twv 'EAAÑNVwv yeyevnuévouve ÚoteVov ¿povuev, 
vUv 02 Tromooual reol ékelvov tovS AÓyovc 
AQEÁAMEVOS, ÉETTELÓN KATÉCXOV TAC TÓNElS TAC 
Axauddac xkal rooc Aoyeíoucs kal Meconviovc 
OLELÁOVTO TMV XWQAV: ¿éVTEUDEV YAQ TUQOOÑKEL 
diaAéyeoDal TEOL AUTO. OL Ev TOÍVUV MUÉTEQOL 
TOÓYOVOL (PAVÍOOVTAL TV TE TIQOC TOUG 
“EdAnvacs OpÓvoLav Kal TMV  TIQOS  TOUC 
Paopávous ¿xBoav, fiv ragédafov ¿xk tTwDV 
Towtwv, OLAPUAATTOVTES Kal MÉVOVTEC EV TOLC 
OUTOLC. 


[43] ka ToWToV ev tac KukAdádas vñOOUVC, TEOL 
Ac ¿yévovtO TOMAL TOAXYUATELAL KATA TV 
Mívw tod Kontocs Ovvaotelav, 
katexouévac, 
exkfBadóvtec EKEÍVOUS OUK ESLÓOWOACDOAL TAC 
xw0ac eTóAUNoCOAV, AMA TOUS HÁAMLOTA Blov TV 
'EAAÑNVwv De OMÉVOVS KATOKIOAV Elc AVTÁC: 


TAÚTAC TO 


tedevtatov  Úrno  Kagúwv 


[44] kacl neta Tadra TOAMAS TÓNELC Ep" ExaArTÉNAS 
TwV NT EÍOwV kal ueyádas éktLOAV, KAL TOUS MEV 
Paopávouvs avéoremMav arró tic Badárttnc, TOUS 


41 Si uno nos examina de esta manera y nos 
compara no con cualquier ciudad sino con la de 
los espartiatas, que la mayoría elogia con 
mesura, pero que algunos la recuerdan como si 
allí hubieran gobernado semidioses, se verá que 
en poderío, hazañas y beneficios para los 
griegos les hemos dejado más atrás que ellos a 
otros”, 


42 Después hablaremos de los antiguos 
combates trabados en defensa de los griegos, 
pero ahora hablaré de aquellos hombres, 
comenzando por el momento en el que 
ocuparon las ciudades aqueleas y dividieron el 
territorio con argivos y mesenios”. Porque es 
desde aquí desde donde conviene hablar de 
ellos. Quedará claro, en efecto, que nuestros 
antepasados procuraban la armonía con los 
griegos y con los bárbaros la enemistad que 
heredaron desde la guerra de Troya, y que se 
mantenían en esta misma situación. 


43 En primer lugar, en cuanto a las islas 
Cicladas, sobre las que se produjeron muchos 
conflictos durante el reinado de Minos de Creta, 
y que finalmente fueron ocupadas por los 
caños, nuestros antepasados, después de 
expulsarlos no se atrevieron a apropiarse del 
territorio, sino que establecieron en ellas como 


colonos a los griegos más necesitados”. 


44 Después, fundaron muchas y grandes 
ciudades en las dos márgenes del continente, 
rechazaron del mar a los bárbaros, enseñaron a 


2 Los oligarcas en Atenas mantenían una gran admiración por las instituciones políticas espartanas. El propio Isócrates 


las ha elogiado varias veces en sus discursos; ya hemos indicado el prestigio que alcanzó Esparta tras su victoria en la 


guerra del Peloponeso, victoria de sus hombres más ilustres en realidad. 


25 Isócrates se remonta al momento en que se produjo la invasión doria; véase n. 70 al discurso Sobre la paz. 


26 Cf. Panegírico 34 y sigs. 


0 “ElAAnvac ¿ólda ga Óv TOÓTOV ÓLOLKODVTEC TAC 
AUÚTOV TUATOÍDAS KAL TIOQOS OS TOAEMOUVTEC 
peyáMn v av tv “EAAGdA TOMOELAV. 


[45] Aakedaruóviol Ó€ TEQL TOV AUVTOV XO0ÓVOV 
TOJOUTOV ATÉOCXOV TOD TOXTTELV TL TOIV AUVTOV 
Tolc Mueté00iS Kal TOD TOC Ev Pafáors 
rroAeetv tTOUCÓ “EAANVAac eVEQYETELV, MOT OVÓ” 
novxiav Aye n0éAnoav, AMA” Exovtec TÓMV 
aMMOotOÍAV kal xw00AaV od Móvov [kavhv, AMA” 
óonv ovozuía riólic táwv 'ElAnviówv, ouk 
ÉOTEOCAV ETTL TOÚTOLC, 


[46] AMA  uabóvtec ¿8  AUTIV  TODV 
ovupefnkótOV KATA EV TOUS VÓMOUVC TAC TE 
TIÓNELS KAL TAS XWOACS TOÚTOV elval OoKovOAaCc, 
TtwV 000 ral vouluws ktnoapévov, kata de 
Tv AAÑBELAV TOÚTOV yryvouévac, TV TA TUEOL 
TOV TÓAEMOV MÁMLOT' ADKOÚVTOV Kal vIKAv ¿v 
talco uáxauc TOUS TOAEMÍOVE ÓUVAMLÉVOV, TADTA 
dwavondévtec, AMmEeAÑOAVTES YEWOYOV Kal 
TEeXVOV kal twv AMAwV ATÁVTOV, OVdEV 
ETTAÑOVTO KATA ULAV EKACTNV TV TÓÑEJV TV 
év Ileldortrovvñow TTOAMLOQKODVTEC Kal KaKc 
TTOLOUVTEC, ÉWC ÁATTÁADACS KATEOTOÉYAVTO TANV 
Tic Aoyelwv. 


[47] cOuvéfarvev odv ¿¿ «Www puév  NñhueElc 
ETOÁTTOMEV, AaUEAVECOAÍ Te TV EAMÁDA KAL TV 
Evowrmnv kozíttw ylyveoBa TAC Acíac, Kal roo 
TOÚTOLS TV uév 'EAAÑNVOwvV TOUS ATOQOUVTAC 
rródeis Aaufbáverv cal xw0aS, tTwV dE Papá 
tovc eldiguévove ÚUBollerv éxriimierv ¿xk TNhc 
AÚTOV Kal POOVELV ÉAATTOV Y] TOÓTEQOV: ¿E Mv dE 
ETAQUATAL TNV E¿kelvwv puóvnv peyádnv 
ylyveoBar kal Tacwv uev tov ev Iledorrovvhow 
rÓMEwV A0xerv, toc O AMAS pofeoav elval 
kal TomAnS Departelacs TUYXÁVELV TAQ AUVTOV. 


los griegos de qué forma gobernarían sus 
propias patrias y contra quiénes debían de 
luchar para engrandecer a Grecia. 


45 Los lacedemonios, en cambio, en esa misma 
época distaron tanto de realizar alguno de estos 
actos nuestros, hacer la guerra a los bárbaros y 
beneficiar a los griegos, que ni siquiera 
quisieron mantenerse en paz. Aunque tenían 
una ciudad ajena y territorio no sólo suficiente 
sino como ninguna ciudad griega, no se 
conformaron con esto, 


46 sino que aprendieron por lo que les había 
ocurrido que, según las leyes, parece que las 
ciudades y sus territorios son de quienes las han 
adquirido con justicia y legalidad, mas, en 
realidad, son de los que se ejercitan más en la 
guerra y pueden vencer en los combates a sus 
enemigos. Después de reflexionar así, se 
despreocuparon de los trabajos del campo y de 
todos los demás oficios y no cesaban de sitiar y 
hacer daño a cada una de las ciudades que hay 
en el Peloponeso, hasta que sometieron a todas, 
salvo a la de los argivos”. 


47 Ocurría así que, como consecuencia de 
nuestras acciones, Grecia se desarrollaba y 
Europa se hacía más poderosa que Asia, que, 
además, los griegos sin recursos conseguían 
que 
acostumbrados a ser soberbios, quedaban 


ciudades y tierras, los bárbaros, 
desposeídos de territorio suyo y eran más 
humildes que antes. Pero de las acciones de los 
espartiatas sólo su ciudad se engrandecía, 
dominaba a todas las del Peloponeso, era 
temible para las demás y obtenía de ellas mucha 


servidumbre. 


7 Véase la versión espartana de la conquista del Peloponeso en Arquidamo 16. 


[48] ércarvetv ev odv OÍkalóv ¿OTL TMV TOLC 
aáMors roMwv ayadov altíav yeyevnuévny, 
deviv de vopileiv TMV AUT TA CUUPÉQOVTA 
DLATOATTOUMÉVNV, kal piídouc pév rrotelo0 aL TOUS 
ÓmMolcws AUTOS TE Kal TOC AÁAOLS XOWuÉVOUC, 
popPeiodal de kal OedLéval TOUS TOO PAS MEv 
AÚTOUS (WS DUVATOV OÍKELÓTATA OLlAKELuÉVOUuc, 
Tr0OS Ó€ TOUS AAMOUS AMAO TO wc al TrOAE Mrs 
TMV AÚUÚTOV ÓLOLKODVTAC. TV MEV OUV AQXNV 
EKATÉNA TOLV TOAMÉOLV TOLAÚTNV ETOMOUATO. 


[49] x0Ó6vaw O VoteVov yevouévov tod Ileoorxkod 
TOodÉémov, kal Zéggov TOD TÓTE PBacLAlevovtoc 
TOMOELS MEV OUVAYAYÓVTOS TOLAKOCÍAC KAL 
xuAlac, tho Ol rec OTOATLAS TEVTAKOCÍAS MEV 
pUOLÁADAS TWV ATÁVTOV, EBOOUÑKOVTA OE TV 
paxiuov, TnArkaútn 02 OUváuel OTOATEÚAVTOS 
eri tOUC “EMAnvac, 


[50] Ertaotiartar uev Aa0xovtec ITedorrovvncoíwv 
elc TMV vVavuaxiav TNV TOMOADAV QOTMV 
ÁTUAVTOS TOV TOAÉUMOV DÉKa uÓVOV OUVEPBAÑOVTO 
TOMOELC, OL dl TatÉQES MUWV AVÁCTATOL 
yevópevol kal tv TrróAi ¿kAedotrtótes ÓLA TO UN 
tetelxlodaL Kat ¿xkelvov tOV x0ÓVOV TAEgÍOUC 
VAUCS TAQÉTXOVTO kal uelCw OÚVautv éxovoas YN 
OÚUTIAVTES OL OUYKIVOUVEÚOAVTEC: 


[51] «al otoarnyov ol uev Evovfiáonv, Óc el 
téMoc ¿rtéBn ev oic devo On TOATTELV, OVDEV Av 
éxw0Avev aroAdwldévor tovc “EdAnvac, ol 0' 
nuéteoo. OeuotoxkAéa TOV ÓmMO0AO0yovuévos 
ÁTTACIV ALÍTIOV elval OÓSAVTA KAL TOU TMV 
vavuaxiav yevécdal Kata TOÓTOV Kal TOV 
AMO0V ATÁVTOV TOV EV EKEÍVW TW X0OÓVO 
KATOQU0WBÉVTOV. 


28 Cf. estos sucesos en HERÓD,, VII 57 y sigs. 


48 Es justo, por consiguiente, elogiar a la ciudad 
que ha sido causa de muchos bienes para los 
demás y considerar, en cambio, indigna a la que 
obtiene su propia conveniencia; hacerse amigos 
de quienes se comportan igual con ellos mismos 
que con los demás, y recelar y temer de los que 
son lo más amigos posible de ellos mismos, pero 
administran su ciudad de manera hostil y 
belicosa hacia los demás. Cada una de las dos 
ciudades organizó así su imperio. 


49 Tiempo después se produjo la guerra pérsica 
y Jerjes, rey entonces, después de reunir 1300 
trirremes, un ejército de tierra de 5 millones de 
hombres en total, y 700.000 combatientes, con 
una fuerza tan considerable marchó en 
expedición contra los griegos. 


50 Los espartiatas, señores del Peloponeso, para 
el combate naval que tuvo influencia decisiva 
en toda la guerra enviaron sólo diez trirremes, 
pero nuestros padres, que quedaron 
desterrados y habían abandonado la ciudad por 
no haber sido fortificada en aquel tiempo, 
suministraron más naves y con más poderío 


que todos sus compañeros de peligros. 


51 Los espartiatas eligieron como general a 
Euribiades, quien, aunque al final cumplió lo 
que proyectaba hacer, no evitó que murieran los 
griegos. Los nuestros llevaron como general a 
Temístocles, reconocido por todos como el 
responsable tanto de que la batalla naval 
resultara victoriosa como de todos los demás 
éxitos de aquel tiempo*. 


[52] tekuñorov Ol péyioTOV: APpEAÓUMEVOL YAQ 
Aarkedauovíovs TIV Ñyeumoviav ol 
OUYyKIVOUVEÚOAVTEC TOS Nueté0OLS TAQÉédOCAV. 
KQÍTOL TÍVAS ÁV TIS  KQLTAG  [KAVWTÉQOUS 
TOMOALTO  KAL  TUOTOTÉQOUS  TWJV  TÓTE 
TOAXDÉVTOV TOUS EV AÚUTOLE TOLC AYWOL 
TAQAYEVOMÉVOUVS; TÍVA O AV TLC ELEOYECÍAV 
elrtelv ¿xo taóútnc ueíCw, TNS ÁTACDAV TV 
EXMMáda cwoaL óuvnBelons; 


[53] jeta tadra tOl(VUV OUVÉBN kvVOÍAV EkatéVQAV 
yevécdal Tc Aag0xnS TAS kata Báñattav, Tv 
ÓTTÓTEQOL AV KATÁCDXWOL, ÚTTNKOOUS ÉXOVOL TAS 
TAEÍOTAC TV TÓMEwJV. ÓAOC ev ODV OVOETÉNAV 
éTTaIvO: TOAMA YAQ AV TLC AÚTALCE ETUTIUÑOELEV: 
ov unv AAA «al rreol tv émpuéderav taútn 
ouk ¿dattOV AUTOV Omvéykauev Y TeQl TAC 
TOÁEELE TAC OALywW TOÓTEOOV elonmévac. 


[54] ol uev yao duétegol matégecs érteidov TOUS 
ovuuáxouc rrovetoBdal TOALTELAV TAÚTNV, ÁVITEO 
autol OetédouvvV Ayartwvtec: Ó Onuelóv ¿ot 
evvoías kal pullac, ÓTAV TLVEC TUAQALVWOL TOLC 
AaMOLC XONOOAL TOÚTOLS, ÁTTEO AV OPÍOLV AVTOLS 
ovupégerv ÚTTOAABWOL: de 
KAaTtéCTNOAV OUO” OuoÍav TR TAQ” AÚTOLE OUTE 
tale AAAOOL TroV yeyevnuiévals, AMA déxa 
mÓVOUS Avdgac kuolous ¿xaotnc Tc TÓAEWwC 
ETTOMOAV, MV ÉTUXELQNAS ÁV TLC KOTINYOQELV 
TOElC Y TÉTTAQACS MuÉéQAS OUVEXOS OVOEV Av 
ué0oc  elonkéval  OÓcgele ExelvoLc 
ÑNuHa0tnuévov. 


AarkedanuóvioL 


TOV 


[55] ka0” éxacotov ev OUV Olecléval TEQl TV 
TOLOÚTOV Kal TOCOÚTOV TO TANBOC AvÓnTtÓV 
¿gOtiv: OA ya de kaD. ATTÁVTOV elttelv, A TOLC 
AKOÚOADIV OQyNV Aclav ¿uTrTomoelev Av TOV 
TETOAYMÉVOV, VEWTEQOS Mév (Wv lO0wc Av 


2 Cf. Panegírico 104 y sigs. 


52 Y ésta es la mayor prueba: quienes 
compartieron con nosotros los peligros quitaron 
el mando a los lacedemonios y lo dieron a los 
nuestros. Y, en verdad, ¿qué jueces resultarían 
más capacitados y fiables de lo que entonces 
ocurrió que quienes estuvieron presentes en los 
mismos combates? ¿Quién podría citar un 
beneficio mayor que el que pudo salvar a toda 
Grecia? 


53 Después de esto, ocurrió que cada una fue 
señora del dominio del mar, dominio que 
proporciona a cualquiera que lo tiene el 
sometimiento de la mayoría de las ciudades. 
Hablando en general, no aplaudo a ninguna de 
las dos. Porque cualquiera las censuraría por 
muchos motivos. Pero en este gobierno nos 
distanciamos de los lacedemonios no menos 
que en las hazañas hace poco relatadas”. 


54 Nuestros padres convencieron a sus aliados 
para que adoptaran la misma constitución 
política que ellos mismos seguían queriendo. 
Esto es señal de benevolencia y amistad, cuando 
algunos aconsejan a otros servirse de aquello 
que piensan que les conviene a sí mismos. Los 
lacedemonios no establecieron una constitución 
parecida a la suya ni a ninguna otra anterior, 
sino que hicieron a diez hombres señores de 
cada ciudad, individuos que si alguno intentara 
acusarlos durante tres o cuatro días seguidos, 
parecería que no había dicho ni una parte de los 
errores cometidos por aquéllos. 


55 Es insensato hablar de cada uno, siendo tales 
y tantos. Pero quizá habría procurado, si fuera 
joven, contar unas pocas cosas que producirían 
en los oyentes una indignación proporcionada 
a los hechos. Ahora, en cambio, no me viene a 


¿EE0VQOV, VUV Ó OVDEV ETTÉOXETAL MOL TOLOUTOV, 


AMA” ÁTTEO ÁTUACUV, ÓTL TOCOUTOV EKELVOL 
ómveykav  Aavoula  kal  TiAeovecla TV 
TOOYeyevnMéVOV, «WOT OU MÓVOV  AÚTOUG 


ATACA KAL TOUS PÍAOUS KAL TAS TUATOÍOAS TAC 
aútoOv, AMA kal Aakedaruovíous TmOOC TOC 
ovuuáxoucs OLaifpañdóvtes ele TOLAÚTAC KAL 
TOCAÚTAC OVUPOQACS ¿véBaldov, Ócac ovdelc 
TUWTIOT AVTOLE YEVNOECVAL TOOTEÓÓKNOEV. 


[56] jáAtoTta ev odv évtevBev Av tic OUVNBEln 
KATLÓELV ÓOW METOLOTEOOV KAL TOAÓTEOOV ÑMELC 
TOV TOAYUÁTO0V ¿teme MON uev, DeÚtEVOV Ó Ek 
TOD 4nNOÑoze00aL pMéAAOvTOC: ETAQUATOL EV 
ya étn déxa uólis érteCTÁTNOAV AÚTOV, Muelc 
D€ TÉVTE KAL EENKOVTA CUVEXOS KATÉCTXOMEV TV 
AQXÑV. kai tOL TTÁVTEC lao: Tac mÓNelS TAS VQ” 
etÉQOLC yrtyvopévac, TAELOTOV  X0ÓVOV 
TOÚTOLS MAQAaMÉVOVOLV UP” Ov Av ¿AÁXLOTA 
KAKA TÁACXOVOAL TUYXÁVWOLV. 


ÓTL 


[57] ¿k toútOwV Ttolvvuv AUPÓTECAL MLONBELTAL 
KATÉCTNOAV elc TÓAEMOV KAl TAQAXÍV, EV Y] TV 
ev NuetéQAV EÑQOL TlC AV, ATTÁVTOV AÚUTN, Kal 
twv ElAvowv kal tov PBaofágwv ¿émibzuévov, 
étn Oéxa Avuoxetv OuvnBelcav, 
Aarkedatuovíious Ol KOATOUVTACS ÉTL KATA YNV, 
rrooc Onfaríous uMÓóvVovc TOAEUÑOAVTAS Kal lav 
pmáxnv httnDévtac, ATÁVTOV ATOCTEONDÉVTAC 
wmv  elxov, raQarAnoíac  ATUXÍALC 
x0noauévouvs kal vUUPOoOQads alorteo Muelc, 


TOÚTOLC 


at 


[58] ka TTOOS TOÚTOLE TMV EV NuetéDQAaV TÓAU Ev 
¿dMáttooIV ¿teotv Avadafovoav abTmV T 
katertodeuñOn, Eraotiátas De META TMV ÑTTAV 
unó” ¿v rolManiaciv xoóvw duvwnDévtac 


la cabeza cosa semejante, sino lo que a todos, 
que aquellos individuos tanto aventajaron a sus 
predecesores en ilegalidad y codicia que no sólo 
perecieron ellos mismos, sus amigos y patrias 
sino que, al indisponer a los lacedemonios con 
sus aliados, les lanzaron a tantas y tales 
desgracias como nadie nunca esperó que les 
ocurrieran. 


56 Uno podría comprender muy bien a partir de 
aquí que nosotros nos preocupamos de los 
asuntos con más sobriedad y dulzura, y lo 
comprenderá más aún por lo que voy a decir. 
Los espartiatas gobernaron con dificultad diez 
años, nosotros retuvimos el imperio sin 
interrupción durante sesenta y cinco*. Todos 
saben que las ciudades sometidas a ajenos 
permanecen más tiempo bajo el poder de 


quienes les hacen menos daño. 


57 Como consecuencia de esto, ambas ciudades 
fueron odiadas y llegaron a la guerra y al 
desorden, situación en la que se vería que 
nuestra ciudad, cuando todos los griegos y 
bárbaros la atacaron, pudo hacerles frente 
durante diez años. Pero los lacedemonios, que 
aún tenían poder terrestre, lucharon sólo contra 
los tebanos y, fueron vencidos en una sola 
batalla, quedaron desposeídos de todo cuanto 
tenían y sufrieron parecidos infortunios y 
desgracias a las nuestras. 


58 Y además nuestra ciudad se recobró en 
menos años de lo que costó vencerla, mientras 


3 Teóricamente, la hegemonía espartana duró desde el final de la guerra del Peloponeso (año 404 a. C.) hasta su derrota 
en Leuctra ante los tebanos (años 371 a. C.); G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 406, n. a, razona que el triunfo de Conón en 
la batalla de Cnido (año 394 a. C.) limitaría a diez años la supremacía naval espartana. 


KATACTNOAL OPAS AVTOUS Elc TV ALT ÉEiv és 
ña Teo ¿sémecov, AMM 
EXOVTAS. 


ÓMoloS éTL Kal vdv 


[59] ta TOÍVUV TTOOS TOUS PARBÁáYOUS WS EKÁTEDOL 
rooonvéxBnuev, OónAwtéov: 
Aoirtóv ¿otiv. émi pév yao TAS NuetéDac 
Ovvactelac OUK ¿EN V ATOIS OUT” ¿vtOCS Alvoc 
rrelw otoatorTÉdw katafbalverv OÚTE MaKoolc 
rAolois eri táde TAElV DacñAidoc: él de To 
Aarkedaluovidv OU MÓVOV TOD TOQEÚEODAL Kal 
rAetv órtol BovAnBetev ¿sovolav ¿Aafbov, ALMA 
kal 0gsoriótal TOAMAwv “EdAnviówv TólewvV 
KQATÉCTNOAV. 


ÉTL ydAQ TOUTO 


[60] Tv ÓN kal tac CUVOÑKAC TAC TOO PaciAta 
YEVVALOTÉNAS meyadopooveotéVas 
TOMOAMévnV, kal tv TAEÍOTOV Kal MeylOTOV 
tOlC Mév PBaofáors kaxówv tos 0. “ElAnow 
ayaduwv aitíav yeyevnuévnv, éti de tc Aoíac 
tmv raalíav kal TOAANV AMAN xw0AvV TOUS 
ev rodeulovs Aaqpedouévn v tOIC ÓÉ CUUMÁXOLE 
ktnoapuévnyv, 


«ot 


[61] ka tod uév ÚPOLCovTaS TOUS O” ATOQOUVTAS 
TOAÚOACAV, TOO DE TOÚTOLS ÚTTEO AÚTNC TE 
TOAEMÑNOADAV AMELVOV TN EVOOKLUOVONS TUEOL 
TA  TOLAUTA KAL TAC  OVUPOQAS 
OLAAVOAMÉVO"V TOV AUTOV TOÚTOV, TUWC OU 
Ó(KaLOV érarvelv kal tiuav uadlov N Tv év 


Bárttov 


ATACL TOÚTOLE ATOAEAELUMÉVNV; TreOL ev OUV 
TtOV ToaxDévivv rao  AMNAaA kal Tw0V 
KIVOÚVOYV TOWV ÁMa Kal TIOÓC TOUS AUTOUC 
yevouévv évV TJ TAQÓVTL TADT ElXOV ELTTELV. 


que los espartiatas, tras su derrota”, con mucho 
más tiempo, no pudieron restablecerse en la 
misma situación de la que cayeron, sino que 
están igual todavía ahora. 


59 Hay que aclarar cómo nos comportamos 
unos y otros con relación a los bárbaros. Pues 
aún nos falta esto. Durante nuestra hegemonía 
no les fue posible ni bajar un ejército terrestre 
más allá del río Halis, ni navegar con barcos de 
guerra desde Fasélide”. Cuando dominaron los 
lacedemonios, no sólo tuvieron los bárbaros la 
posibilidad de marchar y navegar donde 
querían, sino que se hicieron señores de muchas 
ciudades griegas. 


60 Y a la ciudad que firmó con el rey persa los 
tratados más generosos y nobles, que fue la 
responsable de los más grandes y peores males 
para los bárbaros y de beneficios para los 
griegos, que incluso arrebató a los enemigos la 
costa de Asia y otro mucho territorio y lo 
adquirió para sus aliados, 


61 y detuvo la soberbia de los primeros y la 
penuria de los segundos, que además, luchó en 
su propia defensa mejor que la más famosa en 
estos asuntos bélicos y se libró de las desgracias 
con más rapidez que ésa misma, ¿cómo no va a 
ser justo el elogiarla y honrarla más que a la 
ciudad que ha resultado inferior en todas estas 
circunstancias? Esto es lo que tenía que decir en 
el presente sobre lo que hicieron unos y otros y 
los peligros que conjuntamente corrieron contra 
los mismos enemigos. 


61 La derrota de Esparta en Leuctra (371 a. C.) causó en Grecia una fortísima impresión. JAEGER, Paideíia..., pág. 897 señala 
cómo a partir de Leuctra, cambian en la literatura política del s. IV a. C. los juicios sobre Esparta y sus instituciones. 
32 Alusión a la paz de Calias, del año 448 a. C. por el que se reconocía la hegemonía de Atenas en el mar Egeo. 


[62] oiua de TOUS ANÓWS AKOVOVTAS TwIV Adywv 
TOÚTWJV TOIC EV elonuévols OVDEV AVTEQELV (e 
ovxk AANVBÉCLV OVOLV, OVOÓ” AU TOÁGEELT EÉTÉNAC 
égelrv elrtetv reol Ac Aakedatnuóviol yevÓMEvOL 
modMwv  «A«yabuwv alto.  toic  “EdAnol 
KQATÉCTNOAV, KATNyOQElV de THC TÓAEOS NU0V 
ETUXELQÁUEL, 


[63] Órteo Gtel TroLelV elWwBacL kal OLegiéval TAS 
ÓVOXEQEOTÁTAS TOWV TOÁACEWV TV ÉTTL TAS AQXNS 
TS kata Bádattav yeyevnuévov, kal TÁC TE 
Olas Kal tac koíUeic tac ¿VOÁhDde yr yvouévas 
TOLC CUMUÁXOLS KAL TV TOV PÓ0QWV ElOTOAELV 
dapaletv, «al uálota OLatolberv TE0L TA 
MnA4ov rán «al Exiwvaíwv kal Toowvaíwv, 
oLOMÉVOVS TAC KT yO0lOLc TAÚTALC 
KATAQQUIIAVELV TAC TÑC TÓNEOC EVEOYECÍAC TAC 
OAtyw TIOÓTECOV elonuévac. 


[64] ¿yw de rioos Áártavta pev ta Ómcalwco Av 
ondévta kata Tic TrólewcS OUT” Av dDuvalunv 
AVTELTIELV OUT” AV ETUXELONOALUL TODTO TOLELV: 
Kal yao Av aloxuvolunv, Órteo eirrov ón xal 
TOOÓTEQOV, el TwV AAwv unóg tous Deovc 
AVAMAQTÍTOUS elvaL vouiCóvtTOV ¿yw yAtxolunv 
kal TTELO0UNV MelVOeLV (0S TUEQL OVOEV TUWTIOTE TO 
kowov Nov rterAnuuédnkev: 


[65] ov un v GAMA” ékelvó y OL0UAat TOMOEL, TÁV 
te TÓAMV TMV ETAQTIATOV EmiOSÍcELV TEQL TAC 
TUOÁEELE TAC TOOELONUÉVAS TOA TUKQOOTÉQAV KAL 
xadertotégav th MuetéDas yeyevnuévnv, tOÚC 
0” úÚrteo ¿xelvwv BAaopnuodvtac ka8” duov ws 
ÓUVVATOV APOOVÉCTATA ÓLAKELUÉVOUCS KAL TOD 
kakóc Axkoverv Up” uv TOUS piílovS AUTOV 
ALTÍOUC ÓVTAC: 


3 Cosas parecidas decía Isócrates en Panegírico 113. 


62 Creo que quienes oyen con disgusto estas 
palabras no contradirán la veracidad de lo 
dicho ni podrán hablar de otras hazañas con las 
que 
beneficios a los griegos. Intentarán en cambio, 


los lacedemonios causaron muchos 


acusar a nuestra ciudad, 


63 como siempre suelen hacer, y relatar los 
sucesos más desagradables que han ocurrido 
cuando tuvimos el dominio del mar*, y nos 
echarán en cara los procesos y juicios llevados a 
cabo aquí contra los aliados y el cobro de 
tributos. Especialmente se detendrán en los 
sufrimientos de los melios, de los escionios y de 
que 
acusaciones mancharán los beneficios de la 


los  toroneos, pensando con estas 


ciudad, beneficios que cité hace un poco**. 


64 Yo, ante todo lo que se diga con justicia en 
contra de la ciudad, ni podría replicar ni 
intentaría hacerlo. Porque me daría vergúenza, 
como ya dije antes, que si otros piensan que ni 
yo 


empecinara e intentara convencer de que nunca 


los dioses son  irreprochables, me 


nuestra comunidad ha cometido errores. 


65 No es eso lo que pienso hacer, sino demostrar 
que la ciudad de los espartiatas, en los hechos 
referidos, ha sido mucho más cruel y dura que 
la nuestra, y que quienes nos infaman para 
defenderlos se comportan de la manera más 
insensata posible y son los responsables de que 
sus amigos nos tengan en mal concepto. 


3 MATHIEU, Les idees..., pág. 22, ve aquí una crítica de la hegemonía marítima de Atenas, deplorando su violencia. 


Nosotros no lo vemos en absoluto. 


[66] érteidav yAQ TA TOLADTA KATIYOQUOLV, Oic 
évoxot Aakedarpuóvio. Madidov TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC, OUK ATOQODUEV TOV TEOL NuNv ONVBÉVTOS 
MELCOV AMAQTN UA KAT' EKEÍLVOV ELTTELV. 

olov kadl VOvV, TV UVNOOWOLTOV AYWVWJV TV TOLS 
ovuuáaxor ¿vOáde yr yvouévov, tic ¿OTLV OÚTOS 
APUÑS, ÓOTIS OUX EVQNOEL TIQOC TOUT” AVTELTTELV 
mAglovuc AakedaLuóviol EXMAÑvwv 
AKQÍTOUS ATEKTÓVAOL TOIV TAQ” MTV, ¿E OÚ TIV 
TÓAMV  OÍKODMEV, El AYWVA Kal  KOlOLV 
KATADTÁAVTOV; 


ÓTL TÓV 


[67] toLadTa ÓÉ Kal TEOL TMC ElOTOAEEwS TOV 
pó0wv Y v TL Aéywotv, écopev elrtelv: TOAV yAQ 
ETLIÓEÍCOMEV OVUPOQWTEQA TOÁEAVTAC TOUG 
nuetégovS Y Aaxkedaruovíovs taic rÓAECOL Tale 
TOV (PÓQOV EVEYKOUOMLC. TIOWTOV EV YAQ OL 
rTO0OTAax0ev Up uv TODT' EToOLOUV, AAA” aUúrtoL 
YVÓVTEC, ÓTE TTEQ TV Nyemoviav Nulv TV kata 
BáMattav ¿do0dav: 


[68] értert” oUx Úrteo TÍAS Cwtnoíacs TAS Nuetégas 
épeoov, AMA” ÚrteO TRS Onokoatiacs «al Tñc 
¿Mevdegíaic TAS AÚUTOV KAl TOD UN] MEQUIECELV 
OAryaoxiac yevouévncs TnAucoútoLS kaKkois TÓ 
méyeDoc, MAÍkoLS ETtL TOV DEKADAQXLOV Kal TAS 
óvvactelac tc Aakedaruovidv. étL Ó OUK Ek 
TOÚTOV Épegov ¿g Wwv AUTOL DLÉCWOAV, AMA” AQ” 
Wv dl Nas elxov: ÚTteo wmv, 


[69] ei kal uuegos A0yLO MOS EV V AUTOLC, Ora Los 
Av xáow eixov huiv. TaQadafbóvrec yaQ TAS 
TTÓNELC AUTOV TAC MEV TAVTÁTTACIV AVACTÁTOUC 
yeyevnuévac Úro tTwv Paofáquwv, tac de 
TETOQO0NMÉVAC, ElC TOVTO TOONYAYOMEV, WOTE 


66 Porque cuando nos reprochan cosas de las 
que los lacedemonios son más responsables, no 
dudamos en acusarles de un error mayor que el 
que nos reprochan. 

Así también ahora, si hacen mención de los 
procesos que se celebran aquí contra los aliados, 
¿quién será tan inepto que no consiga 
responderles a esto que los lacedemonios 
mataron sin juicio a más griegos de los que entre 
nosotros comparecieron ante un proceso y 
juicio desde que habitamos la ciudad?* 


67 Cosas parecidas podríamos decir sobre el 
cobro de tributos, 
demostraremos que 
ventajas que los lacedemonios a las ciudades 


si dijeran algo. Pues 


dimos muchas más 
que nos pagaban tributo. En primer lugar, esto 
lo hacían sin que se lo hubiéramos mandado, 
sino que ellos mismos lo decidieron cuando nos 


entregaron el dominio del mar. 


68 En segundo lugar, no pagaban el tributo para 
nuestra salvación, sino en defensa de la 
democracia y de su propia libertad, y para no 
caer, si se establecía la oligarquía, en males 
semejantes y tan grandes como los ocurridos 
bajo las decarquías y bajo el dominio de la 
ciudad de los lacedemonios. Más incluso: no los 
pagaban por lo que ellos mismos hubieran 
salvado, sino por los bienes que tenían a causa 


nuestra. 


69 Si tuvieran una pequeña facultad de razonar, 
con justicia nos darían las gracias por esos 
tributos. Porque después que recibimos sus 
ciudades, unas destruidas completamente por 
los bárbaros, otras saqueadas, las hemos hecho 


35 ¿Alusión a las maldades de los Treinta, sostenidos por los espartanos? 


puiegOv iégOS TOWV yryvomévov Nutv didóvtac 


unóév ¿AÁATTOUC ÉXELV TOUC OÍKOUS 
Tlelorrovvnoíwv TV ovdévVa pÓQOV 
ÚTTOTEACUVTOV. 


[70] rreol TOÍVUV TWV AVACTÁTOV yeyevnuévov 
Up" ¿katévas twvV TÓMEWwV, O ÓVOLE TivES Mulv 
OveldíCovOtV, ¿rudelcouev TOA  OelvótEeQA 
TUETTOUM]KÓTAG ODE ETALVOUVTEC DLATEAOVOLV. NUTV 
MEV YAQ CUVÉTTECE TUEQL VNJOVOQLA TOLAUVTA Kal 
TNÁLKAUVTA TO UÉYgDOS EEAULAQTELV, A TOAAOL TOV 
'EAAÑNVwv OVO” Ídactv, ¿kelvol Ó2 Tac MeylOtac 
rrÓMeLC TO ¿v TledortoVVÑoOw Kal TAC TAVTAXI 
AMMwvV AVADTÁATOUC 


TOOEXOVOAS TV 


TOLMOAVTEC AVTOL TAKEÍLVOV ÉXOVOLV, 


[71] A4c Aciov Tv, el kal undev aúrtalce TOÓTECOV 
úrmoxev ayadóv, tic peylorns Ówozac rada 
Ttwv EMANvwv TUXELV ÓLA TV OTOATELAV TV ETT 
év Ñ Ops Te AÚTAC TAQÉCXOV 
TOWTEVOVOAS Kal TOUS NMyeMÓóvacs  AQETAC 
ÉXOVTAS OU MÓVOV TAS TOLAÚTAC HV TOÁMAOL kal 
TOV PAAJV KOLVO0VOVOLW, AAA kAkEeÍVAac (Dv 
OVOElcC AV TOVNOOS WV OvVNDEÍN UETADXELV. 


Tooíav, 


[72] Meco vn pev yao Néctooa raQécxe tOV 
POOVIMUWTATOV ATIÁAVTOV TV KAT EKELVOV TOV 
x0Óvov yevouévov, Aakedaíuwv de Mevédaov 
TOÓV OLA OWPOOCÚVNV Kal OkaLocÚVrV MÓvov 
aciwBévta Atoc yevécdaL kndeotiv, N O 
Aoyeíwv róldoe Ayauéuvova tOV OU ulav OvOS 
ÓvO TXÓVTA MÓVOV AQETÁS, AMA TÁCAS ÓCAS AV 
ÉXOL TLC ELTTELV, 


[73] xkal  taútac OU.  HetQlwcS AMA 
úrteopaldAóvtoC: OVOÉVA YAQ EVONCOMEV TODV 
ATUÁVTOV OUT" LOLWTÉQAS TOÁGELS 


avanzar tanto que, aunque nos daban una 
pequeña parte de sus recursos, no tenían 
haciendas inferiores a las de los peloponesios 
que no pagaban tributo alguno. 


70 En cuanto a las destrucciones producidas por 


ambas ciudades, cosa que algunos nos 
reprochan sólo a nosotros, demostraremos que 
las han hecho mucho más terribles aquellos a 
quienes se pasan la vida elogiando. Porque a 
nosotros nos ocurrió que cometimos faltas 
contra unos islotes tan importantes y grandes 
que la mayoría de los griegos no los conocen, 
pero aquéllos, después de destruir las ciudades 
peloponesias más grandes y principales por 
todos los conceptos, conservan lo que era de 


aquéllas. 


71 Unas ciudades que, en justicia, aunque no 
hubieran hecho bien alguno en el pasado, 
debían alcanzar de los griegos el mayor 
privilegio a causa de la expedición contra 
Troya, en la que fueron las primeras ellas 
mismas y sus jefes, y tenían no sólo las virtudes 
de que participan incluso muchos 
mediocres, sino aquellas que ningún cobarde 


las 


podría asumir. 


72 Así Mesenia presentó a Néstor, el más 
sensato de los hombres de aquel tiempo, 
Lacedemonia a Menelao, el único digno de ser 
por su prudencia y justicia yerno de Zeus, y la 
ciudad de los argivos a Agamenón, quién no 
tenía una o dos virtudes sino todas las que se 
podrían decir, y no en un grado normal sino 
excepcional. 


73 Porque no encontraremos a nadie que haya 
tenido entre manos hazañas más insólitas, 
hermosas o mayores, ni más útiles para los 


Metaxetorcáaumevov odte kadAdíouvc OUTE uelCove 
tolc “EdAnow  wpeliuwtéVac  OÚTE 
TAELÓVOV ETTAÍVOV AEÍAS. KAL TOÚTOLE OÚTO EV 
armo.0unuévols elkÓótOS AV TLIVECS ATULOTÑOELAV, 
piegwv de meol ExaoToV ONDÉVTOV ÁTTAVTEC AV 
aAn On qe Aéyerv Óuodo yo eLav. 


OÚTE 


[74] ov óúvapal 02 katidelv, AAA” ATTOOw TOÍOLC 
Av AÓyols Meta TAVTA XONOÁAMEVOS Ó0BWw0S Elm v 
PefovAevuévos. aloxúvoual puev yd0o, el 
TOCATA  TE0L THC Ayapuéumvovos AaQEeTñhc 
TOOELONKwCS MndevoS uvnoBnoouaL TV ÚT 
ékelvov  Ttemoayuévov, AMA  d0ó€Ww  TOlc 
AKOVOVOLV ÓMOLOS elval TOS AñACOVEVOMÉVOLE 
kal Aéyovoiv Ó TL AV TÚXOLUV: Ó00w dl TAC 
TOÁGE ELE TAC ÉEW Aeyouévas tv ÚTTOBÉCEwV OUK 
ETTALVOVUÉVAS AMA TAQAXWÓELC 
OokoÚdas, kal ToAAoUS MEV ÓVTAC TOUE KAarJc 
XOWuéÉévVOUvS AÚTA LC, 


elval 


[75] TroAv d¿ mAelouc TOUS ETITIUOVTAC. ÓLO 
dédoIca Ur «al Treol ¿ue CUM TL TOLOUVTOV. OL 
ur v AAA” atooduar Bon Onoal TY TAUTOV ¿MOL TE 
kal moMMotlc rertovBóti, kal Ómuagtnkóti Thc 
dÓEns hs TOOOMKE TUXELV AUTÓV, kAl MEylOTOw0V 
pev AyaBdwv altíw yeyevn uévo TIEQL ékelvov tOV 
XQÓVOV, ÍTTOV O ETMALVOVMÉV TV OVDEV AELOV 
AÓYou DLAarteTOAYUÉVOV. 


[76] tí ya éxetvos evéAirtev, Óc TnArcaúrnvV ev 
écxe tuno, ño el mávtec OUVEADÓVTEC ell 
Cn totev, ovOÉTTOT” Av eÚQelv duvnBelev; uóvoc 
yao ánaons Tis Elddádocs nenwvOn yevécdal 


griegos, ni dignas de mayores aplausos”. Y si 
sólo las enumerara, algunos las pondrían en 
duda con razón, pero si hablamos un poco de 
cada una, todos reconocerían que digo la 
verdad. 


74 No puedo ver con claridad, sino que vacilo 
en qué palabras utilizar tras éstas para que mi 
propósito 
vergúenza que si he comenzado a hablar en 


resultara bien. Porque me da 


semejantes términos de la virtud de Agamenón, 
no me acordara de ninguna de sus hazañas y 
pareciera a mis oyentes igual que quienes 
fanfarronean y dicen cualquier cosa que se les 
ocurre. Veo también que cuantos hechos se 
relatan fuera del tema elegido no se aplauden, 
sino que parecen confusiones, y que, aunque 
son muchos quienes los han utilizado mal, son 
muchos más sus críticos. 


75 Por eso temo que me ocurra algo parecido. 
Con todo, elijo ayudar a un hombre que ha 
sufrido lo mismo que yo y otros muchos, que 
por error ha quedado privado del prestigio que 
le correspondía y que, habiendo sido el 
causante de los mayores bienes en aquel 
tiempo, es menos alabado que quienes nada 
hicieron digno de mención”. 


76 Porque, ¿qué descuidó Agamenón, que tuvo 
tanto honor como no se podría encontrar ni 
aunque todos reunidos lo buscaran? Fue el 
único que mereció ser general de toda Grecia. 


3 Las comparaciones de Isócrates con el mundo de Homero pudieron influir en la posterior conducta de Alejandro de 
Macedonia, que tomó la Ilíada como pauta a seguir en su expedición al imperio persa. Así, desde su desembarco en Asia, 
con el sacrificio en honor de Aquiles, Alejandro comparaba su destino con el del héroe homérico (MATHIEU, Les idées..., 
pág. 214). 

37 BLASS, Die attische..., IL, pág. 331, señala que generalmente Agamenón es un disfraz que emplea Isócrates para hablar 
de Filipo, por ser el primero el jefe de la expedición contra Asia, lo que Isócrates pretende que sea Filipo. 


oTOATIyóc. Onmóteoov de, gl0” ÚTTO TÁVTODV 
aloeBelc elt” AÚTOC KTNOAMEVOS, OUK ÉExw AéyeLv. 
órroté0wVS 9” odv covupéfnev, ovdeulav 
úrteopoArV Aédortte TAS TreQl AÚTOV DóEns tolc 
áMOoS TUwc TUN BELOLV. 


[77] taútnv 02 Aafwv TV OÚvVapurv oUK ¿ot ñv 
tiva twv ElAnviówv róldewv ¿Aúrmnoev, ARA” 
OÚTOS ÑV TIÓQOW TOD TIEQÍ TIVAC ÉCAMMAQTELV, 
Wwote mapadafíawv tovc “EdMAn vas ev rodéuw karl 
Ttaparxalc «al TrToAAOlc KarKkOlS ÓVTAC TOUTOV Mév 
aútodS  ATÑAMACEV,  eic  Opuóvotav 0% 
KATACTNOAS TA MEV TEQUITA TOV ÉQYwWV Kal 
TEQATO0ÓN Kal Undev wpelodvta tovc AAAOUS 
ÚTTeQElOE, OTOATÓTEDOV DE OVOTHOAS ÉTL TOUC 
Paopágous N yayev. 


[78] toútoV 02€ káAMOV OTOATÍyNMA Kal tOLC 
“ElMAnotv WwpeliuoteQov Ovdelc «pavñoetal 
TIOAÉACS OÚTE TWV KAT' EKELVOV TOV X0ÓVOV 
EVOOKLUNCÁAVTODV ÚOTEQOV 
eértryevomévov. A KelvOGc TOÁAEAS Kal TOC AMAOLE 
úÚrtodelEac OUX OÚTOS EVOOKÍMNOEV, WE TMOOONKEV 
AUTÓV, ÓL% TOUC MAAAOV AYATIWVTAS TAC 
OAVUATOTOLLAS TV  EVEQYEOIOV Kal TAC 
yevdodoyíac Tncs aAndelac, AAA TOLOVTOC 
yevóuevos ¿AGTTO Óócav éxel TwvV OUÓS 
miunoacoOal TOAMNCAVTOV AUTÓV. 


OÚTE TÓV 


[79] ov qHóvov Ó' értL TOÚTOLE AV TiC ÉTALVÉCELEV 
autóv, AMA kal ep" OÍS TTEQL TOV AUTOV XO0ÓVOV 
ÉTTOAEEV. ElS TOUTO yAQ MEYAñOPOo0dÚVNS NAB Ev, 
OT OUK ATÉXONOEV AUTO AAPELlV OTOATLOTAS 
TOV ¡ÓLJTOV ÓTÓCOUS ¿E ExáoTnS ¿BovAÑOn TRAS 
TrrÓMECOS, AMA TOUS PaciAelc TOUS TMOLOVVTAS EV 
tals aAUTOV Ó TL PovAndelev kal toicS AAAOLS 
TOOUTTÁTTOVTAC, TOÚTOUC ÉTMELOEV ÚQ. AUTO 
yevécBar, kalovvakodovBelv ¿p' odc Av NyNTAL 
Kal TOLELV TO TIOOOTATTÓMEVOV, kal BaciAucov 
PBlov apévtac OTOATLwTIKEOS CNV, 


No podría decir si fue elegido por todos o lo 
ganó por su cuenta. Pero, sea como fuere, no ha 
podido ser superado en gloria por los que 
fueron honrados por cualquier otro concepto. 


77 Con este poder no hizo daño a ninguna 
ciudad griega, sino que tan lejos estuvo de ello 
que, habiendo encontrado a los griegos en 
guerra, tumultos y con muchas desgracias, les 
libró de esto y, tras establecer la concordia, 
despreció 
prodigiosas y que en nada ayudan a otros para 
reunir un ejército, que condujo contra los 


las hazañas desmesuradas, 


bárbaros. 


78 No se verá que ninguno de los hombres 
famosos de aquella época ni de la posteridad 
haya realizado una campaña más hermosa y 
más útil a los griegos. Aquél la llevó a cabo y 
demostró a los demás que no obtuvo la fama 
que merecía gracias a quienes prefieren los 
prodigios a los beneficios y las mentiras a la 
verdad. Pero, aunque tal había sido su 
comportamiento, tiene menos prestigio que 
quienes ni se atrevieron a imitarlo. 


79 No se le aplaudiría sólo por esto, sino por lo 
que hizo en aquel mismo tiempo. Llegó a tanta 
magnanimidad que no le bastó con recibir como 
soldados a los ciudadanos que quiso de cada 
ciudad, sino que a los reyes que hacían lo que 
querían en sus ciudades y que mandaban sobre 
otros, les persuadió a ponerse bajo sus órdenes 
y a acompañarle contra los que dirigía la 
expedición, a hacer lo que les mandara y a vivir 
como soldados dejando su vida de reyes. 


[80] ¿ti de kivduveverv kal rrodeuetv OUX ÚTtEo 
Tic OperéVvac autwvV ratoídoc «al Pacilelac, 
aÁMAa Myw pev úrteo Edévnc tmcs Meveldáov 
yuvalkóc, ¿oyw d' Úrteo tod un tv Eldáda 
TÁCXELV ÚTTO TOV Papá UNTE TOLADTA UNO” 
oÍa TOÓTEQOV AÚTR OUVÉTTEOE TreQl TV Ilédortos 
ev artáons Ile hAorrovvioov katáAny iv, Aavacod 
dz tic rróldewc TAS Aoyeíwv, Káduov de Onfwv: 
Wv tic AMOS pavñoetal roovondelc, N Tic 
¿MTTOÓWV KATADTACS TOD Undiv ¿ti yevécOal 


TOLOVTOV, TÁNV TN ÉEkEelVOV pÚUdewS Kal 
OVVAMEwC; 
[81] TO toívuv ¿xómevov, Ó TwWwV puev 


TO0ELO0NMÉVOwV ¿AatTÓV ¿OTL TV 2 TOMMÁKLC 
¿éykekouacuévov peliCov kal Aóyov padlov 
AELOV: OTOATÓTEDOV YyAaQ c0uvveAnAvDOs és 
ATUADOV TV TÓAEWJV, TOCODTOV TO TANOOS ÓCOV 
elcÓóc, O TOAAOUS elxev ¿v AUTO TOUS MEV ATTO 
Dewv TOUCÓ ¿E AUVTOV TV BEeWvV yeyovótac, OUK 
ÓMolcos Omakepuévous tOIC TOMAOLCE OVO” Ícov 
qoovobvtas toc AAMOLC, AAA 0 yc «al Ovuod 
kal pOóvov kal pr lotiuiacs MEOTOÚC, 


[82] aAA' Óucos TO TOLODTOV ÉTN DéKA KATÉCXEV OU 
moBdopopals  ueyádalcs X0N MÁTOV 
Darávalc, atico vOV áÁTIAVTECS DUVAOTEÚOVOLV, 
AMA TY Kal TH POoOVÑñOEL OLapégerv Kal 
OUVACOAL TOOPNV ÉK Tw0DV TOAEMlwV  TOLC 
OTOATLOTALE TOQÍCELV, Kal MAMLOTA TW OOkELV 
Amervov ÚrteQ  TMc AMMO0V 
povdeveodaL owtnoílas Y TtovS AAAOUE TEQl 
OPOWV AUTOV. 


ovdE 


EKelvVov TÓV 


38 Lo mismo en el Elogio de Helena 51. 
3 La misma mención en Elogio de Helena 68. 


80 También les convenció para que se 
arriesgaran y guerrearan no en defensa de su 
propia patria y reino, sino con la excusa de 
proteger a Helena, mujer de Menelao, pero, en 
realidad, para que Grecia no sufriera a manos 
de los bárbaros cosas parecidas a las que 
padeció antes*%, como la conquista de todo el 
Peloponeso por Pélope, de la ciudad de los 
argivos por Dánao y de Tebas por Cadmo?”. 
¿Aparecerá algún otro que haya previsto esto o 
que haya impedido que nada semejante se 
produjera, excepción hecha del carácter y la 
fuerza de Agamenón? 


81 Viene ahora lo que es menos importante que 
mis palabras anteriores, pero mayor y más 
digno de mención que otras cosas encomiadas 
muchas veces. El ejército se había formado con 
gente de todas las ciudades, era tan grande 
como es lógico pensarlo, y tenía muchos 
descendientes de dioses o hijos de los mismos 
dioses, que no se comportaban igual que la 
mayoría ni pensaban lo mismo, sino que 
estaban llenos de cólera, valor y ambición. 


82 A pesar de ello, Agamenón dirigió este 
ejército durante diez años sin grandes pagas ni 
gastos de dinero, con los que ahora todos 
gobiernan“, sino con la superioridad de su 
inteligencia, con su capacidad para 
proporcionar a los soldados alimento de los 
enemigos, y, sobre todo, porque parecía que sus 
decisiones sobre la salvación de otros eran 


mejores que las de los otros sobre sí mismos. 


40 Critica a la costumbre de contratar tropas mercenarias, corriente en Grecia en todo el s. IV a. C.; cf. Sobre la paz 44 y sigs. 


[83] TO toívuvv TtéAMOc, Ó TTACL TOÚTOLE ETTéONKEV, 
ovdevOc ftTOV To0MKkEL Bavuálerv: OU yaQ 
ATIQETTEC OVÓ  AVÁELOV TV TIOO0ELONUÉVOV 
pavhoetal momod4pevocs, ALMA Aóyw Ev TIQOS 
píav TrróAtV Trodeuñoac, ¿0yw Ó OV MÓvVov TIVOS 
ÁTavtacs tovc Tv Aocíav katoodvtac AMA 
Kal Too Gama yévn rTOMAA TOV Pacfáuv 
KIVOUVEÚWV OUK ATTELTTEV OVO. ATMABE, TOLV TÁV 
TE TÓMV TOD TOAUMOAVTOS  ESAMAQTELV 
¿ENVOQATOOÍTATO KAL TOUC PaofBáVOUvS ÉTAVOEV 


ÚPolCovtas. 


[84] ovx Aayvow de TO TANBOS TOV elonMéVoOv 
rre0l TM Ayapuévovos AQETNS, OVO” ÓTL TOUTOV 
ka0' Ev ev ÉKAgdTtOV El TLVEC OKOTIOLVTO TÍ AV 
ATTODOKIMÁDALEV, OVOElc (AV OVUOEV  AUTOV 
Apelelv TOAUNÑUELEV, eépeens dE 
AVAYLYVWOKOUÉVOV ÁTIAVTECS AV ETUTLUÑOALEV 
wc TOAV TAEÍOOLV ElOoNMÉVOLC TOD DÉOVTOC. EyWw O” 
el uev ¿daBov ¿uaurtóov rmAgOVÁCLOv, 


[85] poxuvvóunv Av, el yOApELV ETUXELQ0V TEOL 
Wv pumdelc Av AGlAocs ¿tóAunoev, obtwc 
avaldOÑtwS Olekelunv: vuv 0 Akobécteoov 
MÓELV TOV ETUTÁÑNTTUELV MOL TOAMMOÓVTOV, ÓTL 
roAMAOL aÁMa  yao 
Nynoápunv ovx oútOc ¿ozo0aL devóv, MV ¿TtL TOD 


TOÚTOLS  ETUTIUNOOVOL: 
MÉQOUS TOÚTOUV ÓÓSWw TLOL TOIV KAL0wV ApeAelv, 
wc fv Tteol AvÓVOCS toloÚúTOV OLAAEYÓMEVOS 
TAQAÁÍTO TL TOV EKEÍLVY TE TOOTÓVTOV AYabWwv 
KAJOL TOOONKÓVTOV ELTTELV. 


[86] dunv de kal TAQA TOS XAQLECTÁTOLS TV 
AKQOATV ELOOKIUÑOELV, NV alvwual TeQl 
aQetmcs ev tovc Aóyouc TOLOÚMEVOC, ÓTtWwS dl 
Taútnc Gslocs ¿ow MadAdov orrovdaCwv Y TE0Ql 
TT V TOD AóyOV CUMMETOÍAV, KAL TAVTA CAPS 
elówc TMV HMév rTteol TtOV Aóyov Akatolav 
ADOEÓTEQOV ¿ME TOMOOVOAV, TV Ót TEQl TAC 


83 Y no menos hay que admirar el final que dio 
a todos estos asuntos. Porque se verá que su 
actuación no fue inconveniente ni indigna de lo 
anteriormente dicho. Por el contrario, se dice 
que luchó contra una sola ciudad, pero, en 
realidad, lo hizo no sólo contra todos los 
habitantes de Asia, sino contra otros muchos 
pueblos bárbaros. Y aunque corría peligro, no 
rehusó ni lo dejó hasta esclavizar a la ciudad del 
que se atrevió a pecar y hasta acabar con la 
soberbia de los bárbaros. 


84 No desconozco lo mucho que he hablado 
sobre la virtud de Agamenón ni que, aunque 
sea tanto, si se examinasen los argumentos uno 
a uno para ver cuál habría de rechazarse, nadie 
se atrevería a suprimir ninguno; pero al leerlos 
todos seguidos, quizá todos me criticarían por 
hablar mucho más de lo preciso. 


85 Si no me hubiera dado cuenta de que hablaba 
en exceso, sentiría vergúenza de haber sido tan 
estúpido cuando intentaba escribir de un tema 
que nadie se atrevió a tratar. Pero sabía con más 
exactitud que quienes osaron increparme, que 
muchos me criticarían por esto. A pesar de ello, 
pensé que el que a algunos les pareciera 
inoportuna esta parte del discurso, era 
preferible a olvidar, al hablar de semejante 
varón, alguno de los beneficios que a él le 


correspondían y a mí me convenía tratar. 


86 Creía también que sería celebrado entre mis 
oyentes más condescendientes, porque se vería 
que, al tratar sobre la virtud, iba a hablar de 
manera digna del tema, preocupándome más 
por ello que por la simetría del discurso, aunque 
daba perfecta que esta 
inoportunidad me haría perder fama, mientras 


me cuenta de 


TOÁGcELC EUBOVALAV AUVTOUS TOUS EÉTTALVOUVMÉVOUG 
wpedhcovoav: AAA ÓuOc ¿yw TO AvOLTEAEC 
¿ácac TO DikaLOV gldÓUnV. 


[87] oú póvov Dd” Av evqeDeinv éni tolc vbv 
Aeyouévols Taútnv éxawv TtMv OLAvotav, AMA 
ÓMOlcOS ¿MTL  TÁVTOV,  ÉéTtEl Kal  TODV 
TETANOLAKÓTOV MOL paveínv «v padMAov xalowv 
TOLS ETTL TJ fla Kal TALE TOÁASEOLV EVOOKLMOVOLV 
Y) tol TTeQL TOUS AóYoOUc Detvols elval OOKOVOLV. 
KaltoL tv Mev ed Ondévtwv, el kal undev 
ovupadolunv, ÁTavtes Av ¿mol TMV altíav 
aávaDelev, twV Ó O00wc TOATTOMÉVOV El Kal 
rávtec elógiév ue ovMfovAov yeyevnuévov, 
OVOElC ÓOTIC OUK AV AVTOV TOV METAXELOLICÓMEVOV 
TAC TOÁCELE ETALVÉCELEV. 


[88] aAMA yA0 OUK OLÓ  ÓTTOL TUYXÁAVO PEeQÓMLEVOC: 
Gel ydQ OLlÓMEVOS Oelv TO0CTIVÉVAL TO TV 
TOOELONMÉVIV EXÓMEVOV, TUAVTÁTIACL TIÓQQW 
yéyova tñc ÚrroDéCEwc. AourtOv OUV ¿OTLV OVdEV 
AMO, TANV ALTNOALLEVOV TW YÑNOA CUYYVOUNV 
úrteo tic AÑOnS kai TAS makoodoyíac, TwV 
el0icuévov nraoayíyveodal tos TNALKOÚTOLC, 
eémaveABelv elg TOV TÓTOV ¿kelvOv ¿g OÚTTEO 
ELOÉTTECOV ElC TV TEQUTTOAOY(AV TAÚTNV. 


[89] oíuar 9” non kaBopav ÓDev emAa vi Onv: tolc 
ya0 OveLdiCovO LY Nuowv tr] rólAel Tac Mn Atwv kal 
TAS rroMixvÍJv  gvVUPOQAS 
AvtéAEYOV, OÚX WS OUX NMaotnuévov TOUTOV, 
AMM” ETIOELKVÚOV TOUS AYATWIMÉVOUS UT AUTOV 
ToAdv nAglovc TiÓNeEliC Kal pelílouc Nuwv 
AVACTÁTOUS METOMKÓTAS, Ev OlS kal reol TÑC 
aáqerncs tics Ayapéuvovos kal Mevedáov kal 
Néotogoc diedéxBnv, tvevdos nev ovdev Aéywv, 
TAgzlw Ó” lOWwsc TV METOÍwvV. 


TÓOV  TOLOÚTOV 


que mi prudencia al tratar sus hazañas sería de 
utilidad a aquéllos a quienes elogio. Con todo, 
tras dejar a un lado mi provecho, elegí lo que era 
justo. 


87 Pero se descubriría que tengo esta manera de 
pensar no sólo en el presente discurso sino en 
todos, porque veía que era más considerado por 
aquellos de mis discípulos que tienen fama por 
su vida y obras que por quienes parecen 
temibles oradores. Y aunque no tuviera nada 
que ver con quienes hablan bien, todos me 
harían responsable de ello, pero si todos saben 
que he sido consejero de los que obran con 
corrección, no habrá persona que no aplauda al 
que intervino en esos actos. 


88 Pero no sé adónde me está llevando esto. Por 
pensar siempre que hay que añadir a lo que se 
ha dicho previamente su consecuencia, estoy 
completamente alejado de mi tema. No me 
queda más que pedir disculpas para mi vejez 
por su olvido y prolijidad, cosas que les suelen 
ocurrir a los de mi edad, y regresar al punto 
desde el que caí en esta digresión. 


89 Creo que ya me doy cuenta de donde me 
perdí. Yo replicaba a quienes echaban en cara a 
la ciudad las desgracias de los melios y de otras 
islitas parecidas, que eso no eran faltas, y les 
señalaba que los que ellos admiraban habían 
destruido muchas más ciudades que nosotros y 
más importantes. Al hablar de estas ciudades es 
cuando traté de la virtud de Agamenón, 
Menelao y Néstor, sin decir mentira alguna, 
pero quizá apartándome de la simetría. 


[90] todrto 0D” éroiovuv brroAafiWwv ovdevoc 
¿AATTOV AMÁAQTNUA TOTO OÓócelV elval TÓV 
TOAUNTÁAVTOV AVADTÁTOUS TOMOAL TAC TÓNELE 
TAC yevvnoácacs kal Bpebvácac 
AVOQAS, TTEOL WMV kal vOv éxot tie Av TOMAMOS ka 
kadolc xoñnoacBar Aóyorc. AMA ya0o low 
AVÓNTÓV ¿OTL TEOL Híav TtoOdGEcLrV OLaATOlfeL, 
WOTTEO ATTOQÍAC OVONS TÍ AV ÉXOL TLC ELTTELV TUEQL 
TS. awMÓTNTOS. Kkal  xadertótrntoc  TÑC 
Aaxedaruovicdov, AÑA. ov rodAnc aqpUovíac 
ÚTTAQXOVONS. 


TOLOÚTOUC 


[91] oís oUx ¿Eñoke0e TteQl Tác TÓMNELE TAÚTAS KOL 
TOUS AVÓQAS TOUS TOLOÚTOUC ECAMMAQTELV, AMA 
Kal TUEQL TOUS Ek TV AUTOV O0undévtac kcal 
KOLVNV TRV OTOATEÍAV TOMOAMÉVOUE KAL TV 
AUTOV KIVOUVOV Metaoxóvtac, Aéyw 02 TeQl 
Aoyeíwv xkal Meconvíwv. kal yAaQ TOÚTOUC 
erre0dunoav tae auvtale CUMUPOQALS TTEOLPAAELV 
aiorteo  ékelvouc: Meconvíous  pev 
TIOOMOQKODVTES OU TIOÓTEQOV ETAUOAVTO, TOLV 
¿Eépadov ¿xk tic xw0ac, Aoyelois O” ÚTTEO TV 
AUVTOV TOÚTOV ÉTL KAL VOV TTOAEMOVOLV. A TOLVUV 
reol IMartanac émoacav, 


«ot 


[92] á4tortOc Av El v, el TAVT elonkoc ¿gkelvowv un 
uvnoDelnv: Uv év TR XV00A OTOATOTEDEVUOÁAMEVOL 
Me0” Npov kal tOV AAAwV OVUUÁAXOV, Kal 
TAQATACAMEVOL TOLC TTOAE OLE, KAL BUIAMLEVOL 
tolc Deolc tOLC UT ¿kelvwv lOouuévols, 


[93] ov póvov nAgvdBe0Wwoapev twv EXAAÑNvVwv 
TOUS HE0"” mMuwv óÓvtac AMA Kal  ToUc 
avayxkacDévtac yevécdal pet” ¿kelvov, Kal 
Tadt” emoácapev Iataréac Aafbóvtec MÓóvouc 
BowwtwWV OUVAYWVLIOTÁAC: OUS OV TOÁALV X0ÓVOV 


41 Cf. Arquidamo 26 y sigs. 


90 Esto lo hacía porque pensaba que no habría 
falta más grave para la común opinión que la de 
quienes se atrevieron a destruir las ciudades 
que engendraron y criaron unos hombres de tal 
categoría que, incluso ahora, se podría decir de 
ellos muchas y bellas palabras. Pero es una 
insensatez gastar el tiempo en una sola acción 
como si no se pudiera hablar de la crueldad y 
dureza de los lacedemonios, cuando es un tema 
muy amplio. 


91 A los lacedemonios no les bastó con hacer 
daño a estas ciudades y a hombres semejantes, 
sino que también se lo hicieron a quienes tenían 
su mismo origen, hicieron con ellos una común 
expedición y participaron de idénticos peligros, 
me refiero a argivos y mesenios. Porque 
desearon que éstos cayeran en las mismas 
desgracias que aquéllos. A los mesenios los 
sitiaron y no descansaron hasta expulsarlos del 
territorio*!, y con los argivos todavía pelean con 
el mismo objetivo. 


92 En cuanto a lo que hicieron con Platea, sería 
insensato si, tras haber hablado de esto, no lo 
donde 
acamparon con nosotros y los demás aliados, y 


recordara. Fue en su territorio 
donde se enfrentaron con los enemigos, 
sacrificaron a los dioses que los plateenses 


veneran 


93 y no sólo liberamos a los griegos que estaban 
con nosotros, sino también a quienes se vieron 
obligados a estar con el enemigo, y esto lo 
hicimos sin tener otros aliados en Beocia que los 
plateenses?. Sin dejar pasar mucho tiempo los 


2 Referencia a la batalla de Platea (479 a. C.), la menos famosa de las guerras médicas pero la realmente decisiva. 


OLAALTTÓVTES 
Onfaloss, EKTTOMLOQKÑOAVTEC 
ATTÉKTELVAV TAN TOV ATOd0AVAL O0UVNDÉVTOV. 
reQl OUG 1 TIÓA:C Muwv ovdev Ouo0LÍa yéyovev 
EKEÍLVOLC: 


AakedaruóviOn  XAQLCÓMEVOL 


ÁTTAVTAC 


[94] oí ev ydao treol te TOUC evVEeOyÉTAC TC 
'EAMádoc kal TOUS OUYYEVels TOUS AUTOV TA 
TOLADT' ¿Eauacotáverv ¿étÓóAUnNoAV, oLÓ' NuétEooL 
Meoonvíwv  uév TOUS  OLAOWwOÉVTAC  Elc 
Naúrcaktov katwxkioav, Ilataléwv 02 tous 
TEOLyeVOMÉVOUS TOÁÍTAC ETMOMOAVTO KAL TV 
ÚTTAQXÓVTOV AÚUTOL ATÁVTOV METÉDOCAV. OT 
el undev elxouev áxdAo rreol totV TOMÉOW ElTtElv, 
ék TOÚTOV OGdLOV eivaL katapadelv tTOV TOÓTOV 
ExatéVas aUTOV, kal rotéva mAglovs TrrÓNELS Kal 
pelCOUS AVACTÁTOUGS TUETTOMKEV. 


[95] aloBávouaL de ráBdoc por ovupbaivov 
eévavtiov tOLS OALyw TOÓTECOV elonumévoLc: TÓTE 
mév yao ele Ayvorav kal rAdvov kal AñOnv 
EVÉTTECOV, VUV O olda dapwc ¿uautov OUK 
¿Mumévovta Th TOGAÓTNTL TI TEOL TOV AÓYyov, Tv 
elxov Ót NoOXÓMnvV yoáperv autóv, AMA AMAéyerv 
T' ÉTUXELQODVTA TEO MV OÚK (Wunv éqelv, 
Oo0acúteocÓóv te OLAKELUEVOV NM Kat” ¿uautóv, 
AKQATN TE yryVÓmevOV ¿viv Mv Aéyw OLA TO 
TANBOS TOV ELTELV ETULONEÓVTOV. 


[96] ¿meión Teo odv érneAnAv0é pot TO 
raoconcoiáteoda, kal Aéduka TO OTÓMA, KAL 
TOLAÚTIV TV ÚTTÓDEOLV ETOMOAMNMV OTE UÑTE 
kadov elvaí ol uñte OUVatov TAQaÁutelv tac 
TOLAÚTAC TUOUÉELC, ¿E (W0v o0olóv T  ÉOTIV 
erudeievúvol mAéovocs aglav TMV TÓAMvV Nuwv 
yeyevnuévnv  rteol tovc “EdAnvac  TmS 
Aarkedaltuovicwv, OU KATACLIOTNTÉOV OVÓE TUEOL 
TV AÁAOV KAKG0V TOIV OUTO Mév elonuévov év 


4 Cf. el Plateense, y TUC., 111 57 y sigs. 


lacedemonios, por agradar a los tebanos, 
después de sitiar a los plateenses, mataron a 
todos salvo a quienes pudieron irse corriendo. 
Nuestra ciudad, en cambio, no se portó igual 
con ellos*, 


94 Porque los lacedemonios se atrevieron a 
causar tal perjuicio a los benefactores de los 
griegos y a sus propios parientes, pero los 
nuestros salvaron a los mesemos y los 
trasladaron a Naupacto, hicieron ciudadanos a 
los plateenses supervivientes y partícipes de 
todo lo que poseían. Por eso, si no pudiéramos 
decir sobre las dos ciudades ninguna otra cosa, 
por éstas sería fácil comprender la manera de 
actuar de cada una y cuál ha destruido más y 
más importantes ciudades. 


95 Sé que me ocurre un fenómeno 
contradictorio con mis palabras anteriores. 
Entonces llegué a hablar de ignorancia, 


digresión y olvido, pero ahora sé bien que no 
me mantengo con la misma tranquilidad que 
tenía cuando comencé a escribir el discurso, 
sino que trato de hablar de asuntos que no 
pensaba tratar, yo mismo me encuentro más 
animoso que de costumbre y sin ser dueño de 
algunos temas de los que hablo a causa de la 
multitud de cosas que me vienen a la cabeza. 


96 Pero, puesto que me ha entrado el deseo de 
hablar con franqueza, tengo desatada la lengua 
y desarrollé el tema de tal forma que no está 
bien ni es posible dejar de lado los hechos por 
los que se puede demostrar que nuestra ciudad 
se ha comportado con los griegos mejor que la 
de los lacedemonios, no hay que callar los 
demás males ocurridos a los griegos que nunca 
se han contado. Habrá que señalar, por el 


dg tolc “EAAnNoL yeyevn uévov, AAA” éridenetéov 
TOUS  Hév  Nueté0ovS  ÓviuiaBele 
yeyevnuévovcs, Aakedapuovíoue 08€ 
TUQWTOUVC TA DE MÓVOUS EEAMAQTÓVTAS. 


AÚTOV 
TA Ev 


[97] TAELOTOL UEV OVV KATI YOQODOLV ALPOLV TOLV 
TOAÉOLV, ÓTL TIQOCTOLOUMEVAL KLVOÓUVEDVOAL TODOS 
TOUS ParofBárgous ÚrtEo TV “EAAÑNVOV OÚK Elacav 
TAC TÓMELE AVTOVÓMOUS elval kal OLOUKNOAL TA 
OPÉTEO. AVTOV ÓTtOwS EKACTI OUVÉPEQEV, AÑA” 
OTTO alxuadotoucs glAnpuiar OLedOpeval 
KATEDOVAWOAVTO TUÁACDAS OAUTAC, xKoal 
TAQATTANÑOLOV ETOÍMOAV TOLC TADA MEV TV 
AMMOwV TOUG OLKÉTAC elc ¿AMevBeoÍíav 
Aaparoovuévols, opio. Ó  autois douAevelv 
AVAYKACOVOL. 


[98] tov d¿ AyzoBar tTavTa kal TOA TAglw kal 
TUKQÓTEQA TOÚTOV OUX NMElc AÍTLOL yeyóvapev, 
AMA” OL vdov puév év tolc Aeyouévois Tutv 
Avurtetayuévo, tov 0 AAAOV xO0ÓVOV ¿Ev TOILC 
TIOATTOMÉVOLE ÁTTACIV. TOUS MEV YAQ MuetÉ0OUE 
TOOYÓVOUS OvdDelc Av éTmtOdeicelev év  TOLC 
ETTÉKELVA XOÓVOLS TOIS AVAQIBUÑTOLS OVOE MULAS 
rrÓAewc OUTE MelCOovOS OUT” EAATTOVOS AQXELV 
erixelonoavtac: Aakedanuovious Ól TUÁVTEG 
Ívact, ap” od reo elc Te dorróvvncov eionABOv, 
ovozv AAMO TOÁATTOVTAC OVOE PovAevouévouc 
TAN V ÓTTOS UAMLOTA EV ATTÁAVTOV AQEOVOLY, El 
d2 un, HMedorrovvnciwv. 


[99] AAAA nv Kal TAC OTÁCELE KAL TAC OPAYAS 
Kal TAC metafodác, Gc 
AMPOTÉQOLE TLVEC ÑMLV ETUPÉQOVOLV, EKELVOL Ev 
áv pavelev áarácoacs tac rÓódeiS TANV OAtywv 
MEOTAC TUEETTOMKÓTEC TOIV TOLOÚTOV CUVUPOQNV 
Kal vOONMÁTOV, TMV Ó Nuetégav TrÓAtV OVODELC 
AV OVO elrtelv TOAUÑOELE TOO TN ATUXÍAS TNC Ev 
“EAAnortóvtw yevouévn sc (WS TOLODTOV év TOLC 
OVUUÁXOLS TL OLATOACALLÉVNV. 


TÓOV  TOALTELOV 


contrario, que los nuestros se han instruido 


tarde en hacer daño, mientras que los 
lacedemonios han sido los primeros en hacerlo 


o los únicos. 


97 La mayoría acusa a ambas ciudades de que, 
bajo el pretexto de correr peligro contra los 
bárbaros en defensa de los griegos, no dejaron 
que las ciudades fueran autónomas ni que 
gobernaran sus asuntos como a cada una le 
conviniera, sino que, después de repartírselas 
como si hubieran sido botín de guerra, las 
esclavizaron a todas y obraron igual que 
quienes quitan a otros sus servidores para 
darles la libertad, pero obligan a los primeros a 
ser sus propios esclavos. 


98 De que se dijera esto y cosas aún mucho más 
duras, nosotros no hemos sido responsables, 
sino quienes ahora se oponen a lo que decimos, 
y en otro tiempo a todo lo que hicimos. Porque 
podría que 
antepasados en los innumerables tiempos 


nadie demostrar nuestros 
anteriores intentaran gobernar sobre ciudad 
alguna, ni grande ni pequeña. Pero todos saben 
que los lacedemonios desde que llegaron al 
Peloponeso no hacían ni pensaban en otra cosa 
que no fuera en cómo dominar mejor a todos, y 


sino a todos, a los peloponesios. 


99 En cuanto a las revueltas, las matanzas y los 
cambios de gobiernos que algunos nos achacan 
a ambos, se verá que los lacedemonios llenaron 
todas las ciudades salvo unas pocas de 
semejantes desgracias y enfermedades, 
mientras que ninguno se atrevería a decir que 
nuestra ciudad haya hecho algo parecido con 


sus aliados antes del desastre del Helesponto. 


[100] AAA”. énrteión Aakedaquóviol KÚQLOL 
KaTaotávtes tOV EMM vwv TÁáMv ¿ESÉTUTTOV Ek 
TOWV TOAYUÁTOV, ÉV TOÚTOLE TOIC KALQOILC 
oTacialovowv twvV AAAOwV, TÓAEWwV O N TOELC 
TOIV  OTOATNYOV TWOIV NueTÉ0V, OU ydQ 
arokovvoual TAANDÉC, EEMNMAQTOV TUEQÍ TLVAC 
autwv  E¿ATTCOVTECS, NV  HIUNOWVTAL TAC 
ETAQTLATOV TOÁÉELC, madAov OLÚTAC 
OUVNOEODAL KATACKELV. 


[101] dote Ócatiwc Av ¿ékelvolc Ev ÁTUAVTEC 
¿éykadéceiav (05 AQXMYOlC yeyevnuévols kal 
DLDACKÁAAÑOLS TV TOLOÚTJIV ÉQYyWwv, TOIC O 
NuMETÉDOLE, WOTTEO TOIV Abr tv tTOLC ÚTTO TV 
¿en tatnuévolc 

ETTÓMV,  ElKÓTOC 


ÚTLOXVOVUÉVOV kal 
ÓMMAOTNKÓOL 


OUYYVOUNV ÉXOLEV. 


TÓV Av 


[102] TO Ttoívvv tedevtaAlOV, Ó MÓVOL KAL KAD' 
AUutoUS émOAEAV, TS OUK OildEV ÓTL KOLVNC Nutv 
Tic éxBo0ac ÚTTAQXOVONS, TS TIOQOS TOUC 
Pacfágous kal TOUS Pacidéas adTOV, Nuelc ev 
év modépos roAMAolc yr yvóevol kal MeyádaLc 
OVUPOQA1S EVÍOTE TEQLUITÍTTTOVTEC KAL TNS XwOAS 
ñuov Baua roobovuévns kal teuvouévns 
ovo0emwOrot ¿PBAébapev TO0OC ThV é¿kelvwv 
puliav kal ovuuaxiav, AMA” ÚTTEO (WMV TOIC 
“EMAnotv 
dwetedédapev MadAdov N TOUS EV TY TUAQÓVTL 


ertepovAeVvoAV  ULOOUVTEC  AVTOUC 


Ka NUAS TOLOUVTAS: 


[103] Aakedaruóviol Ó. OÚTE TÁACXOVTEC KAKÓOV 
ovoev ovte mMéAMovteC OÚTE Og0LÓTEC Elc TODT' 
artAnotíac NADOV, OT” OUK EENOKECEV AUTO 
ÉXELV TNV KATA YNV AQXÍÓV, AAÑA KAL TRV KATA 
SáMattaV OÚVautv OÚTOS ¿éme0ÚNCAV Aaffelv, 


100 Pero cuando los lacedemonios, que habían 
sido señores de los griegos, de nuevo quedaron 
apartados de los asuntos y en esa circunstancia 
se peleaban otras ciudades, dos o tres de 
nuestros generales —no ocultaré la verdad— 
las hicieron daño**, esperando que si imitaban 
de espartiatas, 
retenerlas mejor. 


las hazañas los podrían 


101 Por eso, en justicia, todos acusarían a los 
espartiatas de haber sido los primeros y los 
maestros de semejantes actos, pero con los 
nuestros tendrían una indulgencia lógica, como 
discípulos engañados por quienes les hacen 
promesas y como gente equivocada en sus 
esperanzas. 


102 Finalmente, ¿quién no conoce lo que los 
lacedemonios hicieron ellos solos y por su 
propia iniciativa? Cuando existía entre nosotros 
un odio común contra los bárbaros y sus reyes, 
nosotros, que estuvimos en muchas guerras, 
que alguna vez caímos en enormes desgracias, 
que vimos con frecuencia saqueada y destruida 
nuestra tierra, nunca confiamos en la amistad ni 
en la alianza con los bárbaros, sino que, por sus 
conspiraciones contra los griegos, no dejamos 
de odiarlos más que a quienes nos hacen daño 
en el presente. 


103 Los lacedemonios, en cambio, aunque no 
sufrían daño alguno, ni lo esperaban, ni lo 
temían, llegaron a tal grado de insaciabilidad 
que no les bastó tener el dominio terrestre, sino 
que tanto desearon conquistar el poderío del 


4 Según G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 434, n. c, se refiere Isócrates a Cares, general rival de Timoteo, el discípulo y 


amigo del orador. 


OTE KATA TOUS AUVTOUS XQOÓVOUGS TOÚC TE 
OVUMÁAXOUVS TOUS NhetÉ00UVT  APÍOTADAV, 
¿AevdeQwOELV  AÚUTOUS  ÚTTLOXVOUMEVOL Kal 
pacilet rreol prliac Oe déyovtO kal cvuuaxiac, 
TAQAÓDOELV AUTO PÁDKOVTEC ÁTTAVTAS TOUS ETTL 
Tc Acíaic KATOLKOVVTACS, 


[104] rríoteis O Dóvtec TOÚTOLE AUPOTÉLOLC Kal 
KQATATIOA E UÑOAVTEC ñuac, 
¿AeUDEQwOELV  (WMOTAV, 
maddov 1) tovc ElAwtac, Pacoidet 02 TOLAÚTNV 
XÁQUV ATÉDOCAV OT ÉTELIAV TOV AdEAPOV 
AUVTOV KvOOV ÓVTA VEWTEOOV AUPLOPBNTELV TR 
pacilelac, OTOATÓTEDOV AUTO 
OUVAYAYÓVTEG otoatnyov  KAéaoxov 
ETUOTNOAVTEC AVÉTTE MILLA ETT ÉKELvOov: 


oUc ESY 
KATEDOVAVOAVTO 


«at 
«at 


[105] atuxñoavtec O Ev TOÚTOLE KAL yVWwOBÉVTEC 
Wv ¿re0ÚuOUv, kal uondévtes ÚTTO TMÁVTOV, Elc 
TÓMEMOV KAL TAQAXACS TOTAÚTAC KATÉCTNOAV 
Ódac elkOc TOUS Kal TreOL TOUVC EAAN VAS al TOUS 
Paopánvous ¿Enuaotnkótas. 

rreQl Wv ouk oló. Ó ti del mAgiw Aéyovta 
dLaTtolferv, TAN V ÓTL KATAVaVvumaxndévtes ÚTTÓ Te 
Ts PaciMdéwc Ovvapews kal Tc Kóvuwvoc 
OTOATNYÍAS TOLAÚTNV ETOLMUAVTO TMV ELO VNV, 


= 


[106] hc ovdelc dv érudelcziev OUT aloxiw 
TUOTIOTE YEVOMÉVNV OUT ETTOVELÓLOTOTÉQAV OUT 
oArywootéVav tv EAANvVwvV OUT EVAVULOTÉNAV 
tolc Aeyouévols ÚTTÓ TLVWV TUEQL TAC AQETÑAC TÑS 
Aakedanuovicdv: OÍ TIVEC, ÓTE MÉEV AÚTOUC Ó 
Pacileve deorrótac twv EMMvwv katéctnoev, 
apeldécda. TMV Pacildelav ATODV Kal TMV 
evoaruoviav Ááraca eértexelonoav, érteión O€ 
KQATAVAVMAXÑOAC  TATUELVOUCS 


ertolnoev, OU 


mar que, al mismo tiempo de provocar la 
defección de nuestros aliados con la promesa de 
liberarlos, hablaban con el rey de amistad y 
alianza*, diciéndole que le entregarían a 
cuantos vivían en Asia. 


104 Y después de dar a unos y a otros garantías 


y de vencernos a nosotros, a quienes 
prometieron liberar los esclavizaron con más 
dureza que a los hilotas, y al rey le demostraron 
tanta gratitud que convencieron a su hermano 
Ciro, más joven que él, a disputarle el reino, 
reunieron para él un ejército, colocaron a su 


frente a Clearco y lo enviaron contra el rey. 


105 Pero tuvieron mala suerte en estos planes, 
quedaron al descubierto en lo que deseaban, 
fueron odiados por todos y se vieron en guerra 
y en tantos desórdenes como es de esperar que 
tengan quienes perjudicaron a griegos y a 
bárbaros. No sé qué más hay que decir sobre 
esto, a no ser que vencidos en el mar por el 
poderío del rey y la estrategia de Conón, 
firmaron una paz 


106 cual nadie podría señalar otra más 
vergonzosa, censurable, despreciable para los 
griegos ni más contraria a lo que algunos dicen 
sobre la virtud de los lacedemonios*. Esos 
lacedemonios que, cuando el rey les hizo 
señores de los griegos, intentaron arrebatarle su 
reino y toda su prosperidad, pero que cuando 
los venció en combate naval, no le entregaron 


45 Por el tratado de Mileto, del año 412 a. C. Esparta recibió ayuda monetaria de Persia a cambio de renunciar a las ciudades 


jonias de Asia Menor. 


46 La paz de Antálcidas, del año 387 a. C.; aquí esta paz es muy criticada, pero en el discurso Sobre la paz Isócrates 
aconsejaba retomar a ella como base para la política exterior (cf. n. 16 a ese discurso). 


puieoov uépos adTw TV ElAÁvwv ragédwkav 
AMA TÁVTACS TOUS TMV Acíav olkoUvtac, 
OLAQO0NONV yOÁáVavtec x0NO0AL TODO” Ó TL AV 
autos BovAn ta, 


[107] kacl oUx NOXÚVONOAV TOLAÚTAC TIOOLOÚMEVOL 
tac Omoldoyíac TieQl AvVÓQOwV, OlcS xXOWMEVOL 
OVUUMÁXOLE MUDV TE TUEQLEYÉVOVTO KAL TV 
EXMAÑNvVwv kúouoL katéomoav «al tv Acíav 
áracav NnAmioav kataoxhoew, ada tac 
TOLAÚTAC CUVOÑKAC AÚUTOL T' EV TOLC LeQOLS TOLC 
OpetéQOICS AUTOV  Avéyo0adLvav  kal TOUS 
OUUUÁAXOUVS NVÁAYKADAV. 


unos pocos griegos, sino todos los que viven en 
Asia. 


107 Además, escribieron expresamente que el 
rey haría lo que quisiera, y no les dio vergúenza 
firmar estos acuerdos sobre hombres con cuya 
alianza nos vencieron, se hicieron dueños de los 
griegos y esperaron dominar toda Asia, sino 
que esos tratados los grabaron en sus templos y 
obligaron a sus aliados a hacerlo. 


108-176. Alabanza del sistema de gobierno ateniense desde sus orígenes, enlazando, como tantas 


veces, con una justificación mítico-histórica. 


[108] tovc ev odv áAAOUE OUK OÍlOMAL TOAEEWwNV 
eété00V ¿mibuunoerv Akovelv, AÑA. ¿k TOÓV 
elonuévov ikavoc peuaBnéval voutelv Órtola 
TLC TOLV TOMÉ0V ¿xkatéVa reo todc “EAAnvac 
yéyovev: ¿yw O 0UX OUT TUYXÁVO OLA Kkeluevoc, 
AMA” Nyoduar TV Úrióde0w fiv értomodunv 
GáMo0v te TOAMOwvV To00mDE100AL Aóywv, kal 
MAMOTA TOV ETIOELEÓVTOIV TMV AVOLAV TOV 
AVUAEYELV TOLS ElONUÉVOLS ETTLXELONOÓVTOV: OUC 
olouan OardiWws EVOÑCELV. 


[109] twv yao arodexouévov ATádacs TAC 
Aakedauoviwv TOÁcelc, TOUS Mév Pedrtiotouc 
AUTOV TN yO0vual kal TÁELOTOV VODV ÉXOVTAC TV 
ev Enraotiatov roArelav émarvéceoDaL kal 
TV AUTNV yvounv éscelv TIEQl AUTAC ÑvVITEO 
TIOÓTEQOV, TtEQOL 2 TwvV ele tovc “EdAnvac 
TETOAYMÉVOV  ÓMOVONOELV ¿MOD 
Aeyouévonc, 


TOC ÚT 


[110] tous Ó¿ pauAotégouES OL UÓVOV TOÚTOV 
óvtac AMA kal tOvV TOMOwV, kal rreol AAAOU 


108 Creo que no se deseará oír otros hechos, 
sino que con la comprensión de lo dicho se 
juzgará suficientemente cómo se comportó con 
los griegos cada una de las dos ciudades. Pero 
yo no pienso así, creo, por el contrario, que el 
necesita otros muchos 
sobre todo que 
demostrarán la insensatez de quienes se 


tema que tomé 


razonamientos y los 
atrevieron a contradecir mis palabras. Creo que 
estas razones las encontraré con facilidad. 


109 Pienso que los mejores y los más 
inteligentes de quienes aceptan todas las 
acciones de los lacedemonios aplaudirán la 
constitución política de los espartiatas y 
tendrán sobre ella la misma opinión que antes”, 
pero en cuanto a lo que hicieron con los griegos 
se mostrarán conformes con mis palabras. 


110 Pero quienes son inferiores a éstos y a la 
mayoría de los hombres, que son incapaces de 


17 Los mejores se han inspirado en la constitución de los espartiatas, pero su fundador Licurgo se inspiró, a su vez, en el 


modelo ateniense (CLOCHÉ, Isocrate..., págs. 90-91). 


TOÁYyuatocs ovOevOS Av OlovS Te YEVOMÉVOUVC 
AvektOc elmtelv, reol 02 Aakedaruoviwv ov 
OUVVAMÉVOUVS OLwWTAV, AAA TOOTOOKWVTAC, NV 
úrteopáMAovtac TtOUC Ertalvous TeQl ¿kelvwv 
TOLYVTAL TMV AautTNV ANve0daL OÓcaAv TOIC 
A000TÉVOLS AaUTOV kal Trodv Peldtiooiv elval 
OOKOVOL: TOUS ÓN) TOLOÚTOUC, 


[111] eémeidav alo0Wwvtal TOUS TÓTTOUS ÁTTAVTAS 
TOOoKatellnuuévous kal undé riooc Ev AVTELTELV 
ÉXWwOL TwV elonuévov, ¿rl tov Aóyov ola 
TOÉLECOAL TOV  TUEQL TODV  TOÁLTELOV, Kal 
raQafpdáddovtac tAKkEl KADECTOTA TOLC EVOÁDE, 
Kal UAMOTA TV OWwPOCOÚVNV kal reldaoxlav 
TIOS TAC TAQ Ñutv OAtywoÍíac, ¿gk TOUÚTOV 
¿yKo0uLácgelv TMV LIAQTNV. 


[112] Tv ÓN TOLODTOV ÉTUXELQUOÍ TL TUOLELV, 
TOOOÑKEL TOUS Ed PpOovoUVTAS ANQELV vopuiCerv 
aurtoÚc. ¿yw yao ÚrtreOéunvV oUxX ws TE0Ql TV 
TOALTELOV DLAAEEÓMEVOS, AMA” (oc EmtidEÍEWMv TV 
rÓMv  Numúwv  TnoAdd mnAglovos  délav 
AarxedaLuoviwv TUEOL TOUS “EAAn vas 
yeyevnuévnv.  v ev OUV AVALOWwOÍ TL TOÚTOV, N 
rOÓGEElC étéO0AS kKOLVAc Aéywol Tteol Ac ¿kelvol 
PpeAtiovcs NuWv yeyóvactv, elkótOS Av értalivov 
TUYXÁvVOLEV: Mv De Aéyelv ETtxElOwOL TEOL Dv 
¿yw unózpíav uvelav rromoalunv, Órxalc Av 
ÁATTACIV AVOLOON TOS ExeLtv Ookotev. 


[113] ov unv adAA' értelón TEO AVTOUS OLOUAL TOV 
AÓyov TtÓV TIEQL TwWV TOÁLTELOV Elc TO Médov 
¿mfadetv, oUK Ok vnow OLA dexON val TreQl AUVTOV: 
otuaL yao év aTolS TOÚTOLS TMV TÓAMV Nudv 
emruidelcerv mAéov OleveykodoaAav YN TOC ÓN 
TOOELONMÉVOLS. 


[114] al undeic úrtolAafn Me TAUT” elonkéval 
TTEQL TAÚTNS, NV AvaykacDévtes uetedáfopev, 
AMA  rteol TMS TOOyóvoOv,  Ñs 


TÓV OÚ 


pronunciar un discurso soportable de cualquier 
otro asunto, pero no pueden dejar de hablar de 
los lacedemonios porque piensan que si 
exageran en los elogios que de ellos hacen 
recibirán la misma fama que los oradores que 
parecen más vigorosos que ellos y mucho 
mejores, 


111 ésos, cuando se den cuenta que todas sus 
mañas han sido sorprendidas y que no pueden 
oponer ni un sólo argumento a mis palabras, 
creo que de las 
constituciones políticas y que elogiarán a 


se volverán a hablar 


Esparta comparando la que está allí establecida 
con la de aquí y sobre todo su prudencia y 
disciplina con nuestra despreocupación. 


112 En el caso de que intenten hacer algo así, 
conviene que las personas inteligentes piensen 
que ellos desvarían. Porque yo no me propuse 
tratar de las constituciones políticas, sino 
demostrar que nuestra ciudad se portó con los 
griegos mucho mejor que los lacedemonios. Si 
suprimieran algo de esto o hablaran de otras 
empresas comunes en las que aquéllos fueron 
mejores que nosotros, serían aplaudidos con 
razón. Pero si pretenden hablar de cosas de las 
que yo no hice mención alguna, darán a todos 
con justicia la impresión de que son estúpidos. 


113 Con todo, como creo que ellos propondrán 
en público un discurso sobre las constituciones 
no vacilaré en hablar sobre ellas. Porque pienso 
que demostraré que también en esto nuestra 
ciudad sobresalió más que en lo ya relatado. 


114 Y que nadie piense que lo que he dicho se 
refiere a la constitución que fuimos obligados a 


KATAPOOVNOAVTEC OL TATÉQES NUOV ETTL TV VOV 
kadeotooav Weuncoav, AAA TEQl Mév TAC 
GáMac nodceic TOAV OTOLOALOTÉVQAV ¿xelvnv 
TUOOKQÍVAVTES, TEQL OE TMV ÓUVAMIV TMV KATA 


dÁáMmattaVv  TAUÚTNV  XONOLUOTÉCAV  elval 
vouitovtes, fiv  Aafóvtec  kal  kalwc 
érmueAn0dévtec otoí T' ¿yévovtO kal TAC 


erubovdas TAC ETAQTATOV AMÚVACOAL KAL TV 
IedorrovvnoiWwv ATTÁVTOV Ó0UNV, WV KATÍTELYE 
TIV TÓAMU TIEQL ÉKELVOV TOV XOÓVOV UÁALOTA 
rreQryevéCdAL TOAEMODVOAV. 


[115] dot” ovdelc av Orkalwc ETtiuñoele TOlc 
edouévolis AUTAV: OU YAQ OMUAQTOV TV 
¿ATtÍÓWv, OLÓ Tyvóncav oOvdev OÚTE TV 
AYabdWwv OUÚTE TWV KAKWJV TWV TQOOTÓVTOV 
ekaTté0a TOV DUVÁápewv, AA” AkorBOc NdeCAV 
TMV Ev KATA y Mv Nyepmoviav Úrt” evUta clas «al 
OWwPO0TÚVNS al rreidaoxías kal tOV AMAOwV TOV 
TOLOÚTOV MeñetO0UÉVN V, TV Ol kata DÁ LatTav 
OUÚVAMLV OUK EK TOÚTOV AVEAVOMÉVNV, 


[116] AAA” Ex Te TOV TEXVOV TOV TEOL TAS VADS 
Kal TOV ¿AAÚVELV AUVTAC OVUVALLÉVOV KAL TOV TA 
OPÉTECA MéV AUVTOV ATOAWAEKÓTOV, ék 02 TOV 
aMMortolwv roVDÍte0oBaL TOV Biov elBLOuÉVOV: Uv 
ElOTTECÓVTOV elc TMV TÓA OUK AdnAoc Mv Ó Te 
kócmos Ó TñAS  mTOAtElac THC  TUOÓTEQOV 
úrraoxovons AvOncópuevos, Ñ TE TOV CUUUÁAXOV 
eúvora taxéwc Anvouévn petafboAñv, Ótav oic 
TOÓTEQOV xw0AS EDÍÓO0TAV Kal TÓAMELC, TOÚTOUG 
Avaykálwol CuUvTÁELE Kal pógouvcs ÚTTOTEA El, 
iv” éxwoL uroBdOv OLDÓVAL TOLS TOLOÚTOLE OloUc 
OAtyw TIQÓTEQOV ElTTOV. 


cambiar, sino a la de nuestros antepasados*, 
que nuestros padres no despreciaron por desear 
la que ahora está establecida, sino que juzgaron 
que aquélla era muy conveniente para otras 
acciones y ésta la más útil para el dominio del 
mar. Cuando adoptaron ésta última y la 
aplicaron bien, fueron capaces de rechazar las 
intrigas de los espartiatas y la fuerza de todos 
los peloponesios que apremiaban a la ciudad 
sobre todo en aquel tiempo a luchar para 
sobrevivir. 


115 Por eso nadie con justicia censuraría a 
quienes la eligieron. Pues no se engañaron en 
sus esperanzas, ni desconocían las virtudes y 
defectos de cada uno de estos poderes, sino que 
sabían bien que la hegemonía terrestre se 
ejercita con la disciplina, la prudencia, la 
obediencia y otras cosas semejantes, pero el 
dominio del mar no aumenta con esto, 


116 sino con la industria naval, con quienes 
pueden conducir las naves y con los que, por 
haber perdido sus bienes, están acostumbrados 
a ganarse la vida con los ajenos*. Si estos 
individuos caían sobre la ciudad no era dudoso 
que el orden establecido por la anterior 
constitución se disolvería y la benevolencia de 
los aliados cambiaría con rapidez, cuando a los 
que antes daban tierras y ciudades se les 
obligara a pagar impuestos y tributos para tener 
una soldada que dar a éstos a los que me referí 
hace un poco. 


48 La antigua democracia de Solón y Clístenes, tan alabada en el Areopagítico. 


4 Esta nueva constitución era la de la política naval impulsada por Arístides y Temístocles. En el año 487 a. C., Temístocles 
consigue neutralizar la influencia del Areópago y aumentar la de los estrategos, que desde entonces tienen poderes 
administrativos y financieros. 


[117] AAA" Óuwc OVOEV  AYVOOUVTES.  TODV 
TO0ELO0NMÉVOwV ¿vóuidov Th TÓNEL TR TNALKAÚTA 
mév TO uéyeBoc, toLaútnNV Ó ¿xovon dócav, 
Avottedetv kal mMOÉTTELV ATTÁCAS ÚTTOMELVAL TAC 
óvoxeoziac Maddov y tThiv Aakedaluoviwv 
AOQXÍV: ÓVOLV yAQ TOAYMÁTOLV TIOOTELVOMÉVOLV 
MT] OTTOVÓALOLV, KQEÍTTOJ ThvV algecrv elval TOD 
Deva TOLELV ETÉQOUS Y TÁACXELV AÚTOUG Kal TOD 
un ÓOmaiwcs Ttw0V AAwvV do0xev umaldov N 
EÚYOVTACS TMV ADÍKS 
Aarxedaruoviors DOUAEVELv. 


altÍav  TAÚTNV 


[118] árteo Áámavtec Mév Av ol vodv Éxovtec 
¿MotvtTO kadl BovAnBelev, OAtyol O” Av TiVEC TV 
TOOOTOLOVMÉVOV EelvaL COPwWV ¿OwTNDÉVTEC OUK 
áv pioatev. al uev odv aitíal DL Ac uetélafpov 
TMV TOALTELAV TV ÚTIÓ TIVwV Yeyouévn v Aávrti 
TÑS ÚTTO TÁVTOV ETMALVOVMÉVNS, DIA MAKOOTÉQwV 
ev aurtac 9 A0ov, abra d' odv Noa. 


[119] non de reo ña te ÚrteEBéuMV Kal TV 
TOOYÓVOV TOMOOUMAL TOUS AÓYOUc, EkelVwvV TV 
x0Óóvwv  ¿nmaAafóuevos Ót” OUK Tv OUT 
oAryaoxíac oute Onuokoatiac Óvoua TW 
Aeyómevov, aAMA puovaoxíal kal ta yévo] TA TOV 
Paopágwv kal tac Triódeic tac 'EdAnvidac 
ATÁDAS OLIKOUVV. 


[120] 0.4 todto 2 TO0EMÓMNV TOQ0wWTÉ0QWO EV 
TOMOADOAL TV AQXNÑV, TOWTOV MEV MyoÚevos 
TOOCTÑKELV TOLC AMPLOPBNTOVOV AQeThc evBVC 
ATO yeveas OLapépovtacs elvar twov ANAwV, 
ÉTTELT” ALOXUVÓMEVOS el TeO0L AVOQWV AYabWwv 
ev OvoéVv 0é pot  TIoO0MKÓVTwV  TIAElw 
DLAÑEXBELS TOV METOÍYV TUEQL TV TOOYÓVOV TV 
TV TÓAV KAAALOTA OLOLKNOÁAVTOV Und? urkodav 
TOMO MAL Uvelav, 


[121] ot tocouvtov fBeAtiouvc 
TOLAÚTAS OVUVACTEÍACS EXÓVTOV, ÓCOV TEO AVÓQEC 


¿yévovtO TÓV 


117 Pero, aunque no ignoraban lo anteriormente 
dicho, pensaban que a una ciudad tan grande y 
de tanto prestigio le era ventajoso y conveniente 
soportar todas las dificultades mejor que el 
dominio de los lacedemonios. Porque ante 
ambas propuestas, malas las dos, era preferible 
elegir el hacer daño a otros antes que sufrirlo 
uno mismo y mandar sobre los demás contra 


justicia a rehuir esta acusación siendo 
esclavizados injustamente por los 
lacedemonios. 


118 Esto era lo que eligieron y decidieron todos 
los inteligentes. Unos pocos que presumían de 
sabios habrían dicho que no, si se les hubiera 
preguntado. Los motivos por los que cambiaron 
la constitución que algunos criticaban por la 
que todos aplauden, aunque los expliqué con 
mucha amplitud, eran éstos. 


119 Pero ya voy a hablar de la constitución que 
elegí como tema y de los antepasados, 
empezando por aquellos tiempos en que no 
existía el nombre de oligarquía ni el de 
democracia, sino que eran monarquías las que 
gobernaban tanto los pueblos bárbaros como 
todas las ciudades griegas. 


120 Elegí el comenzar desde tan atrás por lo 
lugar 
conveniente que quienes disputan por la virtud 
desde su 
además, porque me daba 


siguiente: en primer porque creía 


sobresalieran de los demás 
nacimiento, y, 
verguenza que si por hablar de hombres ilustres 
me había alargado más de lo que convenía, no 
hiciera ni una pequeña mención de los 


antepasados que tan bien gobernaron la ciudad. 


121 Nuestros antepasados fueron tan superiores 
a quienes tenían el poder en otros lugares, como 


OL POOVIMWTATOL KAL TOXÓTATOL DievéykoLev Av 
Onoíwv TOV AYOLWTÁTOV KAL TAELOTNS WUÓTN TOS 
MECTOV. 

TÍ yaQ oUK Av edooruev tOV ÚrteofalddlóvtOv 
AVOCLÓTN TL KAL OELvÓTN TE TMETOAYMÉVOV Ev TAL 
G4Marc TÓNEOL KAL UÁNMOT' Ev Tale MEYÍOTALE KAL 
tÓTE vouiCouévale kal vdv elval OOKOÚOALC; OU 
qpóvovs adeApwWv kal Taté0wv xkal c¿évov 
rauriAndelc yeyevnuévouc; 


[122] ov opayac puntéo0wv kal puíceic kal 
roMdorToLlaS ¿E UV ETÚYXAVOV AÚTOL TEGPUKÓTEC; 
ov  Talówv fPoWworwv ÚTO TWV  OLKELOTÁTOV 
eémrufbefouAevévn V; oUK ¿xfodac dv ¿yévvn av, 
Kal  KOATATOVTOMOUVS TUPÁWOELS 
TOCAÚTAC TO TANOOS karkortoulac, OTE Undéva 
TUWTOTE ATOQNOAL TV ellicuévov  Kkab' 
ÉKACTOV TOV EVLAVTOV elo pégelv elc TO DéartToov 
TAC TÓTE Yeye vn MéVacs CUUPOYQÁcS; 


ot at 


[123] tadrta 02€ 90M ABOvV oUx ¿kelvovc AoLó00ndaL 
Povdópuevocs, AAA” ETTLOELEAL TADA TOLS NMETÉQOLE 
OU MÓVOV OVOÓEV TOLOVTOV yeyevnuévov: TOLTO 
mEv yA0Q AV ONUELOV AV OÚK AQETAS AMA” 05 OÚX 
ÓMOLOL TAC PÚOELS NOAV TOLS AVOOLWTÁTOLE 
yeyevnuévonc: Oel Ó2 TOUS ETULXELQOUVTAC KAD' 
úrteofoAÑNvV tiVac érarvelv un TODTO MÓVOV 
ETULOELKVÚVAL, MN] TTOVNOOUS ÓVTAC AVTOÚC, ADA” 
WS ATTÁCALE TALE AQETALE KAL TOJV TÓTE KAL TV 
VUV OMVEyKAV. ÁTTEO ÉXOL TLC AV KAL TUEQL TOV 
TOOYÓVOV TOWV NUETÉQOV ElTtELV. 


[124] oÚútO” yao Óciws kal kanAdos kal TA TEOL TV 
TÓMV Kal TA TEQL OPA AVTOUC OLOKNCAV, 
WOTTEO TIQOONKOV TV TOUS ATO VeWwWv puév 
yeyovótac, TOWTOVE OE kal TÓAV OIKNoOaAvVTtAac 


lo son los hombres más inteligentes y sensatos 
con respecto a los animales más feroces y llenos 
de la mayor crueldad. 

Porque, ¿qué acción desmedida por su 
impiedad y rigor no encontramos en las demás 
ciudades y sobre todo en las que entonces se 
tenían por más importantes y todavía ahora lo 
parecen? ¿No han sido incontables las muertes 


de hermanos, padres y huéspedes? 


122 ¿Y los asesinatos de madres, los incestos y 
las procreaciones con los propios padres?” ¿Y la 
crianza de los niños, amenazada por sus 
parientes más cercanos? ¿No se produjeron 
destierros de hijos por sus padres, naufragios, 
cegueras y tal cantidad de maldades que nunca 
les han faltado a ninguno de los que 
acostumbran a representar en el teatro las 
desgracias que entonces ocurrieron? 


123 Conté estos sucesos no con la intención de 
insultar a aquellos hombres, sino para señalar 
que nada de esto se ha producido entre 
nosotros. No sería, por supuesto, una señal de 
virtud, sino de que nuestra manera de ser no es 
igual a la de los más impíos que han existido. 
Pero es preciso que quienes intentan elogiar a 
algunos en exceso no muestren sólo que no son 
malvados, sino que aventajaron a los de 
entonces y a los de ahora en todas las virtudes. 
Esto es lo que cualquiera podría decir de 
nuestros antepasados. 


124 Gobernaron la ciudad y sus propios bienes 
con tanta piedad y belleza como conviene a 
descendientes de dioses, a los primeros que 
habitaron la ciudad y se sirvieron de leyes, a los 


50 En este pasaje Isócrates puede referirse a la larga serie de crímenes de las leyendas argiva y tebana: Tiestes comió a su 
propio hijo que le sirvió su hermano Atreo; Edipo procreó con su propia madre, y sus hijos Eteocles y Polinices se dieron 
mutuamente muerte, etc. 


Kal VÓMOLS XONTAMÉVOUVC, ÁTTAVTA ÓÉ TOV X0ÓVOV 
noknkótac evoéperav pév rieol TOUS Veouc 
ÓLKALOCÚVIV € TEOL TOUS AVBQOTOVC, ÓVTAS DE 
ute uryádac ut ¿mímlvdac, AAA puÓVOUS 
autóxBovac twvV EMAÑNvwv, 


[125] katl TAÚTNV ÉXOVTAC TV XWOAV TOOPÓV EE 
ÑS TEO ÉPLVOAV, Kal OTÉQYOVTAS AUVTNV ÓpoÍWwc 
WoOTteo ol PéldtiotoL TOUS TAaTÉQAaC Kal TAC 
Mn TÉQAC TAC AUTOV, TIQOC DE TOÚTOLS OÚTO 
Oeopilelc Óvtac, 00. O Dokel XAAETOTATOV 
elval Kal OTAVLIOTATOV, EÚQELV TLVAS TV OÍKWV 
TOV TUVQAVVIKODV kal Bacoilucov ¿rl TÉTTAQAS Y) 
TUÉVTE YEVEAS OLAMELVAVTAS, KAL TOVTO CUUBN VAL 
MÓVOLS EKEÍVOLC. 


[126] EorxBóvios pev yao ó puc ¿¿ Hopaíotov kal 
Imc raga Kéxoorros ArtaLdoc ÓvtOCc AQ0ÉVOwV 
rralówv TOV OiKOV «at Tv Bacilelav ragédafev: 
¿évtedDEeV O AQEAJULEVOL TÁVTEG OL yeVÓMLEVOL ET" 
EKelVOV, ÓVTEC OUK OALlyOL TAC KTÍOELE TAC 
AÚTOV Kal TAC DUVAOTELAC TOLC AUTOV TUALOL 
ragédocav uéxol Oncéwc. 

TreQLl OD TOO TOMOD AV éromoa4unv un 
OLE AÉxXOAL TOÓTEQOV TIEQL TMC AQETÑC KAL TV 
TETOAYUÉVOV AUTO: TOAV yao Av uallov 
Ñouocev ¿v tá AÓYw Tw TeQl TAS TÓAEOwS 
OLE ABEL TTEQL AVTOV. 


[127] aádMa yao xaderóv Tv, 
ADÚVATOV, 
XOÓVOV ElC TOVTOV ATOVÉCVDAL TOV KALOÓV, ÓV OU 
TOOÑdELV ¿OÓMEVOV. ékelva pév OUV ¿ácouev, 
ETTELÓN TIQÓS TÓ TUAQOV AÚTOLE KATEXONCAMNV, 
mias 02 póvov puvnoBbnooua Trodégewc, Ñ 
ovupéfpnke uñTt” elonoBaL TOÓTEQOV UTE 
mertoaxdoar und” úp' évocs AAAOV TAM ÚTIO 


madov 0 


TA KAT. E¿kelvov e¿trteAdóÓvtTa TOV 


que siempre practicaron la piedad con los 
dioses y la justicia con los hombres y a los 
únicos de los griegos que fueron autóctonos y 
no un pueblo formado por mezclas ni 
advenedizos. 


125 Tenían como alimento la tierra de la que 
nacieron y la amaban como aman los mejores a 
sus padres y madres, y además de esto, eran tan 
queridos por los dioses que lo que parece más 
difícil y raro, encontrar que algunas familias de 
tiranos O reyes 
generaciones, esto les ocurrió sólo a ellos. 


duren cuatro oO cinco 


126 Porque Erictonio, nacido de Hefesto y de 
Gea, recibió su linaje y reino de Cécrope que no 
tenía hijos varones. Desde entonces todos sus 
que pocos, 
transmitieron a sus hijos sus posesiones y 
poderes, hasta llegar a Teseo”. 


descendientes, no fueron 


De éste preferiría no haber ya hablado de su 
virtud y de sus hazañas. Pues encajaría mucho 
mejor tratarlas en este discurso sobre la ciudad. 


127 Pero sería difícil, o mejor, imposible, eludir 
lo que ahora se me ocurrió sobre Teseo, y 
dejarlo para otra oportunidad que no sé si se 
volverá a producir. Con todo, dejaremos a un 
lado lo que ya utilicé anteriormente. Recordaré 
sólo una hazaña, que reúne las circunstancias 
de que nunca se habló de ella antes ni tampoco 
ha sido realizada por otro que no fuera Teseo, y 
que es la mayor señal de su virtud e inteligencia. 


5 MIKKOLA hace notar que en todas las obras de Isócrates se insiste en una élite dirigente, tanto en plan colectivo como 


individual: este último caso es el de Teseo. 


Oncéwc, onueiov O elval uéylotOV TC AQETÑC 
TNS ÉKEÍLVOU KAL POOVÍÑOEWS. 


[128] ¿xowv yao Pacilelav ACPAÑEOTÁTNV Kal 
pmeylotnv, ¿vr moMa kai kada duarteroa y uévos 
Ñv kal kata ródeuov kal reol OLoÍknotv TñS 
TÓMEWwS, ÁTAVTA TADO” ÚrteQElOEV, ka MadAov 
elAeto TMV OÓEAV TV ATÓ TOV TÓVOV KAL TV 
AYOVOV elc ÁTTAVTA TÓV X0ÓVOV 
uvnuovevOncouévnv TN tv daBuulav Kal TT 
evdoruovíav Thv OM Tv Pacilelav ¿v TO 
TAQÓVTL yLyVOUMÉVNV. 


[129] cat TADT' ÉTOACEV OUK ETTELÓN] TOEOPÚTEOOS 
yevóuevos ATrToñEñGUKOS Tv TOV Ayadwv tOV 
TAQÓVTOV, AM” AkpáCov, we Aéyetal TnvV uev 
rrÓA OLotkelv TG TANDEL TaQédwKEV, AUTOC O 
ÚTTEO TAÚTNC Te kal TOYV AMMwv ElAvwv 
OuetéAEl kIVOUVEÚOV. 


[130] rreot pév odv tic Onoéws AQernc vUV ev 
Wwe OÍÓV T' TV AVEUVÍOAJMEV, TOÓTECOV O” ATTÁDAS 
AUVTOV TAC TOÁAEELE OUK ALEAOS OMABOMLEV: TEOL 
de TV TraQalafóvtoV ThV TRC TÓANEwS 
OLOÍKNOLV, TV ékelvOc TAQÉdWwKEvV, OUK Exw TÍvac 
ETTALVOUS ElTtwvV AEÍOUCS Av Elmv elonkoc Thc 
éxkelvwv OLAvolac. OÍTIVES ATELQOL TOAÁLTELOV 
ÓVTEC, OU OIMNMAQTOV ALQOÚMEVOL TAS ÚTTO TÁVTOV 
áv óuo0doynBelons oV Móvov gival KOLVOTÁTNC 
Kal ÓLKALOTÁATNS, AMA KAL OUUPOQWTÁTN]S ÁTTACDL 
kal tOlS XO0WuévoLS NOLOTNS. 


[131] kateotTñOAVTO YAQ ONMOKQATÍAV OU TMV 
elker] TroAttevOMÉVNV, Kal vouiCovoaAV TV Ev 
axodaciav ¿AevBegíav elvar tv Ó ¿covolav Ó 
Ti Poúdetal TLC ToOLELV evdoaruoviav, AMA TV 
TOLC TOLOÚTOLC MÉV ETLTIUODOAV, AQLOTOKQATÍA DE 
x0wuévnv: fv ol pev roMAol xONOLUwTATNV 
OVOAV (WOTTEO TV ATÓ TOV TUUNMÁTOV Ev TAL 
rrOAttelo1is  AQLg9MODOLW, OL 


OU apablav 


128 Pues aunque tenía un reino muy seguro y 
grande, en el que ya había realizado muchas y 
hermosas hazañas, todo eso lo despreció, y 
prefirió el prestigio que se deriva de los trabajos 
y de los combates y que siempre es recordado, 
a la indolencia y a la prosperidad que entonces 
poseía gracias a su reino. 


129 Y esto lo llevó a cabo no cuando fue viejo ni 
cuando había disfrutado de los bienes que tenía, 
sino que en la flor de la edad confió al pueblo el 
gobierno de su ciudad, según se cuenta, y él 
pasaba su vida corriendo peligros por ella y por 
los demás griegos. 


130 Ahora recordamos como pudimos la virtud 
de Teseo, pero ya antes contamos, sin pasarlas 
por alto, todas sus hazañas. En cuanto a quienes 
recibieron el gobierno de la ciudad que él les 
confió, no sé cómo podría elogiarlos en 
términos adecuados a su inteligencia. Ellos eran 
inexpertos en asuntos políticos, pero no se 
equivocaron al elegir una forma de gobierno 
reconocida por todos no sólo como la más 
imparcial y justa sino también como la más 
conveniente y agradable para quienes la usan. 


131 Establecieron, en efecto, la democracia, no 
la que gobierna al azar y cree que el desenfreno 
es libertad y felicidad el que cada uno haga lo 
que quiera, sino la que critica esto y se sirve de 
la aristocracia. Una aristocracia que, aunque es 
muy útil, la mayoría la cuentan entre los 
regímenes políticos que se basan en las 


AYyvooUvtec, AMA OLA TO UNOEV TOTOT' AVTOL 
MEAN CAL TOV DEÓVTOV. 


[132] ¿yw 02 pnul tac pev ldéac TOV TOALTELODV 
toglc elival póvac, OAryaoxíaev, On uokoatiav, 
HOVAOXÍAV, TOV Ó EV TAÚTALE OLKOÚVTOV ÓCOL 
EV ELVOACIV EÉTTL TAS AQXAC KADLOTÁVAL AL TAS 
AMAS TOAÉELS TOUS [KAVOWTÁTOUS TOIV TOÁLTOV 
Kal TOUS UÉAMOVTAC AQLOTA KAL OLKALÓTATA TV 
TOAYMÁATOV ETLOTATÍOELV, TOÚTOUC puéev 
Arácals talco roAtrelaric kadoc oikñoelv kal 
TTOÓOS PAS AVTOUS Kal TTOOC TOUS AMOLS: 


Ev 


[133] tous 02 TOC DOADUTÁTOLS KAL TTOVNOOTÁTOLE 
éTTL TADVTA XOWMÉVOUVS, Kal TWV Ev TN TÓNEL 
oUUPECÓVTOV undev poovticovatv, Úrteo de TAC 
aútov  nAgoveglac étolmoic odo  ÓtTLIOUV 
TÁCOXELV, TAS DE TOÚTOJV  TIÓAElLCS ÓpOlLOc 
OLKNOEODAL TALE TOV TOQOEOTOTWV TOVNOÍALS: 
ToUc de Un 0” OÚTO UNO” we TOÓTEOOV eirtov, AMA” 
ÓtaV EV BAQQWOL TOÚTOUS UAAMLOTA TLUNVTAC, 
TOUS TOOC xÁG0LV Aéyovtac, ÓTAV 02€ Delówotv, értl 
TOUS peAtiotovc Kal POOVLUWTÁTOUC 
KATAQEÚYOVTAC, TOUS DE TOLOÚTOUC ¿VaMMas 
TOTE MEV XELO0OV TOTE O€ PéATIOV TOÁEELV. 


[134] at pev obv qúoelc kal Ouvápelo TOV 
TLOÁALTELOV OÚTOS ÉXOVOTLV, N yoduaLd? TadTa MEv 
etégorce TOAV TAgloUE AóyoOUS TAQÉEELV TOWV VDOV 
elonuévov, ¿uol O. OUKÉTL TTEQL ATACDÓOV AVTOV 
elvar OLadektéov, AMA TteQl MÓóVNC TNS TV 
TOOYÓVOV: TAÚTNV yaQ ÚrtecxóunvV éridelZerv 
orrovóaLotéVAV xkal mAgcióÓVOV Ayabiwv altíav 
oVOaV TNC ¿V ETÁQTN KADEOTNKUÍACS. 


riquezas, y lo hacen no por ignorancia, sino 
porque nunca se preocuparon de lo que debían. 


132 Yo afirmo que hay sólo tres clases de 


regímenes políticos: la oligarquía, la 
democracia y la monarquía”, y que de los 
pueblos que viven en estos regímenes, cuantos 
acostumbran a colocar en las magistraturas y al 
frente de los demás asuntos públicos a sus 
conciudadanos más capaces y que estén 
dispuestos a gobernar de la mejor manera y con 
más justicia, ésos, en todos los sistemas 
políticos, se administrarán mejor a sí mismos y 


a los demás. 


133 Pero quienes utilizan para esas funciones a 
los individuos más atrevidos y malvados y a los 
que no piensan en lo que conviene a la ciudad, 
pero están dispuestos a sufrir lo que sea en 
provecho de su ambición, sus ciudades serán 
gobernadas de acuerdo con las maldades de sus 
jefes. Y quienes no se gobiernan así ni como 
antes dije, sino que unas veces confían y honran 
mucho a quienes les agradan con sus palabras, 
y otras tienen miedo y se refugian en los mejores 
y en los más sensatos, a ésos alternativamente 
les irá unas veces peor y otras mejor. 


134 Así son las naturalezas y las posibilidades 
de los sistemas políticos. Creo que ellos 
ofrecerán a otros muchos más argumentos que 
los que ahora se han dicho, pero yo no voy a 
hablar de todos, sino sólo de la constitución 
política de los antepasados. Porque prometí 
demostrar que fue más útil y causante de más 
bienes que la que estaba establecida en Esparta. 


32 Se habla aquí de las tres formas fundamentales de gobierno en un sentido no diferente al de HERÓDOTO (II 80-12), y 


de sus posibles degeneraciones (LEVI, Isocrate..., pág. 202). 


[135] ¿ota 0” Ó Aóyoc tolc pév Nndéwc Av 
AKOÚOAOL TOAÁLTELAV XQNOTNV ¿uod OlecióvTOC 
OUT ÓXANOOS OUT" AKALOOC, AAAA OÚMMLETOOS Kal 
TOOTÑÁKWV TOLE TOÓTEOOV elonuévolc, tTOLS OE UN 
xXAlgovot tolc peta TOAAMS OTTOVÓNS elonévoLc, 
GAMMA TOC EV TAL TAVNYÚQEeOL MÁAÑLOTA Mév 
AoidO0O0VuévoLc, MV O ATÓCXOVTAL TS Mavías 
TAÚTNC, EyKWMLÁCOVOLV N TA PAVLAÓTATA TV 
ÓVTV TT TOUS  TOAQAVOMWTÁTOUE TV 
yeyevnuévov, ToOÚTOLE O aLTÓV OluaL OóceLv 
TOÁV MAKOÓTEVOV ElVAL TOU DÉOVTOC. 


[136] ¿uot dé tOV EV TOLOÚTOV AKQOATWV OVOEV 
TOTOT ¿méAdnoev, ovosz tolc AáANAOLS TOLC EV 
(POOVOVOLV, ¿ékelVWV Ol TOIV A TE TQOELTOV TUQÓ 
ÁTUAVTOS TOV AÓyOV UVNNMOVEVOÓVTOV, TW TE 
TAÑBEL TV AeyOMÉVOV OÚK EÉTTLTLUNCÓVTOV, OVÓ” 
NV MuQÍWwvV ¿TTOV 1] TO UNkO0c, AÑA” ¿ o” arútolc 
elval VOMLOÚVTWV TOCOUTOV AVAYVOVAL MÉDOS 
kal digeABeiv órtócov Av abtol PovAndworv, 
TÁVTOV 02 MÁAALOTA TwWV OVOEVOCS Av NÓLOV 
AKOVÓVTOV 1 AÓyOv OLEELÓVTOCS AVÓQOV AQETAS 
kal TTrÓAEWwS TOÓTOV KAÁO0S OLKoVUÉVNC, 


[137] árteo el urunoacOaí tivec PBovAnBelev kal 
dvvnBelev, autol t Av ¿v ueyaAr, dósn tov Blov 
duxyayotev kal Tac  TóÓNelic TAC AUTOV 
evO0aluovas romoelav. olouc ev OUV evEalunv 
Av elval TOUS AKOVOOMÉVOUS TOWV EUOV, ElONKA, 
dédorka 02€ UN TOLOÚTJV Yyevouévawv TIOAL 
KATADEÉCTEQOV ElTIW TOV TOAYUÁTOV TUEQL Dv 
médMAOw rotetoB8ar tovUS Aóyouc. ÓuWwec O. OÚTOS 
ÓTTOS Av 0lÓc TW TEL0ACO MAL OLA AEXON VAL TEOL 
AUTOV. 


[138] tod uév odv dtape0cóvi0SE TV AMOwV 
OlkelO0AL TV TÓAMV ÑNU0V KAT' E¿KelvOV TOV 
XO0ÓVOV ÓrkaioS Av ETTEVÉYKOLUEV TMV ALTÍAV TOLE 
Pacilevcaciv adtic, meQl Mv OA yw TOÓTEQOV 
die déxBnv. ¿kelvol ya Noav Ol TMALDEÚCAVTEC TO 


135 El discurso que voy a pronunciar no será 
molesto ni inoportuno para quienes me oigan 
hablar con gusto de un sistema político útil, sino 
comedido y adecuado a mis palabras anteriores. 
Sin embargo, a los que no les agrade lo que se 
dice con mucha seriedad, sino que prefieren a 
quienes se insultan en las fiestas solemnes, o a 
los que, lejos de esta locura, alaban lo más vil o 
a los más criminales, a ésos creo que mi discurso 
les parecerá más extenso de lo preciso. 


136 Nunca me interesaron tales oyentes a mí ni 
a los demás hombres inteligentes, sino aquellos 
que recordarán lo que dije al principio de todo 
el discurso, que no criticarán el número de mis 
palabras ni aunque fueran miles, sino que 
pensarán que es tarea suya leer y tratar la parte 
que quieran. Sobre todo, me interesan aquellos 
que no escucharán con más gusto otro discurso 
que no cuente las virtudes de los hombres y la 
manera de ser de una ciudad bien gobernada. 


137 Si algunos quisieran y pudieran imitar estas 
virtudes, vivirían en la mayor fama y harían 
prósperas sus propias ciudades. Ya he dicho 
qué clase de auditorio me gustaría tener, pero 
temo que, aunque lo tenga, mi discurso resulte 
muy inferior a los asuntos que quiero tratar. A 
pesar de ello, intentaré desarrollarlos en la 
medida de mis posibilidades. 


138 De que nuestra ciudad tuviera un gobierno 
distinguido sobre las demás en aquel tiempo, 
atribuiremos la responsabilidad a sus reyes, de 
quienes hablé hace poco. Pues aquéllos eran los 
que educaron al pueblo en la virtud, la justicia 


rAndocs év AQetr kal OraLocÓvr] kal roAAr 
OWPOOOÚVT]), Kal OLdAcavtec ¿e OMv ÓL9KOoUvv, 
ÁTTEO Eyw paveínv Av OTECOV elonkac N kelvoL 
TOGEAVTEC, ÓTL TACA TOATELA YUXN TÓAEOwS 
¿OTL, TOOAÚUTNNV ¿xovoa OUvauLv Óonv TteQ év 
OWUATL  (POÓVNOLS: AUT. yáQ  ¿otIV 
PovlAevopévn TE0L ATÁVTOV, KAL TA MEV AYada 
DLIAPUVAÁTTOVOA, TAC ÓF CUUPOQAS OLAPEÚYOVOA, 
Kal  TÁVTOV  AITÍA  TOV TAS  TIÓAEOL 
ovupalvóvtOV. 


[139] 4 qaBwv Ó duos ovk értedáDero DA TV 
petafboAv, AAA MAAOV TOÚTO TUQOTELXEV N 
tolc AAAOLC, ÓrtoS ANUVETAL TOUS NYyEMmóvac 
ónuokoatíac uev eémbBupodvtac, TO Ó NU0OCS 
TOLOVTOV ÉXOVTACS OlÓV TTEQ OL TOÓTEQOV 
ETULOTATODVVTECS AVTOV, KAL UN AÑOOVOL OPA 
AUUTOUS  KUQÍOVS 
KATAOTHNOAVTECS Olc OVDELC Av OUdDEV TOV lv 
emtutoéyelev, 


ATÁVTOV TV  KOLVV 


[140] unóé rreoióbovtaL TiO0OS TA ThC TÓAE0wS 
TUIOOCLÓVTAC TOUS ÓMOoAdoyovumévos  ÓvtaAc 
TOVNQOÚC, UNO” AVÉCOVTAL TV PWVNV TOV TA 
MEV COUATA TA OPÉTEO” AUTOV ETOVELÓLOTOS 
date uévov, ovufouvAeverv 02 tolc AAAOL 
ACLOÚVTOV OV TOÓTOV TMV TÓAV OLOIKOUVTEC 
OWwPOOvVotev Av kal PédtiOV TOÁATTOMEV, UNdE 
TOV A MEV TAQA TOV TatÉ0w0V Tapédafbov elc 
aloxoac NÓOVACS AVNAWKÓTOV, EK DE TOV KOLVOV 
talc lía artopíars PonBetv ECntoúvtwV, Und 
TWV TOO xá0LUV ev Axel Aéyerv yArxouévov, elc 
rodas O. andlac kal AúrTac tOUCE TELODOMÉVOUG 
¿mbadMóviwV, 


[141] AAMA TOÚC TE TOLOÚTOUS ÁTTAVTAS ATTELOYELV 
aro toOV CUMBOVAEÑÚELV ÉxactOC OMoetaL Oelv, 
Kal TIQOCS TOÚTOLE EÉKEÍVOUC, TOUS TA MEV TV 
aáMOoOv kTNuata tic TÓdEwS Eelval páokovtac, 


33 Lo mismo en Areopagítico 13. 


y en la mayor prudencia, y quienes les hicieron 
aprender por cómo gobernaban (se verá que 
esto lo digo después de que aquéllos lo 
realizaron) que todo sistema político es el alma 
de una ciudad con tanto poder como la 
inteligencia en el cuerpo*. Porque es él el que 
delibera sobre todos los asuntos y custodia los 
bienes, el que rehúye las desgracias y es causa 
de todo lo que les ocurre a las ciudades. 


139 Cuando el pueblo aprendió esto, no se le 
olvidó por el cambio político, sino que más que 
a otros asuntos se dedicó a buscar cómo 
conseguiría jefes partidarios de la democracia, 
cuyo carácter fuera semejante a quienes antes le 
gobernaron, a que no se le pasara establecer 
como señores de todos los asuntos públicos a 
quienes nadie confiaría los suyos particulares. 


140 También procuró no ver con indiferencia 
que reconocidos criminales se acercaran a los 
asuntos de la ciudad, ni soportar la voz de 
quienes, personas, 
pretendían aconsejar a los demás de qué forma 


censurables en sus 
obrarían con discreción y mejor al gobernar la 
ciudad. Tampoco admitió a los que habían 
perdido sus patrimonios en los peores placeres, 
ni a quienes intentaban reparar su menguada 
fortuna con los bienes públicos ni a los que, por 
agradar, siempre desean hablar, pero arrojan a 
los que convencen a los mayores sinsabores y 


dolores. 


141 Todos y cada uno creerían que debe 
apartarse de la deliberación a semejantes 
individuos, y también a los que suelen decir que 
las haciendas de los demás pertenecen a la 


Ta 02 taóútnc lóLa kAérmrev kal OLOTTáCev 
TOAMOWVTAC, pulelv puev ón uov 
TOOCTOLOVMÉVOUC, ÚTTO De TOV AÁAONV ATTÁVTOV 
AUVTOV MLOELOVDAL TOLOUVTAS, Kal Aóyw puév 
dediótas ÚTtTEeo TOV “EAAÑwV, 


ot TOV 


[142] ¿0yw de Avuarvouévous Kal 
OUKOPAVTOUVTAS KAL OLATIDÉVTAC AUVTOUC OÚTO 
TIOÓS MUACS, WOTE TOV TÓNeWV TAC ElC TOV 
ródemov kaBrotapévac ñóov Av kal Battov 
éviacs eld0ÉCaAcgaAL TOUG TOMLOQKOUVTAS N TV 
Tao huov BonBerav. ATEÍTOLO” Av TS yO0APwWV, 
el mácac Tac kakondeíac kal Trovnoíac 
¿EAQLOMELV ETTLXELOÍOELEV. 


[143] Ac éxelvol ULONOAVTES KAL TOUS ÉXOVTAC 
AUTAS, ETTOLOVVTO CUUMBOÚAOUS KAL TIOQOTTÁTAS 
OV TOUVCE TUXÓVTAC AAMA TOUS PBeAtiCTOUC Kal 
OOVIMWTATOUS katl káaAAMOTA PefrawkÓótaC, Kal 
TOUS AÚTOUS TOÚTOUS OTOATNYOUCS ÑOODVTO kadl 
rOÉOfelc, El TOV OEMOELEV, ÉTTEMTIOV, KAL TÁCAS 
Tac Tyemovíac TAC TMCS TIÓAEJCS  AUTOIC 
TAQEd0Íd0dAav, vVOMÍCOVTEC TOUS ETTL TOV BÑuartoc 
Bovdouévoue kal OÓvuvapévouvs kal Ovuvapévovs 
ta PBéldtiota ovufbovAevelv, TOÚTOUC kal ab” 
AÚTOUS yevOuÉVvOUS EV ÁTIACL TOLC TÓTOLE Kal 
TUEQL ÁATTÁDAC TAC TOÁEELC TV AUTNV yvounv 
ÉEElv: ÁTTEO AVTOLC OUVÉPALVEV. 


[144] 0 yAQ TO TAVTA yLyVwOKELV Ev OAMtyatc 
NuéooLc EMQUWV TOÚC VÓMOUS 
ávayeyoamuévous, oUx óÓpolous TOIC  VÚUV 
KEeluévolc, OVO€ TOJAÚTNS TAQAXNS KAL TODOUÚTOV 
EVAVTIWOEJWV  MECTOUS OTE 4mdév Av 
dvvn On val OuvidelvV UÑTE TOUE XONOÍUOUE UNÑTE 
TOUS kAXOQÑNOTOUCE ALUTOV, AAA TOWwTOV puév 
OAtyouc, Ikavodc de toc xoNoO0aL uéMAOVOL kart 
Oadious  CuvViDElV,  ÉéÉTteITa  OtkalousS Kal 
OUUPÉQOVTAS opio AUTOLC 
ómodoyovuévouc, kal UadAov ¿orrovdacuévovc 


TE 


«at 


ciudad, pero se atreven a robar y saquear los 
propios de la ciudad, y a quienes fingen amar al 
pueblo, pero hacen que sea odiado por todos los 
demás. 


142 Asimismo a los que de palabra se inquietan 
por los griegos, pero de hecho los injurian, los 
calumnian y los ponen contra nosotros, de tal 
manera que las ciudades en guerra con más 
gusto y facilidad recibirían a sus asaltantes que 
una ayuda nuestra. Cualquiera desistiría de 
escribir si intentase enumerar todas sus malicias 
y perversidades. 


143 Nuestros antepasados, por odiar estas 
maldades y a sus autores, hacían consejeros y 
jefes suyos no a cualquiera, sino a los mejores, a 
los más sensatos y a los de vida más ejemplar, 
los elegían como generales y embajadores, y 
donde era necesario los enviaban, les confiaban 
también todos los poderes de la ciudad, por 
creer que quienes en la tribuna quieren y 
pueden aconsejar de la mejor manera, ésos, por 
sí mismos, tendrán la misma manera de pensar 
en todos los lugares y sobre todas las formas de 
actuar. Y esto era lo que les ocurría. 


144 Porque, gracias a este modo de pensar, en 
pocos días vieron que habían sido inscritas las 
leyes, no como las de ahora, ni repletas de tanta 
confusión y contradicciones que no se podrían 
reconocer las útiles ni las superfluas, sino unas 
leyes que, en primer lugar, eran pocas, pero 
suficientes y fáciles de conocer para quienes las 
usaran, y, además, justas, convenientes y 
concordes entre sí, que atendían más a las 
ocupaciones públicas que a los contratos 


TOUS TEQL TWV KOLVOV ETLINOEVUÁATOV Y TOUC 
TreQl TV lOlwv OoVUPoñaiwv, olovc TEO Elva x0N 
TUAQA TOLE KAÁÑGWDC TOAMTEVOUÉVOLS. 


[145] rreol Ó€ TOUS AVTOUS X0ÓVOUS kKAaBÍOTATAV 
éTTL TAS AQXACS TOUS ToOOKOLDÉVTAC ÚTO TÓV 
GUÁETOV KAL ÓONUOTOV, OV TEOLUAXÑTOUS AVTAS 
TOmoavtec ovO” eriBuvilac Aclac, AAA TOA 
maddov Aertovoyíae Omolacs tac ¿vox AovOaLc 
mév o0oic Av TOO0cTAxdw0o, tunv dé tiva 
TreQITIDEÍCOLS AUTOLS: ÉOEL YAQ TOUS kAQXELV 
aloedévtAaS TV TE KTNUÁTOV TOV ¡OlwvV Apelelv, 
kal tTOV ANUpÁTO0V TOV elOiCMÉVOV OldOCOAL 
tals AQXAlCS AartéxeoDoaL undev ñTtTTOV N TOV 
le00V, A TÍC AV É¿V TOIS VOV kabeotwow 
ÚTTOMEÍVELEV, 


[146] kal tovc pév aAkolfbels TIEQLl TAÚTAC 
yryvouévous petolws ¿marvedéviac ¿p" étéNQav 
erquédelav TÁTTECOAL TOLAÚTNV, TOUC Ó€ Kal 
pIKQOV TAQAPÁVTAC TALE ECXÁTALE ALOXÓVALC 
kal ueylotane Cnulans TEOLTÍTTELV: MOTE Undéva 
TWV TMOÁLTOV WOTTEO VUV OLakeloDaL TIOOS TAS 
aoxác, AMA uadlov tTÓTE TAUTAC peUÚyElLV Y vOv 
ÓLOKELV, 


[147] kal rmávtac vouiCerv undérrot' av yevécdal 
ónuoxoatíav aAANDeotéocav unde Pefanotévav 
unóg uadAov tw TANBEL OVUPÉQOVOAV TAC TOV 
MEV TOLOÚTOV TOAYUuaterov ATÉAELAV TO ONU 
OLDOÚONS, TOV Ó€ TAC AQXACS KATACTNOAL KAL 
Maffetv OÍkNV TAQA TOV ESAUAQTÓVTOV KÚQLOV 
TTOLOÚONS, ÁTTEO ÚTTÁAQXEL KAL TOV TUQÁVVOV TOLC 
EVOALMOVEOTÁTOLS. 


5 Cf. Areopagítico 22. 


privados, y que eran las precisas para un pueblo 
bien gobernado. 


145 Por este mismo tiempo situaron en los 
cargos públicos a los elegidos por tribus y 
demos* y esos cargos no los hicieron 
disputados ni deseables, sino mucho más 
parecidos a las liturgias, que son molestas para 
quienes las soportan, pero que les otorgan 
alguna clase de honor. Porque era preciso que 
los elegidos para el mando se despreocupasen 
de sus bienes particulares y se abstuviesen de 
los ingresos que se acostumbra a dar a las 
magjistraturas no menos que de los bienes de los 
templos —¿quién aguantaría esto en las 


circunstancias actuales?—. 


146 Y quienes en esos cargos eran cumplidores, 
tras ser elogiados comedidamente, servían en 
otro con la misma dedicación, pero los que 
cometían alguna pequeña falta, caían en el peor 
deshonor y en los mayores castigos. De suerte 
que ningún ciudadano se comportaba ante las 
magjistraturas como ahora, sino que entonces 
preferían rehuirlas más de lo que ahora las 
persiguen. 


147 Y todos piensan que no hubo democracia 
más sincera, más firme y que más conviniera a 
la mayoría que la que, al conceder al pueblo la 
exención de tan grandes esfuerzos, le hacía 
dueño de establecer las magistraturas y de 
castigar a los infractores, cosas que 
corresponden a los tiranos más afortunados. 


[148] onuetov 02 MÉYLOTOV ÓTL TADT NYáTODV 
madiov TN yw Aéyw: paívetal yao Ó nos tale 
pev áadAa1c TroAttelatic TAL OUK AQEOKOVOALC 
HAXÓMEVOS KAL KATAAÚODV KAL TOUC TOOEOTWTAS 
AUTOV ATOKTEÍLVOV, TAÚTI) ÓÉ XOWMEVOS OUK 
¿MátTO xMlwv ¿tOv, AMA” ¿upeívac aq” OÚ TTEQ 
¿dafe puéxo. THS Xóldwvocs pév  nñAuclac 
ITleiootoA4TtOV d€ Ovvacrtelac, Oc Onuaywyoc 
yevóuevos kal roAda Tiv TrróAMy Avunvápuevos 
Kal TOUS  PBeAtíctovc wc 
OAtyaQxucouc Óvtac exfBadav, TEAEUTOV TÓV TE 
ónmov  katélvoe kal  TÚQAVVOV  AUTOV 
KQATÉCTNOEV. 


TÓOV  TIOALTODV 


[149] TÁX OUV Av TLVEC ATOTIOV elval ue pñoelav, 
ovoev yao kWwAvel OLadaferv tov Aóyov, ÓTL 
toduw  Aéyew  wc5  AkolfWc3  elówc  TEQL 
TOA YMÁTOV Olc OU TAQNV TOATTOUÉVOLE. EÉyWw O” 
ovOg2v TOÚTOV AÑOYOV OLUAL TUOLELV. El EV yaQ 
MÓVOS ETTÍOCTEVOV TOLC TE AeyOuiévolc TIEQL TODV 
TAÁALOV KAL TOLS YOAUMACDL TOL ES EKELVOUV TOV 
x0Óóvov rapadedouévols Nut, 
ETTLTLUOMNV: VOV Ó2 TOMOL kal VODV ÉXOVTEG 
TAUVTOV ¿OL pavelev Av TETOVBÓTEC. XwOLc 8 
TOÚTOV, 


ElKÓTOC AV 


[150] el kataotaínv elc ¿Aeyxov kal Aóyov, 
dvvndeinv Av énmideicaL rÁvtac AVOQwTOVS 
TUAEÍOUVS ETULOTNMAS ÉXOVTAC OLA THC AKONS Y TÑG 
Óyewc, kal pueíCouc nmoádceic kal kaldAlovc 
eldótaAS Ac TAQ' ETÉQWV Axnkóaciv T “kelvas atic 
AUTOL TAQAYEYEVNMÉVOL TUYXÁAVOVOLV. AMA YAQ 
OUT” Mpuedelv kaduoc éxel 
ÚTOAMWLEWV, TUXOV yaQ undevos AVTELTÓVTOC 
Avui valvtT” Av Tv AAÑNDELAV, OUT” AD TOAUV 
xo0Óóvov aivuléyovtac OLatolferv év aurtalc, AMA” 
ócov ÚrTodeica tac Móvov tolc AMMOLC ¿e dv 


TÓOV  TOLOÚTOV 


148 La mayor señal de que apreciaban esta 
situación más de lo que he dicho es la siguiente: 
está claro que el pueblo lucha contra los 
sistemas políticos que no le agradan, que los 
derriba y mata a sus jefes. Sin embargo utilizó 
éste no menos de mil años y se mantuvo en él 
desde que lo recibió hasta la época de Solón y el 
gobierno de Pisístrato, el que, cuando se hizo 
demagogo, tras perjudicar mucho a la ciudad y 
desterrar a los mejores ciudadanos como 
sospechosos de oligarquía, acabó por derribar el 
gobierno del pueblo y hacerse a sí mismo 
tirano”. 


149 Quizá algunos dirían que soy extravagante 
—nada me impide hacer una pausa en mi 
discurso— porque me atrevo a hablar, como si 
los conociera con exactitud, de asuntos que se 
realizaron sin mi presencia. Yo creo que actuar 
así no es extravagancia. Pues si fuera el único 
que confiara en lo que se dice sobre la 
antiguedad o en los escritos que de aquella 
época senos han transmitido, sería criticado con 
razón. Pero ocurre que en la actualidad se ve 
que a muchos hombres inteligentes les sucede 
lo mismo que a mí. 


150 Al margen de esto, si empleara la 
demostración y el razonamiento, podría señalar 
que todos 
conocimientos por lo que han oído que por lo 


los hombres tienen más 
que han visto y que, de los sucesos que saben, 
son mayores y más hermosos los que han oído 


de otros que aquellos a los que han asistido 


personalmente. Con todo, no está bien 
descuidar tales objeciones —porque podría 
ocurrir que si nadie las  contradijera 


perjudicaran a la verdad — ni tampoco emplear 


5 La tiranía de Pisístrato no fue tan terrible como Isócrates la presenta; hubo una reforma agraria, grandes obras públicas, 
fomento del culto a Dioniso (culto más democrático que el dedicado a Apolo), etc.; ARISTÓT., en Const. de Aten. 14 y sigs., 
presenta una imagen más favorable de Pisístrato. 


Anoouvtacs Av «AUTOUCS EéTudelcalev, TÁAV 
eraveAdóvrtac TeQalverv kal Aéyeiv óÓdev 


ATTÉMLTTOV: ÓTTEO EyW TOMO. 


[151] to ev odV CÚVTtAYua TNS TÓTE TOALTELAC, 
KALl TOV XOÓVOV ÓCOV AUT XOWuEvoL OLetéAE0 AV, 
¿EagkoúvtOS DdeónAwkapuev: Aotrróv d' Nyulv TAC 
TOÁAÉELS TAS ÉEK TOD  xkadwcs TOALTEVEODAL 
yeyevnuévac OteABelv. ¿xk TOÚTOV ydaQ étL 
HMadAov ¿Otal KATaAmaDelv ÓTL CAL TV TOALTELAV 
eixov huov ol roóyovol PeAtiw TV AMOwV «al 
OWPOOVEOTÉLQAV, TOOOTÁTALE Kal 
ovufpodvAols ¿xXQWwvVTO TOLOÚTOLS OÍOLS XQ TOUS EL 
POOVOUVTAS. 


wat 


[152] ov un yv ovd€ TAadTá OL TOÓTEOOV AektéOV 
¿OTÍ, TOLV AV ULKOA TOOEÍTTW TUEQL AVTOV. NV yAQ 
ÚTTEQIÓNV TAS EMLTLUÑOELC TAG TOHV OVOEV AMMO 
TLOLELV Y) TODTO OUVAMIÉVOV EpeENS OM yDual rreol 
te TOV AMV TOV TENMPAYUÉVOV Kal TV 
ETUUTNOEVMÁTOV TV TUEQL TOV TIÓAEMOV, Oic OL 
TOÓYOVOL  xOWwWuEVOL TV Te Papá 
TTEQLEYÉVOVTO Kal  TIAQA “EAAnow 
evOOKÍUNOAV, OUK ¿OTLV ÓTTOC OV pÁoOovOl tivéc 
he OleciévaL TOUS vÓmOUS ODE Auvkodoyoc ev 
¿Onke, 
TUYXÁVOVOLV. 


TOLC 


ETAQUATAL Ú AUTOS  XOWMEVOL 


[153] ¿yw 9" óuodoyw pév ¿ostv rmoAMMA TV EkEl 
KAde0TOTwV, OVX WS AUKOVOYOV TL TOÚTOV 
evgOvtOG Y OLaAVondévtoc, AAA” ve Miunoapévov 
TMV ÓLOÍKNOIV (WS OUVATOV kÁQLITA TV TODV 
TOOYÓóVOV  TWIV  NuetéQwvV, TV TE 
ÓNMOKQATÍAV KATADTHOAVTOS TUAQ” AUVTOLS TV 
AQLOTOKOATÍA MeMLyMÉVN"V, ÁTTEO MV TAQ” Nulv, 


ot 


mucho tiempo en refutarlas, sino sólo el 
suficiente para demostrar a los demás que estos 
individuos dicen tonterías, y luego volver a 
tratar el tema, tomando la narración desde 
donde la dejé. Esto es lo que haré. 


151 
conjunto del sistema político de entonces y el 


Hemos aclarado suficientemente el 
tiempo que usaron este tipo de gobierno. Nos 
quedan por explicar los sucesos producidos por 
este buen gobierno. Pues a partir de esos 
sucesos mejor se podría comprender que el 
gobierno que tuvieron nuestros antepasados 
fue mejor y más prudente que los demás y que 
se sirvieron de los jefes y consejeros que deben 


utilizar los inteligentes. 


152 Con todo, no debo contarlos antes de hablar 
un poco sobre ellos. Porque si, despreciando las 
censuras de quienes no pueden hacer otra cosa, 
siguiese inmediatamente con otras hazañas que 
realizaron o con las costumbres bélicas de que 
se sirvieron nuestros antepasados para vencer a 
los bárbaros y tener prestigio entre los griegos, 
no habría forma de impedir que algunos dijeran 
que cuento las leyes que Licurgo estableció y 
están usando los espartiatas. 


153 Reconozco que contaré muchas cosas de las 
que allí están establecidas, pero no porque 
Licurgo descubriera o discurriera ninguna, sino 
porque imitó de la mejor manera posible la 
antepasados y 
estableció en su pueblo una democracia 


organización de nuestros 


mezclada con la aristocracia*, como la que 


5 Pasaje especialmente interesante, pues concuerda con lo que Isócrates expuso en sus obras anteriores y aporta, además, 
una definición bien clara y precisa sobre el régimen político preferido por Isócrates: no una simple democracia, sino un 
régimen mixto, en el que están asociadas, como en Esparta, la democracia y la aristocracia. Lo mismo en TUC.,, VII 97, 


Kal TAC AQXACS O KANQwTAC AMA” algetac 
TOMOAVTOC, 


[154] xkal twv  yeQ0ÓóVtwV  algediV  TODV 
ETUOTATOUVTOV áÁTAODL TOLC TOXYuACL META 
TOCAÚTNC OTOVÓNS TOLELOBAL VOMOBETÑOAVTOS, 
ue0* Óonc TÉO PAL KALTOVE NUETÉQOUVS TEOQL TV 
elc Aperov ráAYyov avafinoeodal ueAdóviOwvV, ÉTL 
dg xkal tTrv OUvautv avutolc reoW0évioc TMV 
AUTÍV, ÁVTTEO TEL AL TV PBovANV Exovoav TV 


TAQ' ÑNHLV. 


[155] Ót. pév obv TOÓV MAUTÓV TOÓTTOV TAKkEL 
KQa0Éé0TNKEV WOTEO ElXE TO TAÑALOV KAL TA TUAQ 
Nutv, Traga TOMMONV ¿ota MUBÉCOAL TOLC eidévaL 
PovAopuévors: we DE kal TMV EUTTELOÍAV TV TEOL 
TOV TIÓAEUOV OL TIOÓTEOCOV NOKNOAV OLÓ 
AMELVOV EXOÑNOAVTO ETAQUATAL TOIV NuetÉQwv, 
ÉK TOV AYO0VWV kal TtwV TOMpuwNv 
omoldoyovuévov yevécdoL kat' ¿kelvol TOV 
x0ÓVOV OÚTOSC OluaL dapuwc emiOglcelv, wOte 
MÑTE TOUS AVOÑTOC AakwviCovtac AVTELTELV 
duvioeso0al tolc OnBelor UÑTE TOUS TA MuUÉTEOA 
ápa te Bavuátovrtac kal Packalvovtacs Kal 
miuetodal yArxouévouc. 


TOV 


[156] romoouar 02€ TMV  AQXNV  TODV 
AexBnoouévov akodoal pev lowc tiOlV amón, 
on On val d' oUK ACÚMEPOQOV. El yáQ TLC Paín TW 
rÓdte  TOÚTOY  TAglOTOV  AYabwv  altíac 
yeyevnodar tots “EAAnoL kal ueylotov kakov 
META TV ZÉOQEOV OTOATELAV, OUK ÉCTLV ÓTTIC OUVK 
aAnOn dóserev av Aéyetv TOLS ELOÓCL TL TEQL TV 
TÓTE yeyevn mévov. 


[157] Tywvicavtó Te YAQ WS DUVATOV AQLOTA 
TUQOS TMV EKEÍVOU OÚVAMLV, TAUTÁ TE TOÁUEADAL, 


había entre nosotros, e hizo que las 


magistraturas no fueran a sorteo sino elegibles. 


154 Ordenó por ley que la elección de los 
ancianos que gobernaban todos los asuntos se 
hiciera con tanta seriedad como, según se dice, 
había entre nuestros antepasados con los que 
iban a subir al Areópago, y también les atribuyó 
un poder idéntico al que sabía que tenía nuestro 
Consejo. 


155 Que estableció allí la misma costumbre que 
antiguamente había en nuestras instituciones, 
lo podrían averiguar por muchos datos quienes 
deseen saberlo. En cuanto a la experiencia 
militar, los espartiatas no se ejercitaron en ella 
antes que nosotros ni la usaron mejor, y por los 
combates y guerras que, según todos reconocen, 
se celebraron en aquel tiempo, creo que lo 
demostraré tan suficientemente que ni los 
insensatos partidarios de Esparta podrán 
contradecir mis palabras ni tampoco quienes al 
mismo tiempo que las admiran, las critican y 
desean imitarlas. 


156 Empezaré con unas palabras que quizá 
algunos no oigan con gusto, pero no será inútil 
el decirlas. Pero si alguno afirmara que las dos 
ciudades han sido responsables de los mayores 
bienes para los griegos y de los mayores males 
tras la expedición de Jerjes, no es posible que 
diera la impresión de no decir la verdad a 
quienes saben algo de lo que entonces ocurrió. 


157 Pues lucharon de la mejor malnera posible 
contra el poderío de Jerjes y, tras realizar esta 


cuando al hablar de la constitución de Terámenes del año 411, dice que es «una sabia combinación de oligarquía y 


democracia» (CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 92). 


TOOONKOV AUTALS KAL TUEQL TOIV EXOMÉVOV 
povdevcacOar kadoc, ele tout ñnAVBOV OUK 
ávoíac AAA puaviac, WwOte TUOOS MEV TOV 
ETULOTOATEVOAVTA Kal BovAndévta Tw Ev TÓNEE 
TOÚTO TAVTATTACEV Aveletv, TOUS Dd AMAOUG 
“EMAn vasc katadovAWwoacdaL, 


[158] toos ev TOV TOLOUTOV, KQATÑOACAL OQdÍwS 
AV AUTOV Kal KATA yNvV kal kata Bádarttav, 
elQñ vn V elc ATTAVTA OUVEYOAYAVTO TOV X0ÓVOV 
WOTTEO  TIO00CS  evEO0yéÉTMV  yeyewnuévov, 
p0ovnoacal de tas Agetalc TAS AUTOV, Elc 
rÓdEMOV  KataotacaL To0ocs aliñilac kal 
qu loverkiav, OU TOÓTEQOV ETMAUOAVTO OPAc Te 
autacs aroMivovoal kal toUS AMAOUE “EMAnvac, 
TUOLV KÚQLOV ETTOÍNOAV TOV KOLVOV ¿xB0Ov TÍ V Te 
TÓAMV  THV  NuetéQAV Elc TOUS  ECXÁTOUC 
KATACTNOAL KLVOUVOUC ÓLA TC OVVALLEWwS TÑC 
AakedaLuovicwv, Kal TAN TNV ¿kelvowv OLA Th 
rrÓAMEcwS TÑc NuetéDac. 


[159] kal tocovtoV ATOAELPVBÉVTEC TMC TOD 
Paopávov poovhoezws, OUT. Ev Eékelvolc TOLC 
xoóvois NAynoav asíwc vv ¿émadov ovd' Wwe 
TIQOTTKEV AÚUTOUC, OÚTE VUV AL MÉYLOTAL TV 
“EXAAn vidwv ALOXÚVOVTAL 
OLAKOAAKEVÓMEVAL TUOOC TOV Ekelvov TÁOUTOV, 
GM” TN péev Aoyelwv kal Onfaíwv Alyurttov 
AUTO OVYKateTTOM UNE, (v' we eylotnV ¿xv 
dvvau ertifóovA eur] toic “EAAnowv, Melo Ó2 kat 
ETAQUATAL COvVMuaxiac Ñutv ÚTAaQxovons, 
AAMAMOTOLOTEOOV ÉXOMEV TOO NUAS AÚUTOUC T 
TUOOG OUC EKÁATEQOL TOAEMODVTEC TUYXÁVOHMEV. 


TIÓMEONV 


[160] onuetov Ó' ov uuegÓv: koLVn év yao ovd: 
rreol évoc roA4yuatoc PBovAevóueda, xwolc O 
EKÁTEQOL TOÉOfBELC TÉMTOMEV (WC Ékelvov, 


7 La paz de Antálcidas. 


hazaña, cuando les convenía haber deliberado 
bien sobre el porvenir, llegaron a tal grado no 
de insensatez, sino de locura, que con el rey que 
hizo la expedición y quiso destruir por 
completo a ambas ciudades y esclavizar a los 
demás griegos, 


158 con ese individuo al que con facilidad se 
habrían impuesto por tierra y mar, suscribieron 
una paz eterna” como si hubiera sido un 
bienhechor. Envidiaron, en cambio, sus propias 
virtudes y se lanzaron a la guerra entre ellas y a 
la rivalidad, y no cesaron de destruirse a sí 
mismos y a los demás griegos antes de hacer al 
enemigo común dueño de arrojar a nuestra 
ciudad a los peligros más extremos, gracias al 
poderío de los lacedemonios, y a su vez, a la de 
éstos, gracias a nuestro poder. 


159 Y aunque quedaron tan atrás respecto al 
bárbaro en inteligencia, ni en aquellos tiempos 
se afligieron en proporción a lo que sufrieron ni 
a lo que les convenía, ni ahora las mayores 
ciudades griegas se avergúenzan de arrastrarse 
ante el oro del rey, sino que la de los argivos y 
la de los tebanos atacan a Egipto” junto con él, 
para que con mayor poder conspire contra los 
griegos. Y nosotros y los espartiatas, a pesar de 
haber suscrito una alianza, no nos mostramos 
menos hostiles entre nosotros que con los 
enemigos que tenemos cada uno. 


160 Una prueba no pequeña es que no tratamos 
en común ni un solo asunto, y que por separado 
enviamos embajadores al rey, con la esperanza 


5 La reconquista de Egipto por Persia la efectuó el rey Artajerjes III en el año 343-42 a. C., tras haber suscrito poco antes 
un pacto de no agresión con Macedonia. Egipto, sublevado el año 405 a. C., era independiente de hecho desde entonces. 


¿ATtiCovtEC, OTOTÉQOLE Av OlkeLÓTEOOV DOLateOn, 
KUOÍOUC TOÚTOUE yevhosoBar tic ev toic “EdAnotl 
mAgoveclac, Kaxkw0c elóótec (Wo TOUS pmMEV 
Oe0arrevovtas aUTOV UpoiCerv el0LoTaL, TOOS de 
TOUS AVTLTATTONÉVOUS KAL KATAPOOVOVVTAS TÑC 
ÓvVVAMEwS TUAVTOS  TOÓTTOU 
OLAAVEODAL TELQATAL TAS OLAPOQÁC. 


EKELVOU EK 


[161] tada 02€ 00 ABdov oUK ayvowv óti Aéyerv 
TLVEC TOAMÑOOVOLY (we ¿Em TRAS ÚrTODÉCEwS TOIL 
AÓyolc TOÚTOLS EXONCAMNV. EyWw Ó OLOÉTTOT Av 
OTuaL TOS TOOELONMÉVOLE OlkeLOoTÉQOUE Aóyouc 
On ON val TOUÚTOV, OVO” ¿E Mv Av TS CAPÉCTEOOV 
ETtULOElc ELE TOUG TOOYÓVOVS ÑNuUwvV 
POOVIMWTÉQOUS ÓVTAC TUEQL TA MÉYLOTA TOV TÁV 
te TMÓMV TMV NuetéQAV KAL TV ETAQTATOV 
TÓV TOS  EégeEnv 


META  TÓV 


ÓLOIKNOÁAVTOV. 


TrÓME MOV 


[162] aútoal ev yao Av pavelev ¿v ¿kelvolc Te 
TOLC XOÓVOLE TTOOS EV TOUS ParoPBárVOUS ElOÑ VNV 
TOMoOA4umeva opac O. autaC kal tac AMAS 
rróMeLC ATOAAÑOVOAL VOV Te TV ev 'ElAAÑNVwv 
AQXELV AELOVOAL TOOC 2 TOV Paciléa motofBerc 
rémrtovoaL reol puliac kal ouvuuaxiac: ol de 
TÓTE TMV  TIÓAMtV OLKOUVTEC OVOEV  TOÚTOJV 
ÉTTOATTOV, 


[163] AMA TTAV TOUVAVTÍOV: TWJV MEV YAQ 
ElMAnvidwv Tródewv OUTOS ALTOLC ATÉXECDAL 
OPÓdCA DeEdOYuMÉVOV NV WOTTEO TOLS ELOEPÉOL TOV 
év tOLC leQ0lc Avakeuévov, tv 2 TOMÉUwV 
úrreldáaufavov Aavaykalótatov uMév eival kal 
ÓLKALÓTATOV TOV META TIÁAVTOV AVOQOTDV TOO 
TV  kAYQ0lÓTNTA TwV Bnolwv  yryvóuevov, 
deúte0Qov Ó€ TOV peta TwV 'EAAÑNVOvV TOÓC TOUS 
Paofpágouvs toda kal púcel TOAEMloUvE ÓVTAC Kal 
TÁVTA TOV X0ÓVOV ETIBOVAEÑOVTAC NUTLV. 


52 Cf. Panegírico 154-155. 


de que llegarán a ser dueños de la hegemonía 
sobre los griegos aquellos a quienes trate con 
más familiaridad, como si no supiéramos bien 
que tiene la costumbre de tratar con insolencia 
a los que le sirven, mientras que intenta 
apaciguar por todos 
discrepancias de los que le hacen frente y 


los medios las 


desprecian su poder”. 


161 Conté esto aunque no ignoraba que algunos 
se atreverán a decir que utilicé argumentos que 
se apartan del tema. Creo, sin embargo, que 
nunca he dicho palabras más apropiadas a lo 
anterior que éstas, ni más claras para que 
cualquiera pudiera demostrar que nuestros 
antepasados gobernaron los asuntos más 
importantes con más sensatez que quienes 
administraron nuestra ciudad y la de los 
espartiatas tras la guerra con Jerjes. 


162 Porque está claro que las dos ciudades en 
aquellos tiempos, después de hacer la paz con 
los bárbaros, se destruyeron a sí mismas y a las 
demás ciudades, y que ahora pretenden 
gobernar a los griegos tras enviar al rey 
embajadores para tratar de amistad y alianza. 
Quienes en otra época habitaban la ciudad no 
hacían nada semejante, sino todo lo contrario. 


163 Tan resueltos estaban a mantenerse lejos de 
las ciudades griegas, como los más piadosos de 
los bienes de los templos y pensaban que la 
guerra más necesaria y la más justa era la de 
todos los hombres contra la crueldad de las 
fieras, y, después, la de los griegos contra los 
bárbaros, enemigos naturales y que siempre 
conspiran contra nosotros. 


[164] todtov 0. elonka tov Aóyov OUK ALTOC 
ev0wvV, AMA” ¿xk TV EkelvVOLS TETOAYMÉVOV 
OVAMO Y LOA JMLEVOS. ÓQWVTECS yAaQ TAC MEV AMAS 
rródelic év moMMolc kaxolcs kal Trodépolc kal 
taQaxalcs ovas, thivV 0 abdtOvV póvn vv kadóoc 
DLOLCOVMLÉVNV, OUX NyNTAVTO Delv TOUS AMELVOV 
TV AÑAWV  (POOVODVTAC KAL  TOÁTTOVTAC 
Aauedelv TEQIOQAV TAC  TNCS  AUTNC 
ovyyeveíac petexovcac aroddvuévas, ALMA 
OKeTtTéOV Elval Kal TOAKTÉOV ÓTTOS ATTÁADAS 


oOvds 


ATANAGMEOVOL TOV KAKGOV TOV TAQÓVTOV. 


[165] tadra de davondévtec TV Ev ÑTTOV 
vocvovowv TogoPBelaics kal Aóyotc ¿caloelv 
ETTELQUIVTO TAS OLAPO0ÍGAac, Ele Oe Tac MaAMAov 
OTACDLACOUOAS ECÉTEMMOV TODV TOÁLTÓWV TOUC 
MEYÍOTNV TAO” AVTOLS Oócav éxovtac, ol rteQÍ TE 
TAQÓVTOV TOA Y MÁTOV AUVTALS 
ouvepoúdevov kal OVYYyLyVÓMEVOL TOLC Te UN 
duvapiévols ev tale avtov Cnv Kal tOLS XELQOV 
yEeyOovóctv Mv OL VÓMOL TOOTTÁTTOVOLV, OÍTTEO WE 


TV 


értl TO TOAV Avualvovtal tac TÓNELS, érteLDOv 
me0” abtoOv otoateveoda. kal fíov Cntelv 
PeAtiw TOD TAQÓVTOG. 


[166] TrodAdwv de yryvouévov TV TAUTA 
Povdouévwv kal Treldouévov, OTOATÓTEOA 
OUVIOTÁVTEC ¿E MUTOV, TOÚC TE TAC VÍOOUC 
KaTÉXOVTaAC TV Paopágwv kal TOUS Ep 
ekartéQac  TMHS  TTEÍ00V. TMV TaQalíav 
KQTOLKOVVTAS KATACTOEPÓMEVOL KAL TUÁAVTAC 
exfBadóvtec, TOUS MÁÑiOTA Plov Deouévouc TV 
'EXAÑNVOwvV KATOKLCOV. KAL TAVTA TIOÁATTOVTEG KAL 
É0C 
ev 


toic AAAO0LS Úrtoderevvovtec dOLetédMovvV, 
NKOVOAV  ETAQTIÁTAC TAC TÓNELC TAC 
IledortovvhOw KATOLKOVOAS, WOTTEO ElTOV, UP” 
AÚTOLC METOMMÉVOUC: META DE TAVTA TOLE LOLOLE 
MVA YKALCOVTO TIQOTÉXELV TOV VODV. 


60 Todo este pasaje es una alabanza a la colonización ateniense 


164 Esto que he dicho no me lo he inventado, 
sino que lo he deducido de lo que aquéllos 
hicieron. Porque, al ver ellos que las demás 
ciudades se encontraban en muchos males, 
guerras y desórdenes y que la suya era la única 
bien gobernada, pensaron que quienes decidían 
y actuaban mejor que los demás no debían 
despreocuparse ni ver con indiferencia que se 
destruyeran las ciudades de su misma raza, sino 
que había que reflexionar y actuar para que 
todas escapasen de sus males presentes. 


165 Después que pensaron esto, intentaban 
suprimir las diferencias de las ciudades menos 
enfermas con embajadas y palabras, a las más 
revueltas enviaban a los ciudadanos que tenían 
entre ellos el mayor prestigio, para que les 
aconsejaran sobre sus circunstancias presentes. 
Socorrían a quienes no podían vivir en ellas y a 
quienes actuaban peor de lo que mandan las 
leyes, que son los que más perjudican a las 
ciudades, y les persuadían para que con ellos 
marcharan en expedición y buscaran una vida 
mejor que la que tenían. 


166 Al ser muchos los que se convencían y 
querían hacerlo, con ellos formaban un ejército, 
sometían a quienes ocupaban las islas de los 
bárbaros y a los que habitaban en ambas costas 
del continente y, tras expulsar a todos, 
griegos 
necesitados. Pasaban el tiempo en estas 


asentaban en ellas a los más 
acciones y dando ejemplo a los demás, hasta 
que oyeron que los espartiatas, como dije, 
habían puesto bajo su poder a las ciudades que 
se asentaban en el Peloponeso. Después de esto, 
se vieron obligados a atender sus intereses 


particulares. 


[167] tí oUV ¿oti TO CVUBEBNKOC AYadov ¿xk TOD 
rodémov TUEQL. TAC  ATOLKÍAC 
TOA YHATELAC; TOUTO YAQ OJUAaL UÁNLOTA TOVELV 
AáxovoaL tovc TroAMoúc. tos ev “ElAnow 
eUTTOQWTÉJOLS yevécOaL TA TeQOL TOV Blov kal 
maddov óuovogliv TOCOÚTOV TO TANDOS kal 
TOLOÚTOV AVBQWTW0V ATANÑMAAYELOL TOIC O 
Pacpáoos exrtirmienv éx TAC AÚTOV KALl POOVELV 
¿AATTOV Y] TOÓTEQOV, TOC O AitTÍOLC TOUÚTOV 
yeyevnuévos evdoxkiuelv kal doketv dimAacÍiav 
rerromkévo, Trnv 'EAMMáda TNCS ¿£ A0QxXNS 
OVOTAONS. 


TOÚ «at 


[168] peliCov ev odvV eveoyétrnua TOÚTOUV kal 
kowórteoov tolc “EAANoOL yeyevn névov TAQA TV 
TOOYÓVOV TWV Mueté0wV OUK Av Ovvalunv 
¿EEVQELV: OÍKELÓTEQOV O€ TH TEe0QlL TOV TÓAEMOV 
eémpedela kal Oógnc OUK ¿AMTTOVOS AELOV KAl 
TACL PAVEQWTECOV lOwc Ésouev elrtelv. Tíc YyAQ 
oUK  Ol08v, N  Tíc AIN KOE 
toAYwOo0dackádov Atovvolo.s, tac ADQÁACTO 
yevouévacs ¿v Oñfars CUUPODÁc, 


OÚK TÓV 


[169] ótL katáryerv PBovAnBelc tov OldírtoV ev 
vÍOV ALTOD de kndeotiv raurindeics uev 
Aoyelwv ATOWAEOEV, ÁTTAVTAC Ó€ TOUS A0xayodc 
ertelóg OLA pOdapévtac, AUTOS O. ETMOVELÓLOTOS 
ow0gíc, értelóN] OTOVÓWV OUX OlÓS T' TV TUXELV 
ovO” avedécOaL TOUS TetEAEUTMKÓTAC, Lkétnc 
yevóuevos this ródewc, ¿ti Onoéws autrv 
ÓLOLKOUVTOG, ¿0gElTO UN TteQUÓELV TOLOÚTOUC 
Avd0acs ATÁPOUS yevomévovs unóg radaLlóov 
¿0oc Kal TIÁATOLOV VÓMOV KATAAVÓMEVOV, MW 
TUÁVTEC AVOQOWTOL XODUEVOL DLATEAODOLV OUX 6 
ÚTT” AVOQOwTUÍVNS Keuévo púcewec, AAA” (uc ÚTTO 
OL UovÍas TOOOTETAYUÉVO OUVAMLEWS; 


167 ¿Qué beneficio es el que resultó de esta 
guerra por las colonias y de este esfuerzo? Creo 
que esto es lo que más deseará oír la mayoría. 
Para los griegos, llegar a ser más prósperos en 
medios de vida y a que su concordia fuera 
mayor cuando se apartaran de esa masa de 
semejantes hombres. En cuanto a los bárbaros, 
se vieron expulsados de su propia tierra y 
fueron menos ambiciosos que antes. Y los 
responsables de estos hechos ganaron enorme 
prestigio y dieron la impresión de haber hecho 
a Grecia doble de lo que era al principio. 


168 No podría descubrir un beneficio de 
nuestros antepasados que haya sido mayor que 
éste y más común para los griegos. Pero quizá 
podríamos haber citado otro más unido a la 
práctica de la guerra, no inferior en fama y más 
claro para todos. ¿Quién no conoce o quién no 
ha oído a través de los autores de tragedias en 
las Dionisíacas, las desgracias que le ocurrieron 
a Adrastro en Tebas?*! 


169 Porque, cuando quería llevar a su país al 
hijo de Edipo, yerno suyo”, perdió muchísimos 
argivos, vio muertos a todos sus comandantes y 
aunque él mismo se salvó con deshonor, como 
no pudo obtener treguas ni retirar sus muertos, 
llegó en calidad de suplicante a nuestra ciudad 
cuando Teseo aún la gobernaba*. Pedía que no 
se viera con indiferencia que tales hombres 
quedaran sin sepultura ni que fuera abolida una 
antigua costumbre y ley ancestral que todos los 
hombres practican desde siempre, no porque lo 
disponga la naturaleza humana, sino porque 
está ordenado por un poder divino. 


61 Especialmente en los Siete contra Tebas, de ESQUILO, y Las Fenicias de EURÍPIDES. 


2 Polinices, casado con Argía, hija de Adrasto. 
63 Cf. Panegírico 54 y sigs. 


[170] Ov Akovo0as oVDÉVA XO0ÓVOV ETULOXODV Ó 
ón mos érteuype mosopelav elc OnBacs, reol te ThS 
AVALQÉCEWS ovupovAeÚCcOvtaS OUTOLS 
ócuw0teoov PovlevcacOar kal TMV ATÓKOLOLV 
vOuLUWwTÉNAV TS  TIQÓTEQOV 
yevouévns, kaketvo Úrtodeigovtas, (we YN TÓAC 


TOMOACOAL 


AUVTOLS OUK ETtUTOÉY EL TAQABaívovoLr tTOV vVÓUOV 
TOV KOLVOV ATTÁVTOV TOV EMAÑvVOwvV. 


[171] dv axkovoavrtec ol kú0uoL TÓTE Onfwv ÓvrES 
oUxX Óp0ÍiWwc gy vwoav OUte tac dócanc tic Exovol 
TLVEC. TUEQL AUTO, OVO” oic ¿fouAevcavto 
TOÓTEOOV, AMA petoÍwcS  TE0l 
OLI de xDÉVTES Kal TWV  ETLOTOATEVUOÁAVTOV 
KA TI YOQNOAVTEG TÍ 
AVAÍQECUV. 


AUÚTOV TE 


¿000avV TrÓMEL TMV 


[172] kact undelc oié00w e AYyvozlv ÓTL TAVAVTÍA 
TUYXAVO Aéywv oic év tw IHlavnyvoxów Aóyw 
avelnv Av TEQL TOV AVTOV TOUTOV yEyQapaus: 
AMA yAQ OVOÉVA VOMÍCO TOWV TADVTA OUVIÓELV Av 
duvndévtwv elval Kal 
qp0óvov MEeOTÓV, ÓOTLE OUK Av émtaLvécelé e kal 


tovaútns AuabBíac 


OWPOOVELV NYÑOALTO TÓTE MéV Ekelvoc vov O 
OÚTO DLAMEXBÉVTA TEQL AVTOV. 


[173] rreot pév odv toútwV OlÓ ÓtL kaAdwc 
yéyoapa kal CUMPEQÓVTOS: ÓCOV D' $ TÓALC 
ÑNMOV OLÉPEQE TA TUEOL TOV TIÓAEMOV KAT' EKELVOV 
TOÓV XOÓVOV, TOUTO YAQ ATtodELEAL BovAÓuevos 
omA0ov ta yevóueva ONfProrv, Tyovual TV 
TOAGELV ¿kelvnv ÁTTaoL dapws ONAOUVV, TNV TOV 
ev Bacildéa tOV Apyelwv AVAYKÁCTACDAV [kéTNV 
yevécdal tic rÓAEwS TN NuetéVQac, 


170 Cuando el pueblo lo oyó, no dejó pasar 
tiempo alguno, y envió una embajada a Tebas 
para aconsejarles que sobre la retirada de los 
muertos tomaran una resolución más piadosa y 
dieran una respuesta más justa que la anterior. 
También les indicaron que nuestra ciudad no 
permitiría que transgredieran una ley común de 
todos los griegos. 


171 Después de escuchar los que entonces eran 
jefes de los tebanos, su decisión no fue igual a la 
opinión que algunos tienen de ellos ni a lo que 
antes resolvieron, sino que razonaron este 
asunto con mesura, criticaron a sus atacantes y 
concedieron a nuestra ciudad la retirada de los 
muertos. 


172 Nadie piense que no me doy cuenta de que 


estoy diciendo sobre los tebanos cosas 
contrarias a las que he escrito en el Panegírico. 
Porque creo que entre quienes hayan sido 
capaces de reconocer esto no habrá nadie tan 
lleno de ignorancia y envidia que no me 
aplaudiría y me consideraría sensato por haber 
hablado sobre los tebanos de aquella manera 


entonces y de ésta ahora!!. 


173 Sé que he escrito bien y convenientemente 
sobre estos sucesos. En cuanto a que nuestra 
ciudad tenía superioridad militar en aquel 
tiempo —pues por querer demostrarlo conté lo 
ocurrido en Tebas— creo que aquella actuación 
aclaró suficientemente a todos que obligó al rey 
de los argivos a suplicar a nuestra ciudad, 


4 Confesión clara de que en política es imprescindible el saber cambiar; para KENNEDY, The Art..., pág. 196, esto es 


oportunismo. 


[174] tovc 02€ kveíovuc óvtac Onfwv obtw 
diaBeloav, maddov  ALTOUVS 
¿mueva tots AÓyoic toc ÚTTO TM TÓAEWwC 
rre MpBeElOWV Y] TOLS VÓMOLE TOLS ÚTTO TOU Daruoviov 


Wwote ¿Mío0al 


kataotadelotv: Mv ovdev Av ola T' ¿yéveto 
DLOLKNOAL KATA TOÓTOV Ñ TÓALS NOV, El UN kat 
TI OÓEN kal Th OÓvVápel TOA ÓmMveyke TOV 
amMowv. 


[175] éxwv 02 rodas kal kadac TOÁCELE TUEOL 
TWV TOOYÓVOV ELTTELV, CKOTTOVUAL TÍVA TOÓTOV 
DLAAñEXOO TreQl auvTwV. MéÉAdEl yAQ MOL TOUTOV 
padAov T] TV AÑÁAOV: TUYXAVO YAQ WV TUEQL TV 
úrtóde0iV fiv énomoáunv tedeutalav, ¿v Ñ 
TUQOELTOV (WS ¿ride lEW TOUS TMOOYÓVOVS NU0V EV 


tOlC  TOMÉMOIS Kal tale uáxalc  TiAéov 
OLEVEyKÓVTAS  ETAQTIATOV Y TOIC AAAOLC 
ÁTTACUV. 


[176] ¿ota O Ó Aóyoc TraQdádocos Mév tOolc 
rroMAotc, Óuo0lws O AANOBNS TOLS AÑ,O LC. 

AQTL EV OUV NTÓQOVV TOTÉQWV Oleg la TOÓTEQOV 
TOUS KIVOÚVOUG KAlL TAC MÁXAC, TAC ETAQTLATOV 
Y) TAC TOV NuetÉQwV: VUV Ó€ TOOALV0OVMUAL AéyELV 
TAC Eékelvov, lv év mais kadAíoo. kat 
OcoLoTÉDOLS KAaTadúów toV AÓyov TÓV TUEOQL 
TOÚTOV. 


174 y consiguió que los jefes de los tebanos 
prefirieran atenerse a las palabras de la ciudad 
que a las leyes establecidas por la divinidad. 
Nada de podido 
conveniente nuestra ciudad si no se hubiera 


esto hubiera atender 


destacado mucho de las demás en fama y poder. 


175 Aunque puedo referir muchas y hermosas 
hazañas de los antepasados, estoy pensando en 
cómo contarlas. Porque esto me preocupa más 
que lo demás. Me encuentro en la parte de mi 
tema que dejé para el final y en la que anuncié 
antepasados 
aventajaron en guerras y combates a los 


que mostraría que nuestros 


espartiatas más que en todo lo demás*”. 


176 Será un argumento extraño para muchos 
pero igualmente sincero para otros. 

Ahora mismo dudaba qué peligros y combates 
contar primero, si los de los espartiatas o los 
nuestros. Pero me he propuesto relatar las 
hazañas de aquéllos, para acabar el discurso con 
las más hermosas y justas. 


177-185. Crítica de Esparta, cuya historia se estudia desde la venida de los dorios al Peloponeso. 


[177] erteión yao Awoléwv OL OTOATEÚAVTES Elc 
TleAorróvvnoov tolxa Oltellovto TÁ Te TÓNELC 
Kal Tác xw0ac Ac ApellovtO TOUC ÓLkalcoc 
kektnuévouvcs, ol umév Aoyocs Aaxóvtec kal 
Mecofvnv ragariAnoiwc ÓlwKoUV TA OPÉTEO” 
autwv toc AAMOLS “EAAnoL TO O2 ToOlTOV ÉgOS 
AUTAV, OUCS kadovuev vov Aakedarpuovíovc, 
OTACIADOL MÉV PACLV AÚTOUC OL TAKELVOV 
AkoLfobvtec we ovdévac 4AAOUS TV EMMvwv, 
rre0ryevouévoue Ó2 tovE pellov tov TANDOLVS 


65 Cf. Panegírico 51-70. 
66 El pronombre fue introducido por BLASS. 


177 Cuando 
Peloponeso, dividieron en tres partes las 


los dorios invadieron el 
ciudades y territorios [que] arrebataron a sus 
legítimos poseedores. Unos obtuvieron Argos y 
Mesenia y las habitaban de manera similar a la 
de los demás griegos, pero los del tercer lote, a 
quienes ahora llamamos  lacedemonios, 
tuvieron unas disensiones como ningún otro 
pueblo griego, según dicen quienes conocen con 


exactitud la historia de aquéllos. Y, aunque 


(OOVOVVTAS OVOEV TwWV AUTOV PBovAevCacdal 
TUEOL ovupefnkótav  TOLS 
OLATTETTOA y MÉVOLS: 


TOWV TOLAUTA 


[178] tous ev yao AAAOUS OUVOÍKOVS ÉxelV év TI 
TIÓAEL TOUS  OTACIACAVTAC KAL  KOLVWVOUC 
ATTÁVTOV TÁNV TOV AQXOV KALl TV TLUODV: OU 
OUK EU POOVELV NyEl0dAL ETAQTLATOV TOUS VODVV 
éxovtac, el vouiCovorv ACPaños roAdreveodaL 
META TOÚTWV OLKOUVTEC, TEQL OUC TA MÉYLOTA 
TUYXÁVOVOIV ESNUAQTNKÓTEC: AVTOUC O OVOEV 
TOÚTOV TOLElV, AAA TAaQA Opio. Mév AUTOLC 
¡COVOMUÍAV  KATAOTNOAL Kal  Ónuokoatiav 
TOLAÚTN V, Olav TEO xO0N TOUS MÉAAOVTAS ÁTTAVTA 
TOV  X0ÓVOV  ÓMOVONOELY, TOV Dd¿ dnuov 
TUEQLOÍKOUS TOMOACDÍÓAL KATADOVAWOAMÉVOUVE 
AUÚTOV TAC YUXACS OUDEV ÑTTOV NM TAS TODV 
OLKETOV: 


[179] tadta de Trodéavtacs TS xWwOAc, Ñs 
TO0ONKEV ÍdOV éÉxelV ÉKAOTOV, AUTOUC EV 
Mafferv OAtyoUS ÓVTAC OU MÓVOV TNV AQÍOTNV, 
AMA Kal TOCAÓTN V Ó0r] V OVOÉVeS TO EMAÑvwv 
ÉxovOL Tw 02 TANDEL TNALKCOVTOV ATOVELUAL 
mÉégoc TÑS xEelolOTnS MOT” ETUTTÓVOIC 
¿oyaCouévouc MÓAic éxetv TO KAB Nuégav: META 
de tabra Oe dóvtas TO TANBOS aúTOV we OlÓV T 
Ñv elc ¿AA XxÍOTOUS ElC TÓTOUE KATOLKÍOAL ULKOOUVS 
kal TOAAOÚS, OVÓMACL MEV TOOTAYOQEVOUÉVOVS 
wc TróNele OLKODVTAC, TMV ¿€ DÚVauv éxovtac 
¿MATTO TOV ÓNUO0V TOV TAQ NUTV: 


[180] árávivwv d' ATOCTEONOAVTAS AVTOUVCS MV 
TOOOÑKEL MetTÉXELV TOUS ¿AeVBÉNOUC, TOVCE TAELOTOUC 
eérudelval TOIV KLIVOÚVWV AÚTOLS: Év Te YAQ TALC 
otoatelanc, ais Nyettar Pacieús, kart davdoa 
OVUTTAQATÁTTECOAL OPÍOTV ADTOLC, EVÍOUE DE Kal TRAS 


aventajaban en orgullo a la masa, no tomaban 
sobre lo ocurrido decisiones iguales a las de 
quienes habían conseguido cosas parecidas. 


178 Pues los demás pueblos mantienen como 
vecinos en su ciudad a quienes lucharon contra 
ellos y les asocian a todo, salvo a magistraturas 
y honores. Pero los espartiatas inteligentes 
creen que no son sensatos quienes piensan que 
se puede gobernar con seguridad viviendo con 
individuos que les han puesto en los mayores 
aprietos. Nada de esto hacen, sino que entre 
ellos establecieron una igualdad de derechos y 
una democracia tal como necesitan quienes 
están dispuestos a tener siempre el mismo 
parecer. Hicieron, en cambio, que el pueblo 
viviera fuera de la ciudad y esclavizaron sus 
espíritus no menos que los de sus servidores”. 


179 Tras obrar así, la tierra que cada uno debía 
tener en igual proporción, la consiguieron unos 
pocos, y no sólo la mejor sino tanta como 
ningún griego tiene. A la masa, en cambio, le 
asignaron un lote de la peor, de tal manera que 
trabajándola con laboriosidad apenas tienen el 
sustento de cada día. Después dividieron al 
pueblo en grupos tan insignificantes como fue 
posible y los asentaron en muchos y pequeños 
lugares y les dieron nombres como si vivieran 
en ciudades, pero su importancia es menor que 
la de nuestros demos. 


180 Y cuando les arrebataron todo lo que deben 
tener hombres libres, les expusieron a la 
de peligros. 
expediciones que conduce el rey, las forman con 


mayoría los Pues en las 


ellos en orden de batalla hombre por hombre, y 


67 En líneas generales lo que Isócrates nos cuenta sobre Esparta coincide bastante con las escasas noticias que tenemos 
sobre su constitución, que son sobre todo La Constitución de los lacedemonios de JEINOFONTE, la Vida de Licurgo de 
PLUTARCO, algunos datos que nos da HERÓDOTO, etc. 


TOQWTNS TÁTTELV, EA V TÉ TOV DENOAV AÚTOUOS ExTrTéMpaL 
Pondeiav «pofnBWworv N TOUS TIÓVOUS Y] TOUC 
KIvOÚVOUE T TO TAÁNDOS TOD XQÓVOL, TOÚTOUC 
ArootéMA ev ToOOKIVOVVEVOOVTAS TOV AÑLAODV. 


[181] kal tí Oel uakoodoyelv ártádas Ole glóvTA 
tac ÚPoelc tac TrEQl TO TANBOS Yryvouévac, 
AMA UN TO HÉYLOTOV ELTÓVTA TV KAKkGW0vV 
ATAÑMAYNVAL TOV AÑMAODV; TOV YAQ OÚTO MEV EE 
A0XNS Osiva TrrertovOÓTwV, Ev Ó€ TOLC TAQOVOL 
KALQOIS XONOÍUOV ÓVTWV, ÉSECTL TOLS EPÓNOLE 
AMOÍTOUS ATTOKTELVAL TOCJOÚTOUS ÓTOTOUS Av 
PovAndwotv: A toc AAMO LS FEAAnNoOtLV OVÓOS TOUS 
TOVNOOTÁTOUG ¿OTL 
pLALpovelv. 


TÓV  OlKETGV  ÓCLÓV 


[182] toútov O” éveka TteQl TC OLKELÓTNTOC kal 
TOV NUAQTNMÉVOV Elc AÚTOUC OLA TAELÓVOV 
ómA00v, flv  é0wual TOUS ATOdEXOMÉVOVC 
ATIÁACDAS TAS ETAQTIATOV TOMÉELC, El KAL TAÚTAS 
ATTODÉXOVTAL KAL TAC MÁxac evoepele elval 
vOuÍCOoVOL Kal KAÁAC TAC  TUOQÓC  TOÚTOUVC 
yeyevnuévac. 


[183] ¿yw ev ya Tyodual Heyádas pév auTAC 
yeyevnodal kal devas kal modMwv aitíac tol 
Mév fTTIMDELOL Kakdv TOIC DE KATOQUWOAOL 
ANHUÁTOV, MVITEO ÉVekA TMOAEMODVTEC ÁTTAVTA 
TOV x0ÓVOV OLatedoVOtV, OU ur v óciac ovd: 
KQAÁMAC oUdE TOETOÚTAS TOLC AQEeTnS 
AVTLITTOLOVMÉVOLS, UN TÑS TV  TEXVOV 
ovouactouéwns xkatl moMov AMAwvV, ama Tñho 
TOC KAÑOIS KAYABDois TOV AVÓOQUV ¿v TAC 
yuxals Het” evoepelac kal  OrkaLooÚvnS 
¿yyryvopévnc, reo! js ártas Ó Aóyos ¿ortív. 


eTUl 


[184] ic OArywoobvtéc TiVEC EYKWuMLÁACOVOL TOUG 
mAglw TtwvV AMawvV NHAaQtnkótac, Kal ouk 


68 Referencia clara a la precaria situación de los ilotas. 


a algunos en primera línea, y si necesitan enviar 
un socorro y temen los esfuerzos, los riesgos o 
su larga duración, mandan a éstos para que 
afronten el peligro por los demás. 


181 ¿Para qué hablar con más extensión de 
todos los ultrajes que se hacen al pueblo, en 
lugar de contar el mayor de los males dejando 
los demás? Pues, aunque han sufrido desde el 
principio cosas tan terribles y son útiles en las 
circunstancias presentes, los éforos pueden 
matar sin hacerles juicio a tantos como 
quieran. Entre los demás griegos no está 
permitido asesinar ni siquiera a los servidores 
más malvados. 


182 Me he extendido mucho en contar su 
intimidad y sus faltas contra el pueblo para 
preguntar a los que aceptan todos los actos de 
los espartiatas si también aceptan éstos, y si 
creen que las luchas mantenidas contra estos 
hombres son piadosas y hermosas. 


183 Yo creo que esas luchas han sido grandes y 
formidables, causa de muchos males para los 
vencidos y de provechos para los vencedores, y 
por eso se han pasado todo el tiempo peleando, 
pero que no son lícitas ni hermosas ni 
convenientes para quienes aspiran a la virtud, 
no la que se promete en las artes y en otras 
muchas actividades, sino la que se produce con 
la piedad y la justicia en las almas de los 
hombres honrados, virtud sobre la que trata 
todo mi discurso. 


184 Menospreciándola, algunos elogian a los 
que cometen más faltas que otros, y no se dan 


ald0AVOVTtAL TAC OLAVOLAC ETUDELKVÚVTEC TAC 
OPETÉQAC AUTOV, ÓTLKAKEÍVOUS AV ETALVÉCELAV, 
TOUS TAElw pMév kektnuévoucs TV ikavov, 
ATTOKTELVAL Ó AV TOAUÑOAVTACS TOUS AdEAPOLS 
TOUS ÉaAUTOYV Kal TOUS ÉTALDVOUS Kal TOUS 
KOLVWVOUS WOTE kal TAkelvOvV Aafbeltv: ÓUoLAa yaQ 
TA TOLADTA TOIV ÉOYwWV ÉOTLTOLE ÚTTO ETAQTLATOV 
TETOAYuÉVOLS, A TOUC ATTOdDEXOMÉVOVC 
AVAYKALÓV EOTLKAL EOL TOV ElOoNMÉVOV AQTL TV 
AUTIV ÉXELV yVO nv. 


[185] Oavuálow 0” el tiVeC TAC MÁXAC KAL TAC 
vÍKAC TAC TAQA TO OlKALOV yryvouévac un 
vopiCovorw atoxiovc eivalkal TAELÓVOV ÓvVeLOOvV 
MEOTAC Y TAC ÚTTAC TAC ÁVEV  Kkaklac 
ovVuparvoddac, kal TODT' eldótec ÓTL MeyáNaL 
óvváeis rovnoal de Troddákic ylyvovtal 
KoeÍtTtOUCS AVÓQOV OTOVOALYV Kal kLVOUVEÚELV 
úÚrteo TAS TAatoÍdos algovuévov. 


cuenta de que, al mostrar su propio 
pensamiento, aplaudirían también a aquellos 
que, a pesar de haber ganado más de lo preciso, 
se atreverían a matar a sus propios hermanos, a 
sus camaradas y compañeros para apoderarse 
de sus bienes. Pues semejantes actos son 
comparables a lo que han hecho los espartiatas 
y quienes lo aceptan tienen que pensar igual 


sobre lo que acabo de decir. 


185 Me causa admiración que algunos piensen 
que las luchas y victorias producidas contra 
justicia no son más vergonzosas y llenas de más 
que 
deshonor, y eso a pesar de saber que grandes 


reproches las derrotas sufridas sin 


fuerzas, pero malvadas, muchas veces se 
imponen a hombres honrados y decididos a 
correr peligros en defensa de su patria. 


186-199. Nuevo elogio de Atenas. 


[186] odc TOAV Av ÓOLKALÓTEQOV ETTALVOLUEV Y) TOUS 
rreQl TwvV AAMMOTOÍwvV étOlMwcS ATODVÑOKELV 
¿0édovtac Kal TOLS EEVIKOIC OTOATEÚMACLUV 
ÓMO0ÍOUS ÓVTAC: TAUTA EV YÁAQ ¿CTIV É0ya 
TOVNOWV AVOQOTIWV, TO OE TOUS XONOTOUS EVÍOTE 
xeloov AaywviCeodal tv Ade PBovdouévwv 
dewv Av tic Apélerav elval púoelev. 


[187] éxotuLO” 4v tá AÓYWw TOÚTO xOÑNCaADOAaL Kal 
TEQL TÑMS OUVUPOQAS TMC ETAQTIÁTALE 
Ozquortúdalis yevouévnc, Tv ÁTTAVvTtEC ÓOOL TEO 
AKTNKÓACDUV ETALVODOL Kal BavuáCovo!l uadMAov Y) 
TAC MÁXAC KAL TAC VÍKAC TAS KOATNIÁACAS MÉV 
TV  EVAVTÍWV, TQOS ObDS O  OUK  ¿xQnv 
yeyevnuévac: Ac eUAOyelvV TIVEC TOAMWOL, KOKG0G 
eldÓTEC (UE OUDEV OVO' Ó0LOV OUTE KAÑÓV EOTL TV 
un peta ÓlcaLooÓVnSs kal Aeyouévov kal 
TOATTOUÉVOV. 


ev 


69 Cf. Filipo 148. 


186 Con mucha másjusticia elogiaríamos a éstos 
que a quienes desean resueltamente morir por 
obtener lo ajeno y a los que son como los 
mercenarios. Porque éstas son empresas de 
hombres perversos, pero el que algunas veces 
los hombres virtuosos luchen peor que quienes 
desean injuriarles se podrían decir que es 
descuido de los dioses. 


187 Podría también emplear este mismo 
razonamiento con el desastre sufrido por los 
espartiatas en las Termopilas. Todo cuantos han 
oido hablar de él lo aplauden y admiran más 
que las victorias ganadas sobre adversarios 
contra los que nunca debieron producirse”. Y 
aunque algunos se atreven a elogiarlas, no 
saben que nada de lo que se dice o hace contra 
la justicia es lícito ni hermoso. 


[188] Gv XEnaotiátalc pMév oOVUOEV TUWTMOT' 
¿uédnoev: PAértovoL ya els ovdoev AAAMO TAM 
ÓTTIS wc AMOTOÍwV 
KATACXNOOVOLV: OLÓ NUÉTEQOL TEOL OVÓEV OUT 
TOJV ÓVTWV éÉOTOUOACOV (WS TO TAQA TOILC 
“EAMAnotv evdokiuelv: yodvto yao ovdeulav Av 
yevécdal kolor out AAndeotécav  OÚTE 
DIKALOTÉQAV TÑC ÚTTIO TIAVTOG TOD YyévOUc 
yvwoBelíonc. 


TUAELOTA TÓV 


[189] ónAot 0” Noav oÚTOS Éxovtec év Tte TOLC 
AáMmMo1s Oc ÓLOKOVV TV TÓAUV, Kal TOS UEYÍOTOLE 
TOV  TOAYMÁTOV. TOGWV  YyAQ  TOAÉUwNV 
yevouévov áveuv TOV Towixod toic “EAAnoL TriOOS 
TOUS PaofBáoouc, év ATTACL TOUTOLS TOWTEVOVIAV 
autnv magéoxov. WVv eic uev Tv Ó rooc Zégeny, 
év w mAiéov dmveyxkav Aaxkedauoviwv ¿v ATTACIL 
TOLC KIVOUVOLS Y] “keltVoL TOV AMAwV, 


[190] deúteQoc 9” Ó TTEQL TN V KTÍOLV TOIV ATTOLKLOV, 
elc Óv Awoléwv ev oVdelc NABE CUUTO AE MÑOwV, 
N dE TÓM:C MNUOV NYEMWV KATACTATA TV OÚK 
eUTTOQOÚVTOV Kal TOV AÑMOwvV TOV PBovA0Quévav 
TOJOUTOV TA TOAYMATA METÉCTNOEV, 
el0icuévov TOV PBaopágwv tOoV AAMOV x0ÓVOV 
tac  Meylotac  TióÓdeicS TwvV  "EdAAnviówv 
katalaupáverv érnoimoe tovc “ElAnvac, A 
TOÓTENOV ÉTTACXOV, TAUVTA OÚVACOAL TOLELV. 


WOT' 


[191] rreol ev odv totv Ovolv rroAéuolv év tolc 
éurioooDev Íkavocs elomkauev, Te0l 02 TO 
TOÍTOV TOMOOMAL TOUS AÓyouc, Oc Eyéveto TV 
ev ElMAnvidwv TÓMEWV AQUI KATWKLOUÉVOV, TÑS 
0” Nuetévac ¿ti PacMevouévnc. ép” Ov kal 
ródemol TAÁELOTOL Kal kivóuvvol HuÉéyLOTOL 


188 Los espartiatas nunca se preocuparon de 
ello. Pues no miran a otra cosa que no sea cómo 
apoderarse de la mayoría de lo ajeno. Los 
nuestros, en cambio, no se preocupaban sino de 
alcanzar prestigio entre los griegos. Creían, en 
efecto, que ningún juicio es más auténtico ni 
más justo que el determinado por toda una raza. 


189 Y mostraban que eran así en las demás 
disposiciones con que gobernaban la ciudad y 
en sus empresas más importantes. Tres guerras 
han sostenido los griegos contra los bárbaros 
además de la de Troya”, y en todas procuraron 
que nuestra ciudad fuera la primera. De estas 
guerras, la primera fue contra Jerjes, y en ella se 
destacaron de los lacedemonios en todos los 
peligros más que éstos de los demás. 


190 La segunda fue por la fundación de las 
colonias, a lo que ningún dorio llegó para 
ayudarnos, mientras que nuestra ciudad se hizo 
guía de los necesitados y de otros que querían 
marcharse, y tanto cambió la situación que 
cuando en otro tiempo los bárbaros 
acostumbraban a apoderarse de las mayores 
ciudades griegas, hizo que los griegos pudieran 


causar el daño que antes sufrieron. 


191 Ya hemos hablado suficientemente en el 
párrafo anterior de las dos guerras, y trataré de 
la tercera, que ocurrió cuando las ciudades 
griegas acababan de ser fundadas y la nuestra 
tenía todavía un régimen monárquico. Bajo 
estos reyes se sucedieron muchísimas guerras y 


70 La cronología de estas tres guerras está invertida para permitir la digresión mítica que Isócrates pone a continuación. 


OUVÉTTECOV, OUCS ÁTTAVTAC EV OVO” evoelvV OUT 
elrtelv Av OvvnBeíny, 


[192] TagQadirrwv de TOV TAELOTOV ÓxAOovV TOV ¿v 
ékelvw MEv TW x0ÓVO ToOAXxdévtovV OnOn var de 
VUV OU  KATETELYÓVTOV, 05 Av dúvwual 
OUVTOMOTATA TELQACOMAL ÓNAWMOAL TOÚUC T' 
ETUOTOATEÚOAVTAC TR TÓMNEL KAL TAC UÁXAS TAG 
asíac uvnuovevOn val kal ónOr val kal toUc 
Nyeumóvac autwWv, éti DE TAC TMOOPÁCELE Ac 
¿Neyov, Kal TMV OUÚVAUIV TV YEVOV TV 
OUVAKOAOUONOÁAVTOV AÚTOLS: ÍKAVA YAQ ÉOTAL 
TADT' ElMElV TIQOS OlC TUEQL TOIV EVAVTÍCIV 
elo ka uev. 


[193] Ooakec pév yao mer Evuóldriov tod 
Ilocveidwvos eicéfbadov elc TMV xW0AV NuO0vV, Oc 
nupioBitnoev EpexBet tic TÓNewC, PpáCkovV 
Tloceidw roóteVOV Alnvac katadafelv AUT vV: 
Zkú0al 02 per Auatóvowv twvV ¿£ Apewc 
yevouévov, at triv otoatelav ep. TrrodútnvV 
ETTOMOAVTO, TMV TOÚC Te VÓMOUC TAQABACaV 
TOUS TAQ  AÚUTALE kepuévovc, ¿0addelicáv Te 
Oncéws kal cuvaxod0VOÑNoaca ¿ékellev kal 
OUVOLKÑNOACAV AUTO: 


[194] Tleldorrovviorot 02 pet” Evovobéwc, Oc 
“HoakAet pev oUK ¿dwke Olkn V wv NUdQtavev elc 
autóv, OTOaATEÚCACS O ¿ni TOUS MuetÉQoVc 
TOOYÓVOUS (ua ¿xAnvópmevos Pla todc ¿kelvov 
TUOLOAS, TAQ” DNMTV YAQ TOAV KATATEQPEUVYÓTEC, 
émadev A TIQOOMKEV AVTÓV. TOCOÚTOU YyAQ 
¿édénoe kúotoc yevécOaL TOV ÍKETOV, WOTE 
NtTTIMNBEIC pÁáxn xkal CwyonBelc Úrno TwV 
Nueté0wV, aUTOC [kétTnC yevómevos TOÚTOV OUC 
¿carro ABE, TOV Blov ¿teAEÚTNOCEV. 


grandes peligros y no podría descubrirlos todos 
ni contarlos. 


192 Tras dejar a un lado la enorme cantidad de 
sucesos producidos en aquel tiempo, pero que 
ahora no es urgente el decirlos, intentaré 
mostrar de la manera más concisa que pueda los 
que atacaron a nuestra ciudad, los combates 
dignos de recordarse y comentarse, sus jefes y 
también los pretextos que alegaban y el poderío 
de los pueblos que les acompañaron. Contar 
esto bastará después de lo que hemos dicho 
sobre nuestros adversarios. 


193 Los tracios se lanzaron sobre nuestra tierra 
con Eumolpo, hijo de Poseidón, que discutía a 
Erecteo la posesión de nuestra ciudad, 
afirmando que Poseidón la había conquistado 
antes que Atenea. Luego los escitas con las 
amazonas, hijas de Ares, que hicieron una 
porque había 


transgredido sus leyes y, enamorada de Teseo, 


expedición contra Hipólita, 


le había acompañado desde allí y vivía con él. 


194 Después los peloponesios junto con 
Euristeo, quien no había dado satisfacción a 
Heracles por sus faltas contra él, e hizo una 
expedición contra nuestros antepasados para 
llevarse por la fuerza a los hijos de aquél —pues 
se habían refugiado junto a nosotros— y sufrió 
lo que merecía. Porque tan lejos estuvo de 
hacerse dueño de quienes nos habían suplicado 
que, vencido en combate y prisionero de los 
nuestros, él mismo acabó su vida tras ser 
suplicante de aquellos a los que vino a 
reclamar”. 


71 Todas estas leyendas las trató ya Isócrates en los discursos Panegírico 68, Arquidamo 142, y Areopagítico 75. 


[195] eta de tTOVTOV ol TeMpOéÉvtEC ÓTTO Are lo 
mv 'EAMMáda  TOQ0NOOVTEC, ATOPÁVTEC Elc 
Maoabwva, kaxois Kal  puelCoot 
OUVMPOQAS TEQLTEDÓVTES Hv NATILOAV TV TÓAV 
ÑMODV TOMOELV, WXOVTO PpeÚyOvtEC ¿E ATTÁONS 
tro EMádOoc. 


TIAEÍOOL 


[196] toútovc Ó' ártavtac oUS Om ABov, ov et 
aAMMAwV eiopadóvtac OVOE KATA TOUC AVTOUC 
x0ÓvoUC, AAA” (ue OÍ TE KALOOL KAL TO OUUPÉJQOV 
EKACTOLS KAL TO PoAE¿ODAL CUVÉTUTTE, MÁXN 
VIKNOAVTECS KAL TRAS ÚPOEWwC TAUOAVTEC, OUK 
¿EÉOTNOAV AÚTOV TNÁALKADTA DLATOAEAMEVOL TO 
éyeBoc, 0LvO” émADOV TALUTO TOLC ÓLA MEV TO 
kaldocs kal «poovíuwc  PBovlevcacOal 
mAoútOUE MeyáNovs  kal  0ócac  kadlac 
ktnoapévors, Ou de tac ÚrTeQBOAAS TAS TOUTOV 
ÚTTEONPÁVOLS yevouévols kal TMV POÓVNoiv 
duapOdageio. kal katevexdelorv elc xelow 
TOAYHATA KAL TATELVÓTEQA TWV TQÓTEQOV 
AÚTOLS ÚTTAQXÓVTOV, 


ot 


[197] a4Ma rÁávta TA TOLADTA OLAPUYÓVTEC 
évéuervav tolc ñUeorv oic eixov dla 
roArteveOOaL Kadoc, uelCov poovodvtec éTtl Tr 
TÑAcS Luxns Édel al tai OLavolas TAS AÚTOV Y 
Tals uáxalc tale yeyevn uévars, kal ua dAdov ÚTTO 
twv AMMwvV BavuaCóuevol ÓLA TMV KaQteQlav 
TAÚTNV KAL WPOCOOÚVNV TN OLA TV AVOOQÍAV TV 
év TOLC KLVOÚVOLS AÚTOLC TAQAYEVOMÉVNV: 


TO 


[198] ¿v0owv yao rávtecs Tv pév evbuxlav Tr 
rodeurenv TOAMOUS ÉXOVTAC KAL TODV TAL 
kakovoylauc ÚrteoBadMAÓvVTOV, TÑcC DE xo0noíuns 
értl TMACL Kal TÁvTacs Ovuvapévnc wpedelv o 
KOLVWVOUVTAS TOUC TrOVnNo0Úc, AAA JÓóvoLc 
éyyryvouévnv toic kadowocs yeyovóot Kal 
teOoamuévoss Kal  TIemtal0eumévolc,  ÁTTEO 
TQOONV TOLS TÓTE TMV TIÓAMV ÓLOIKOVOL KAL TV 


195 Tras éste vinieron las tropas enviadas por 


Darío para Grecia. Cuando 


desembarcaron en Maratón cayeron en peores 


arrasar 


males y mayores desgracias de las que 
esperaron causar a nuestra ciudad, y se fueron 
expulsados de toda Grecia. 


196 A todos estos que conté, que no nos 
atacaron todos juntos ni al mismo tiempo, sino 
según las oportunidades y como les convino y 
quisieron, nuestros antepasados les vencieron 
en combate e hicieron cesar su insolencia, pero 
no cambiaron su manera de pensar. Aunque 
habían realizado tan enormes empresas, no les 
ocurrió lo que a otros que, por haber decidido 
bien y con prudencia, ganaron grandes riquezas 
y hermosa fama, pero, por el exceso de estas 
cosas, se hicieron arrogantes, perdieron su 
prudencia y llevaron sus asuntos a una 
situación peor y más modesta que la que tenían 
antes. 


197 Por el contrario, rehuyeron todo esto y se 
mantuvieron fieles a las costumbres que tenían 
gracias a gobernarse bien, se engreían más por 
su disposición de espíritu y por su inteligencia 
que por los combates producidos, y todos 
admiraban más esa constancia y prudencia que 
el valor demostrado en los peligros mismos. 


198 Porque todos veían que el espíritu guerrero 
lo tienen muchos, incluso los que destacan en 
malas acciones, pero que del coraje útil para 
todo y que a todos puede ayudar no participan 
los malvados, sino que sólo surge en los bien 
nacidos, criados y educados, cosas que tenían 
quienes entonces gobernaban la ciudad y 


elonmévov ATTÁVTOV ATÍOLc 


KATAOTACLV. 


ayabwv 


[199] tous péev odv áAAOUS Ó00 TTEQL TA MÉYLOTA 
TOV ¿0ywvV kal pMáñiota uvnuovevOnoóueva 
TOUS AÓYOUE KATAAVOVTAC, EYW DE OWPOOVELV 
ev vouiCw TOUS TADTA YLUYVWOKOVTAC Kal 
TOÁTTOVTAS, OU UNV CUUBAÍVEL MOL TAUVTO TUOLELV 
éxelvors, AAA” ¿ti Aéyerv Avayrátoual. tv O 
altíav OL 1v, OALyov ÚOTECOV É00, HIKQA TÁVU 
TOO0dLAAEXBEls. 


fueron responsables de todos los bienes 
enumerados. 


199 Veo que otros terminan sus discursos 
hablando de las acciones más importantes y que 
más se recordarán, y pienso que son prudentes 
al pensar y obrar así, pero a mí no me conviene 
hacer lo mismo, sino que me veo obligado a 
hablar más todavía. El motivo que me obliga lo 
diré dentro de un momento, cuando haya 
tratado previamente unas pocas cosas. 


200-265. Larga digresión donde intervienen discípulos de Isócrates, a los que estaba leyendo su 
discurso; ante la crítica de un discípulo admirador de Esparta se templan los juicios vertidos 
anteriormente sobre esta ciudad. 


[200] ¿mn vwoBovv ev yao tOV Aóyov tOV HÉXOL 
TOV  AVAYVWODÉVTOV  Yyeyoauuévov ETA 
MELQAKÍWwV TOLWV T TETTÁQUV TV eli MÉVOv 
mor cuvdLatolferv: érteión de OLegiodOLY Nutv 
¿g0ÓkeL kadwc éxeiv kal ToVO0dela0aL tedeUTNS 
MÓVOV, ¿d0céÉ ol uetartéupacOal tiva twvV ¿uol 
MEV  TTETÁNOLAKÓTOV, OAtyaoxia 08€ 
TETOALTEVMÉVOV, TOO0NONMÉVOV (0x3 
Aaxedapuoviovs értarvelv, lv” el tí mapédaDev 
Ñuac evóoc elomnuévov, é¿kelvOoc KatLÓWwvV 
ónAWwOELev Nulv. 


ev 


[201] ¿ABwv 0 Ó kAnBelc kal OvVavayvodcs tOV 
AÓyov TA yAQ MEeTAEU TÍ Del Ahyovta OLaTOolferv; 
¿ÓVOXéÉQAVe MEV ¿TT OVOEVL TOV yey0aumuévov, 
eémmvece O. we OÓuvatov MÁánMiorTa, kal OLedéx On 
TUEQL EKACTOUV TV ME0wV Tagartánolws oic y uelc 
¿éyryvwokoMev: od unv AAA pavepos TV OUX 
Ndéwc Exwv émi tos reol Aakedoaruovicwv 
elonmévoLlc. 


72 Cf. nota 44 del Areopagítico. 


200 Estaba revisando mi discurso hasta donde 
he leído con tres o cuatro muchachos de los que 
suelen pasar el tiempo conmigo”. Y cuando lo 
acabamos nos pareció que estaba bien y que 
sólo le faltaba el final. Yo creí oportuno mandar 
a buscar a alguno de los que conmigo se habían 
educado, que habían tenido parte en el gobierno 
durante la oligarquía y preferían elogiar a los 
lacedemonios, para que si se nos había pasado 
por alto algún error, él lo viera y nos lo aclarara. 


201 Cuando vino el que llamé y leyó el discurso 
— ¿para qué gastar tiempo contando lo que pasó 
en medio?— no rechazó nada de lo escrito, sino 
que lo elogió de la manera mejor posible y trató 
sobre cada una de sus partes de manera 
parecida a lo que nosotros pensábamos. Con 
todo, era evidente que no le gustaba lo que 
había dicho sobre los lacedemonios”. 


73 KENNEDY, The Art..., pág. 181, ve en la discusión que viene a continuación un paralelo con la postura de Sócrates en 


el Fedro platónico. 


[202] ¿ónAwoe de OLA taxéwv: ¿gtTÓAUNOE YA0 
elrtelv (we el kal undev AñAO TETOMKAOL TOUG 
“EMAn vasc ayadóv, AMA OÚV ékelvó ye Orcacios Av 
AUUTOLS ÁTTAVTEC XÁOQLV EXOLEV, ÓTL TA KAMALOTA 
TV EÉTUTNOEVMÁATOV EUQÓVTEC AUTOL TE XOWVTAL 
«ol Toc AÑLAO LS katédeLE av. 


[203] todto de OnV0évV oUÚTO POAXV kal uikoov 
AÍTLOV EYÉéVETO TOV UÑTE KATAAVOAÍ UE TOV 
Aóyov ¿q' Ov ¿fovANOnv, úrrodaffeiv O” we 
ALOIXOOV TOMO Kal OeliVÓV, El  TIAQUV 
TEQIÓVOMAL TIVA TwWV ¿Ol TteTANOLAKÓTOV 
TOVNOOLT AÓYoOlc xXOWUEVOV. TAUdTA O? OLA VONBELC 
noóunvV unóév  «poovtílel TMV 
TAQÓVTOV, UNO. aloxóvetal Aóyov elonkuc 
acen «al Wbevón kal TOAAWV EVAVTLWOEJNV 
MEOTÓV. 


AÚTOV. el 


[204] “yvwoeL 0” (ws ¿OTL TOLODTOS, MV ¿EQWTÑONS 
TIVA  TWIV EU  POOVOÚVTV ñ 
eruindevuátov kA4AMLOTA VOMÍCOVOLV elval, Kal 
META TADTA TIÓVOCS X0ÓVOC ÉOTIV ¿¿ OU 
ETAQUATAL TUYXAVOVOIV ¿v Ilelorovvhow 
KOYTOLKOVVTEC. OVDelc yaQ ÓotiC OU TWV pév 
ETTLTNOEVMÁATOV TIQOKQLVEL TV EevOÉPeLaAV TV 
TUEQL TOUS BEOUC KAL TV ÓLKALOCÚVNV TV TUEQL 
TOUS AVOQOTOUVS KAL TV POÓVNOLV TV TUEQL TAC 
AMAS  TOÁUEELC, ¿VTAUVOA 
KATOLKELV OU TAElW PNOOVOWV ETOV EKTAKOCÍOV. 


TOA  TODV 


ETAQUÁTAC O 


[205] toÚTOV O OÓTOS EXÓVTOV, El MEV TUYXÁVELC 
aAnOn Aéywv  TOÚTOUS PáÁCKWV  EUQETAS 
yeyevnodo. twov kaldMotwv eénumódevuatov, 
AVAYKAlÓV ECTLTOUC TOMAS YEVEAlC TOÓTEQOV 
yeyovótac, TOLV ETOAQTIÁTAS 
KQTOLKNOAL, UN METÉXELV AUTOV, UÑTE TOUC ETT 


EVTADVOA 


202 Y lo manifestó con rapidez. Pues se atrevió 
a decir que, aunque los lacedemonios no 
hubieran hecho otro bien a los griegos, al menos 
en justicia todos debían agradecerles que 
descubrieron las mejores costumbres, que las 
practicaron y las transmitieron a otros. 


203 Esto que digo tan breve y conciso fue la 
causa de que no cerrara mi discurso donde 
quería, por entender que haría algo vergonzoso 
e indigno si veía con indiferencia que, ante mí, 
uno de mis discípulos”* usase palabras viles. 
Con esta idea le pregunté si no pensaba para 
nada en los presentes ni le avergonzaba haber 
pronunciado un argumento impío, falso y lleno 
de muchas contradicciones. 


204 «Reconocerías que es así, si preguntaras a 
algunos hombres inteligentes cuáles son las 
costumbres que consideran más hermosas, y 
tras esto, cuánto tiempo hace que los espartiatas 
viven en el Peloponeso. No habrá nadie que no 
considere que esas costumbres son la piedad 
con los dioses, la justicia con los hombres y la 
inteligencia en las demás acciones. Dirán 
también que los espartiatas viven allí desde 
hace no más de setecientos años”. 


205 Al ser así las cosas, si dijeras la verdad 
cuando afirmas que los lacedemonios han sido 
los inventores de las costumbres más hermosas, 
es preciso deducir que las muchas generaciones 
que hubo antes de que los espartiatas vivieran 
allí no participaron de esas costumbres, ni 


74 G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 496, n. a, dice que es probable que este discípulo fuera el historiador Teopompo. 


75 La fundación de Esparta se sitúa históricamente hacia el año 900 a. C. Así los espartanos llevarían viviendo allí unos 
561 años, contando desde la fecha del Panatenaico. Si contamos hasta la invasión doria (1150 a. C. aprox.) en ese caso 
serían más años de los que nos da Isócrates. Pero esta fecha era tradicional y las diferencias no son excesivas. 


Tooíav OTOATEVUOAMÉVOUS UÑTE TOUS  TUEQL 
“HoaxlAéa kal Oncéa yeyovótac uñnte Mívo tov 
Atos ute PadápuavOuv uñnt AlakOv UÑTE TOV 
áMo0v yundéva tówv Úuvovuévov éni Tai 
ágetaic Taúrtale, AAÑA DEVON TV ÓÓCAV TAÚTNV 
ÁTUAVTAS ÉXELV: 


[206] eL 02 ov uev pAvaQuwv TUYXÁVELC, TMOOOÑKEL 
Ó¿g TOUS ATO VeWwv yeyovótac kal xono0al 
taútais uadMov tovV AMOwV KALl KATADELEAL TOLE 
ETT yyVOMÉVOLS, OUK ÉOTLV ÓTTOC OV alveodal 
ÓSELC ÁTTAOL TOLS AKOÚOACLUV, OÚTOS Elk] Kal 
TAaQavóuws ODS Av TÚXNS ÉTTALVOV. 

ÉTteLT” el mév euvñÓyelc AUVTOUCE OVODEV AKNKOwC 
TWwV ¿uawv, ¿AÑOELc Mév Av, OU Unv évavtía ye 
Méywv ¿palvou TAUTa: 


[207] vdv 0” ermvekóti coL tOV ¿uov Aóyov, tOV 
emu vÚvTAa TOMA Kal derva Aakedauoviouvs 
TUEQL TE TOUS CUYYEVELS TOUS AÚTOV KAL TUEQL TOUS 
áMMouc “EdAn vas diarremoaryuévouvc, rc olóv T 
Ñv éti COL Aéyelv TOUC EVÓXOUS ÓVTAS TOÚTOLS, WE 
TOV  KaAXAÍOTIwV  EMUNOSUUÁTOV  NyeMmÓvec 
yEYÓVAOLV; 


[208] “Ttoos d¿ toÚTOLS kAkelVvÓ de AgANBev, ÓtL 
TV mapaldederuuéva TOV ETITNOSVUÁTOV Kal 
TOV TEeXVOV Kat TOV AMV ATÁVTOV OUX Ol 
TUXÓVTEC eVOlOKOVOLV, AAA” OL TÁ Te PÚTELE 
DLApéVOVTES Kal uaBelv TÁAELOTA TV TOÓTEQOV 
evonuévov duvndévtec Kal TOOTÉXELV TOV VODV 
tw Cntetv uadAov tov A MMOwV ¿De AÑOavtec. 


[209] vv Aaxedayuóvio. TMAÉOV ATÉXOVOL TV 
PaopBáguwv: ol uéev yao Av pavelev rmodAwv 
edOnMÁáTtaOv  kal Mabntal 
yeyovótec, OUTOL DE TOCOVTOV ATTOAEAELUMÉVOL 
TÑS KOLVNS TaLdeíac «al prlocopÍac elotv WOT' 


«ol  DIOAOKAAOL 


tampoco los que hicieron la expedición contra 
Troya, ni los contemporáneos de Heracles y 
Teseo, ni Minos, hijo de Zeus, ni Radamanto, ni 
Éaco, ni ninguno de los demás que son 
celebrados en himnos por estas virtudes, sino 
que el prestigio que todos tienen es falso. 


206 Pero si estás hablando a la ligera y si es 
conveniente que los descendientes de los dioses 
practiquen esas virtudes más que los demás y 
que se las hayan mostrado a sus descendientes, 
no habrá modo de que no des a tus oyentes la 
impresión de que deliras cuando elogias a 
cualquiera tan a la ligera e injustamente. 
Además, si los elogiaras sin haber oído mis 
palabras, hablarías neciamente, pero no se vería 
que dijeras cosas contrarias a ti mismo. 


207 Sin embargo, ahora, después que has 
elogiado mi discurso, en el que se muestra que 
los lacedemonios han cometido muchos y 
terribles errores con sus propios parientes y con 
los demás griegos, ¿cómo vas a poder decir que 
quienes son reos de tales delitos se han hecho 
los guías de las costumbres más hermosas? 


208 Aparte de esto, se te ha olvidado que lo que 
se ha descuidado en cuanto a costumbres, 
técnicas y todo lo demás no lo descubre 
cualquiera sino los que sobresalen por sus 
cualidades naturales, los que son capaces de 
cantidad de 
descubrimientos anteriores y desean prestar 


asimilar la mayor los 


más atención que los demás a buscarlos. 


209 De esta manera de ser se alejan más los 
lacedemonios que los bárbaros. Porque se vería 
que estos últimos han sido discípulos y 
pero los 
lacedemonios han estado tan distantes de la 


maestros de muchos hallazgos, 


ovOo: yo4uuata pavOávovow, A TnArcaútnv 
éxel OUÚVaputv Ote TOUS ÉTIOTAMÉVOUCS Kal 
XOwuévous  abTOIE UN HHÓóvVov  ¿purielgouc 
ytyveodarL twv ¿mi Tic hArciac TAS AUTOV 
TOAXDÉVTOV ALMA KAL TV TOTMOTE yEVOMÉVOV. 


[210] AMA” ÓuGoc OD Kal TOUS TAWV TOLOÚTOV 
Aauadelc Óvtac ¿éTÓAUNOAS ELTTELV (0 EÚQETAL TV 
KQMÍOTOV ETUTNOEVMUÁATOV YEYÓVAOL KAL TADT 
elóWwS ÓTL TOUS TODAS TOUS EavTwV ¿BÍCOVOL EOL 
TOLAÚTACS TOaAyuatelac OLatolferv, ¿e (O0v 
¿ArtiCOoVOLV AUTOUCE OUK evVeOyétac yevhozodal 
tv AMwv, AMA kakw0cs TUOLElv uUÁNILOTA 
duvvnozoBal tovc “EldAn vas. 


[211] “Gc nmácacs péev Óteciwv Trodvv óxAov 
¿MAVTJ T AV TADÁACXOLUL KAL TOLC AKOVOVOLV, 
píav 02 JÓVOV ELTTOV, TV AYATIDOL KAL TEQL Tv 
MAMLOTA OTOVOALOVOLY, OluaL ÓONAWOELV ÁTTAVTA 
TOV TOÓTOV AÚTOV. ÉKELVOL YAQ KAD” EKACTNV 
Tr vV Muéoav ev0US ¿E eúvijc ExTTÉMTTOVOL TOUG 
rodas, Me” vv Av ¿xactol BovAnOWwor Aóyw 
ev eri Oñoav, ¿0ywÓ ¿rt kAwrrelav tv ¿v TOLC 
AYQOLS KATOLKOÚVTOV: 


[212] év ñ ovufaiver tods ev AnpUévtac 
aoyúoiov arotíivev xkal rAnyac AaupPáverv, 
TOUS de TAELOTA KAKOVOYÑTAVTAC KAaL AaBDelv 
dvwnBévtac év te TOLC TALOLV evOOK1LMElV MAA AOV 
TtOV AMV, érteidav Ó  elc AVÓYAS CUVTEAÁWOLV, 
nv ¿éupuelvwor tolc N0eorv oic maidec ÓvtEC 
¿uedérnoav, ¿yyUc elval TV MEYÍOTOV AQXOV. 


[213] “kat taútnc Ñv Tic Emidelen Traldeílav 
madov ayarouévnv T OTOVOALOTÉQAV TUAQ 
aúrtolc eivar vouiCouévnv, óuMoldoyw pundév 


educación y filosofía comunes que ni conocen 
las letras, tan importantes que quienes las saben 
y las usan no sólo se hacen expertos en lo que se 
realizó en su tiempo, sino también en lo que 
alguna vez ocurrió. 


210 A pesar de todo, tú te atreviste a decir que 
esos individuos tan ignorantes han llegado a ser 
los inventores de las más hermosas costumbres, 
aunque sabías que habitúan a sus hijos a 
dedicarse a unas ocupaciones de tal naturaleza 
como para esperar que, gracias a ellas, no 
resulten bienhechores de otros, sino capaces de 
causar el mayor daño a los griegos”. 


211 Si 
ocasionaría muchas molestias a mí y a mis 


contara todas estas ocupaciones 
oyentes, pero con comentar sólo una que les 
gusta y en la que ponen su mayor empeño, creo 
que aclararé toda su manera de ser. Los 
lacedemonios envían a sus hijos cada día desde 
que se levantan y con los compañeros que cada 
uno quiere, a cazar, según dicen, pero, en 


realidad, a robar a los campesinos. 


212 En esta práctica ocurre que los que son 
capturados pagan una multa pecuniaria y 
reciben azotes, pero quienes hacen las mayores 
fechorías y pueden escapar, tienen entre los 
jóvenes más prestigio que los demás, y cuando 
se hacen hombres, si perseveran en los hábitos 
en que se ejercitaron de niños, se encuentran 
cerca de las magistraturas más importantes. 


213 Si alguien me mostrara una educación que 
entre ellos fuera considerada más deseable o 
conveniente, reconocería que no he dicho la 


76 Para todas las noticias que Isócrates nos da aquí sobre Esparta cf. JENOE, Const. de los Laced. 1 5 y sigs., y PLUTARCO, 


Licurgo 16-18. 


aAn0éc elomkéval punóg Tteol évOc TUWTIOTE 
TOA Y MATOS. KAÍTOL TÍ TOWV TOLOÚTOV É0ywvV ka dñdóv 
¿OTLV N CEMvÓv, AÑÁA” OUK ALOXÚVOS ACLOV; TUDG O. 
OÚK AVONTOUC XON VOMÍCELV TOUG ÉTTALVOUVTAC 
TOUS  TOJOUTOV TV VÓMQV  TWJV  KOLVWV 
¿EECTNKÓTAC KAL UnNÓfV TV AUTOV UNÑTE TOLC 
“EAMAno1 uñte Tolc Pa0BáVoLc yr yVWOKOVTAS; 


[214] ot pev yao AAAOL TOUS KAKOVOYOUVTAS KOL 
KAÉTTTOVTAC  TIOVNNQOTÉQOUS  TWJV  OlKkETOV 
vVOHUÍCOVOLV, EKELVOLOE TOUS EV TOLS TOLOÚTOLS TOJV 
é0ywv TOWTEVOVTAC PeAtiíctoOUS Eelval TV 
raidwv ÚTOAAMPBÁAVOVOL KAL URALOTA TIUDOLV. 
KQÍTOL TÍC AV TV E POOVOÚVTWV OUK AV TOLC 
arodaverv ¿dorto madAov, N ÓLA TOLOÚTOV 
ETUTMÓEVUATOV YVWOONVAL TV ACKNOLV TÑG 
AQETNS TOLOÚMEVOS;” 


[215] tavt' Akov0aAS Boacéws ev OVOE TIVOS Ev 
AVTELTE TOV ElONMÉVOV, OVÓ” AD TUAVTÁTIADIV 
areciornnoev, MAMA. ¿deyev óÓótL ” ESY 
rrertoÍmoaL TOUS Aóyouc” ¿ue Aéywv “ws ATTAVT' 
ATrodexouévov pov Ttákxel kal kadoc éxerv 
vouilovtoc: guol Oe Ookelc TeQl ev TRC TODV 
rralówv avtovoulacs «al reol AAAwv TroAAwv 
elkÓtOS ETUTUAV ¿kelvols, ¿mov O. OU Olas 
KATNYOQELV. 


OÚ 


[216] ¿yw yae ¿AvriBnv puéev tov Aóyov 
AVAYLyVO0OKw9V ¿ri toc mre0l Aakedaruoviwv 
elonuévolc, OU unv obTOC We él TA Undev 
AvtELTTELV  ÚTtEO AUTOV  DÚvacodaL TOS 
yeyoauuévore, elBiouévos toVv AAAOV x0ÓVOV 
ÉTTALVELV. ElCS TOLAÚTNV Ó ATOQÍAV KATADTAC 
eirtrov Órteo Av Aorrtóv, we el kal undev dL G4nmAo, 
LA y ¿kelvo Óncaioc AV AUTOLE ÁTTAVTEC XÁQLV 
ÉXOLMev, ÓTLTOLE KAAALOTOLSE TOV ETLTNÓEVUÁATOV 
XOWMEVOL TUYXÁVOVOLV. 


verdad sobre ni un sólo tema. Pero ¿qué acción 
de éstas es hermosa o venerable en lugar de 
vergonzosa? ¿Cómo no considerar insensatos a 
quienes aplauden a los que tan alejados están de 
las leyes comunes y no piensan igual que 
griegos o bárbaros? 


214 Porque los demás consideran los peores 
servidores a quienes hacen daño y roban, pero 
los lacedemonios piensan que los mejores 
muchachos son los que destacan en tales 
acciones y los estiman muchísimo. Por eso ¿qué 
persona inteligente no preferiría morir tres 
veces a ser reconocido como virtuoso gracias a 
semejantes costumbres?» 


215 Cuando escuchó esto mi discípulo, no se 
atrevió a replicarme a una sola de mis palabras, 
pero tampoco guardó un silencio absoluto sino 
que me decía: «Tú has hablado como si yo 
aceptase todo lo de Esparta y creyera que estaba 
bien. Me parece, sin embargo, que censuras con 
razón la libertad que se da a los jóvenes y otras 
mí 


muchas cosas, 


injustamente. 


pero. a me  acusas 


216 Porque me disgustó, cuando leí tu discurso, 
lo que has dicho contra los lacedemonios, pero 
no tanto como para poder contradecir en su 
defensa lo que habías escrito, pues estaba 
acostumbrado en otro tiempo a aplaudirte. Al 
hallarme en tal dificultad dije lo único que 
podía, esto es, que si no por otra cosa, todos 
debían agradecerles al menos que usaban las 
costumbres más hermosas. 


[217] tadta Ó eirtov OU TIOOC TV eVOÉPELAV OVOE 
TUQOS TV ÓLKALOOÚVIV OVÓÉ TOC TV POÓVNOLV 
aroflévacs, A oOv OmBec, AMA TIOS TA 
YyUMVÁACLA TAKEL KADECTNKÓTA KAL TIOQOCS TMV 
acknow This Aavdgíac kal TV ÓMóvoav kal 
ovvóldws TMV TeQl TOV TóÓdgMOoV ¿miuélelav, 
ÁTTEO ÁTTAVTEC AV ÉTTALVOLEV, KAL UÁANLOT Av 
aurtols gkelvove xonoBar proelav.” 


[218] tadra Ó' auvtov diaMexBévtoC artedecá un V 
pév, OUX 0  0dOLmAVÓMLEVOV TL x 
Katn yoonuévov, AAA” (05 ATTOKQUITTIÓMEVOV TO 
TUKQÓTATOV TV TÓTE ONDÉVTOV OUK ATTALDEÚTOS 
AMA VODV EXÓVTOS, kal Te0ol TV AAMwV 
arodedoynuévov  COwpoovécteoov N  TÓTE 
TAQO0NOIACAMEVOV: OU Unv AÑA” ékelv” ¿ácac 
TUEQL AUVTOIV TOÚTOV ÉPACKOV KATNYOQÍAV ÉXELV 
TOAV 0delvotéVAV Y TTEQOL TÑNC TV TAÍÓWV 
KkAOwTELAC. 


TOV 


[219] “éxelvois pév ydao toc Eénimódevpaoiv 
¿AVualvovto TOUS AÚTOV Taldac, Oic Dd” OA yw 
TOÓTEQOV ómA0ec, tous  “ElAnvac 
arawAddvoav. 0ádiov O, WS OÓTOS Elxe TADTA, 
oUVIdElV. ojuUaL yao Ááravtac Av ÓuMoñoyncal 
kaklotous Avógacs eival kal meylorns Cnulac 
AEÍOUVS, ÓCOL TOIS TOXYUACL TOIC EVONUÉVOLC ETT 
wpeMa,  TtoútOICS ¿ml  PAadfn  x0OwWuevol 
TUYXÁVOVOL, 


OU 


[220] un rroóc tovc PBaofágouvs unde reos tovc 
AMAQTÁVOVTAS UNÓÉ TOOS TOUS Elc TV AÚTOV 
xwoav  elopáddovtas, AÑAA  TIO0OS  TOUC 
OLKELOTÁTOUS KAL  TÑNCS AUTNC Ovyyevelac 
METÉXOVTAC: ÁTTEO ETTOLOUV ETAQTIATAL KAÍLTOL 
TUS ÓcLÓV ¿Oti páCkelV kadoc xonobal tolc 
rreQl TOV TÓMEMOV ETITNOSÚMACOEV, Oltives OUG 
TOOONKE OWCELV, TOUTOUE ATOAAÚOVTECS ÁTTAVTA 
TOV x0ÓVOV OLetÉAECAV; 


217 Dije esto sin referirme a la piedad, la justicia 
y la sensatez, cosas que tú contaste, sino a los 
que allí 
establecidos, a la práctica del valor, a la 


ejercicios  gimnásticos están 
disciplina y, en conjunto, a su dedicación a la 
guerra, lo que todos aplaudirían y reconocerían 
que son los lacedemonios los que más se ocupan 


de ello.» 


218 Acepté lo que mi alumno dijo, pero no 
porque deshiciera alguna de mis acusaciones, 
sino porque disimulaba sus palabras anteriores, 
cosa propia no de un hombre mal educado sino 
inteligente, y porque defendía los restantes 
temas con más prudencia que su anterior 
ligereza de lenguaje. A pesar de todo, abandoné 
aquel tema y afirmaba que sobre esos mismos 
puntos mi acusación era mucho más dura que 
sobre la afición a robar de los jóvenes 
lacedemonios. 


219 «Porque con aquellas costumbres estropean 
a sus propios hijos, pero con las que referiste 
hace poco, arruinan a los griegos. Y es fácil 
comprender que esto es así. Creo, en efecto, que 
todos estarían de acuerdo en que los hombres 
peores y dignos del mayor castigo son quienes 
utilizan para hacer daño las prácticas que se 
crearon para ayudar, 


220 y para hacer daño no a los bárbaros ni a los 
que injurian ni a quienes invaden su tierra, sino 
a los más íntimos y a los que son de su misma 
raza. Esto era lo que hacían los espartiatas. 
¿Cómo va a permitirse afirmar que hacen buen 
uso de las prácticas bélicas quienes se pasan 
todo el tiempo destruyendo a los que debían 
salvar? 


[221] “aMa yao ov ov póvocs Ayvoels TOUS 
Kaos xOoWwuévouvs tos Troda«yuaciv, alma 
oxedov ol rAgiotoL TOV EAAÑVOV. ¿rteidav yáQ 
TtIVAaS lÓwOLV Y TÚBwVTAL TAQÁ TUVWwV ¿TmpuEdoos 
OLATOLÍSOVTAS TEQL TA ÓOKOUVVT" elvaL KAñA TV 
ETUTMÓEVUATOV, ETTALVOVOL ka TOMOUS AÓyouc 


TOLOVVTAL  TUEQL  AVTOWV, OUK  El0ÓTEC TO 
ovupnoóuevov. 
[222] xon 02 tous ó00wc  dokiuáCerv 


PBovAouévouca TEQl TAWIV TOLOÚTOV EV AQXN Mév 
Nouxiav aye kal undeulav dógcav éxerv reol 
AUTOV, ÉTTELOAV Ó  E€lc TOV XOÓVOV ÉkEelvOv 
¿AOwOw, év (Y kal Aéyovtac Kal TOÁATTOVTAC 
AUVTOUC OVOVTAL KAL TEQL TOV LÓLYV KAL TUEQL TV 
KO, TÓTE DeWwozlv axorfwc ÉxaDTOV AÚUTOV, 


[223] kal tous pev vouíuwcs kal kadoc 
x0wuévouvs oic ¿uedérnoav émarvelv kad tUUAv, 
TOUS 02 TANUMELODVTAC KAL KAKOVOYOUVTAC 
Véyemv kal uLoglv Kal puAATTECOAL TOV TOÓTTOV 
autov, ¿vVOvuovuévous we OVx al púdels Al TV 
TOAYMÁTOIV OUT WpedovdOV OUTE PAÁTTOVOLV 
Nuas, AAA” wc al TV AVOQO0TJV XOÑTELE Kal 
TIOÁEELC ñutv TV 
ovuparvóvtwV eloív. 


ATUÁAVTOV OLTLAL 


[224] yvoín Ó. Av tic ¿keldev: TA YAQ ALTA 
TOAVTAXT] Kal undaurn OtapéVovta TOS Ev 
wpélua tolc 02 PBAafeoa ylyvetal. kaítol Tv 
MEV PÚOLV ÉKACTOV TV ÓVTOV TNV ¿VAVTÍAV 
AUT V AÚTT] Kal Un adri V oUK eUkolÓvV ¿OTLv: TO 
02 undéev twvV avtwv ovufpalver tolc Ó0BWwc kal 
ÓLcatiWwcs TIOÁATTOVOL Kal TOLC ACEAYOS Te KAL 
kKaks, TivL TV O008wc AoyiCouévwv ouK Av 
ELKÓTOS TADVTA YlyveoOal OóceLev; 


77 Cf. Sobre el cambio de fortunas 251, y Nicocles 3-4. 


221 No eres tú el único que desconoces quiénes 
se comportan bien en los asuntos, sino casi la 
mayoría de las griegos. Porque cuando ven o 
saben que algunos se dedican con afán a algo 
que se considera una hermosa costumbre, los 
aplauden y hablan mucho de ellos, aunque no 
saben cuál será el resultado. 


222 Es preciso que quienes deseen juzgar con 
rectitud a hombres semejantes callen al 
principio y no tengan opinión alguna sobre 
ellos y que cuando llegue el momento en que les 
verán hablar y actuar sobre los asuntos 
privados y los públicos, entonces observen con 
rigor a cada uno de ellos, 


223 aplaudan y honren a quienes utilizan con 
legalidad y bondad las ocupaciones a las que se 
dedicaron, pero a los que delinquen y hacen 
daño los censuren, odien y se guarden de su 
manera de ser. Pues deben pensar que las 
ocupaciones por su misma naturaleza ni nos 
perjudican, 
responsables de todo lo que nos ocurre, son el 


ayudan ni nos sino que, 
empleo y la ejecución que de ellas hacen los 


hombres”. 


224 Y cualquiera lo comprendería por lo 
siguiente: las mismas cosas, en todas partes y 
sin que en nada se diferencien, son útiles para 
unos y perjudiciales para otros. Tampoco es 
razonable que cada ser tenga una naturaleza 
contraria a sí misma y no idéntica. En cambio, el 
que no resulten iguales para quienes obran con 
rectitud y justicia y para los que lo hacen con 


[225] “6 9” artos obtoS Aóyoc kal TmeQl TAC 
OMovoíacs Av AQUÓCELEV: KAL YAQ ÉKELVAL TMV 
púolv elotv oUxK AvÓMOLAL TOLE elonuévoLc, ALMA 
tac Mév autwV ev0oruev Av TAglOTOV AYabiwv 
altíacs yryvomévas, TAC OE TOV MEYÍOTOV KAKG0v 
KALl CUUPOQUV. 

dv pulav eival onu kal TMV 2LTAQUATÓV: 
elofoetal yao TAAMNDéÉC, el kal tioL Oógw Alav 
TAQAUdOCca Ayer. 


[226] OÚTOL yAQ TW TAUTA YLYVWOKELV TUEQL TV 
¿EW TOoayuátov AJMÁAOLS OTACIÁCELV TOUG 
“EMAn vasc WOTtTEo TÉXVN V ÉXOVTEC, ETTOLOUV, KAL TO 
xaderotatov tai GAMA TÓAEOL TOV KAKODV 
ytyVÓuEvOv, AÚTOILC 
ovupogutatov ¿vóuiCov elval TAS yaQ OUTO 
Ovakepuévac ¿env autols, Órtwe NnPoúlovrtO, 
ÓLOIKELV. WOT OUdDelc AV AUTOUC DIA Ye TV 
Omóvorav Oncaiwc értavéceLev, ovdev MadAov 
TOUS KATATOVTIOTAS KAL ÁNOTAS KAL TOUG TUEOL 
tac 4 mMAaS adueÍac ÓVTAC: AL yAao ¿kelvoL Opio 
aurtolcs OU0VOOUVTEC TOUS AMMOUS ATOAAÑOVOLV. 


TODO” ATÁVTOV 


[227] el 0é tioL Óoxw TV TAQABOANV ATOETN 
TETOMODAL TOOC TMV Ekelvwv Oócav, TAÚTNV 
ev ¿0, Aéyw 02 ToiparAAoúc, OdS ATTAVTÉC pac 
ÓMovoelv ev we ovoévas AAAOUC AVBQOTIOLC, 
arodAúval Ó' OU MÓVOV TOUS ÓMLÓNOUS Kal TOUC 
rrAnotov oikodvtac, AAA al TOUS AAAOUS Ó0wV 
Av ¿pirécOaL dUVNOWOLY. 


78 Véase la nota 40 al Sobre la paz. 


desenfreno y maldad ¿a qué hombre sensato no 
le parecería natural? 


225 Este mismo argumento también se ajustaría 
a las clases de concordia. Pues ellas no son de 
diferente naturaleza a lo que hemos dicho, por 
el contrario, descubriríamos que unas son causa 
de muchísimos bienes y otras de grandes males 
y desgracias. 


Afirmo que una de estas últimas es la clase de 
concordia de los espartiatas. Porque se dirá la 
verdad, aunque dé la impresión a algunos de 
que cuento cosas muy extrañas. 


226 Los espartiatas, por tener entre ellos 
idéntica opinión sobre los asuntos exteriores, 
hacían que los griegos se peleasen, cosa que 
consideraban un arte, y pensaban que el peor 
mal que les sucediese a las demás ciudades era 
para ellos mismos lo más provechoso de todo. 
Pues a las que estuvieran en esa situación 
podrían gobernarlas como quisieran. De forma 
que nadie en justicia les aplaudiría por su 
concordia no más que a los piratas, ladrones y a 
de 
espartiatas, al estar de acuerdo entre ellos, 


otra clase malhechores. Porque los 


destruyen a los demás. 


227 Si a algunos les doy la impresión de haber 
hecho una comparación inconveniente para el 
prestigio de aquéllos, la omitiré y hablaré de los 
trábalos”, cuya concordia, según dicen todos, es 
como la de ningún otro pueblo, pero que 
destruyen no sólo a sus vecinos y a quienes 
viven cerca, sino también a cuantos puedan 
atacar. 


[228] odcs ov xon Htuelo0aL TOUS AQETÑS 
AVTLTTOLOVMÉVOUS, AAAA TOA UMAAMAOV TRV TÑC 
copias Kal TAS ÓmaLocÚVnS kal twov AAAOwvV 
AQETOV DÚVAMLV. AÚTAL EV YAQ OU TAS OPeETÉDAS 
autov «púceis evegyetodorv, AMA Oic Av 
TAQAYEVÓMEVAL TAQAMELVWOL, EVOALUOVAC KAL 
MaKaQÍovS Aaxkedapuóvio. 02 
TOUVAVTÍOV, Oic Hév AV  TIANCLIACWOL, 
ATOAAMÚOVOL TA E TOV AMMOwV AYyada rÁvTa 


TIOLOVOLV: 


TUEQL PAS AUVTOUE TOLOUVTAL.” 


[229] TaUT” ElTTwV KATÉCXOV TOOC Óv TOUC AÓYOVS 
¿TTOLOÚMMV, AVODAa DeivOv kal TOAAwDV ÉUTTELQOV 
Kal TeQl TO Aéyeiv yeyuuvacuévov ovdevoc 
ÑTTOV TOWV ¿ol TeTÁANOLAKÓTOV. OU UNV TA 
HMELOÁKLA TA TACL TAQAYEYEVNUÉVA TOÚTOLS TMV 
AUTMV ¿mol yvounv ¿oxev, aÑA” ¿ue pév 
eémmvecav (we OLeleyuévov te VeaQwrTé0wS Y 
TOODEDÓKNOAV Nywvidcuévov te KAMOC, EkElLVOU 
€ KATEPOÓVNOAV, OUK OBS YLyVWOKOVTEC, 
AMA OMMAaQtTnkótes AUPotéV0wV NU0V. 


[230] Ó puév yaQ  ATmMEl  POOVLUWTEQOS 
yeyevnuévos kal ouveotaduévnv éxwv TMV 
OLA VOLAV, WOTTEO XQ TOUS EU POOVOUVTAC, KAL 
TLETTOVOWwS TO yeyo0amuévov év AgApois, aurtóv T' 
géyvokocs kal tmv Aaxedaruovicwv púcotv ua dlov 
Y) TOÓTECOV: ¿yw O” ÚrtEeAELTÓMNV ÉTLTUXOS ev 
lowc Otelleyuévocs, AvontóteQOocs Ó2 ÓL ALTO 
TOVTO Yyeyevnuévos, kal « poovwv pueiCov 1 
TQOONKE  TOUCS  TNÁLKOÚTOUC, KALl TAQAXNS 
MELOAKLWÓOUE MEOTOS WV. 


[231] 9nAoc 0" Mv OUTO OLakeluevos: éTtELóN yAao 
nouxiac ¿rredaffóunv, OU TIOÓTEOOV ÉTTAVOALUN|V 
rrotv úrtéBadov TO TraWdi TOV Aóyov, Óv OAtyw 
ev roóÓTeVOV MEg0” mdovnis AMABOV, eo O 
voteoov NuedAAé ue AuTÑoUELV. TOwV yao N 


228 Los que aspiran a la virtud no deben 
imitarlos, sino que mucho más han de procurar 
la fuerza de la sabiduría, de la justicia y de las 
demás virtudes. Pues ellas no benefician su 
propia naturaleza, sino que hacen prósperos y 
felices a quienes las mantienen cuando las 
recibieron. Los lacedemonios, por el contrario, 
destruyen a los que tienen trato con ellos y 
hacen suyos todos los bienes de los demás.» 


229 Cuando hablé así, 
interlocutor, hombre hábil, muy experto y 


hice callar a mi 


entrenado en la oratoria no menos que mis 
demás discípulos. Los muchachos que habían 
sido testigos de todo no tuvieron la misma 
opinión que yo, sino que me elogiaron porque 
había hablado con más espíritu juvenil del que 
esperaban, y porque había competido bien; en 
cambio, menospreciaron a aquél, pero su juicio 
no fue correcto, sino que se equivocaron sobre 
nosotros dos. 


230 Mi adversario se fue más prudente y con un 
pensamiento más modesto, como deben tener 
los hombres inteligentes. Había experimentado 
lo que está escrito en Delfos”? y se conocía a sí 
mismo y a la manera de ser de los lacedemonios 
mejor que antes. Yo me quedé con la idea de que 
quizá había hablado con éxito, pero, por eso 
mismo, me encontraba menos sensato, con más 
orgullo del que conviene a los de mi edad y 
lleno de una confusión juvenil. 


231 Y era evidente que estaba así. Porque 
cuando recobré la tranquilidad no descansé 
hasta dictar a mi escribano el discurso que poco 
antes traté con gusto y que poco después me 
disgustaría. En efecto, cuando pasaron tres o 


79 El famoso gnothi seautón («conócete a ti mismo») grabado en el frontispicio del templo de Apolo. 


TETTÁNWV ñuEeQ0v DLAAELPODELOWV 
AVAYLUYVOOK9V AUVTA Kal OieELOv, él ev oic 
reol TR TÓNewS ÁvV elonkoc, oUK nxB0óunv, 
kadoc yao kal Orcalws NV ÁTAVTA TEQL ALTAS 


yeyoapa, 


[232] eri Ó€ tots rreol Aaxedaruovicwv ¿AvUTÑNONV 
kal PBaéws ¿peoov: OU ya0 MetolwcS ¿OÓKOVV OL 
dieIéxBal rreol aútOV OO” OuLOlws toc AMAOLc, 
AM OA yw0ws ka Álav TUKQOOS KAL TUAVTÁTTADIV 
AVOoÑTwS: WOTE TOMÁS ÓQuñoas ¿Cadelperv 
AUTOV N Kkatakderv Meteylyvwokov, ¿dev TÓ 
yMO0ac TOVUALUTOD KALl TÓV TIÓVOV TOV TEQL TOV 
Aóyov yeyevnuévov. 


[233] ¿v tOLAÚTO] Ó€ OL TAQAXT KADEOTNKÓTL KAL 
metafodaác rrovovuéva rOAMAc ¿08€ KOATLOTOV 
El VAL TAQAKANÉTAVTL TV TETTÁNOLAKÓTOV TOUG 
erión uodvtac  fBovdevcacdal Het” AÚUTOV, 
TIÓTEQOL kAPAaviotéOS TAVTÁTACDÍV ¿OTI 1 
duaxdotéos Tolc PovAouévors Aaufiáverv, OTTÓTEOA 
Ó (Av EékelvolS OÓcN, TADTA TUOLELV. TOÚTOV 
yvwoBdévtwV OvOEMÍAV OLATOLBNV EéTOMoCAMNV, 
AMA” gvB8vc tragekéxkAnvto puév oObc elrov, 
TUOOELQNKGwS O Tv auto Ep A aUVEANAVOÓTEC 
ÑOAvV, AVÉYvwOoto d' Ó Aóyoc, emmvnuévos d' Tv 
kal teOoQUfPNUÉVOS KAL TETUXMKOS (WMVITEO Ol 
KOATOQUOUVTEC Ev TOUS ETULOEÍEEOLV. 


[234] áarráviwvV 02 TtTOUTOV énitetelecuévov ol 
ev 4AAOL OLE AÉyovTO TOS OPAS aAVTOÚC, ONAOV 
ÓTL TTEQL TOV AVAYVWODÉVTOV: Óv O” ¿e AQXNS 
pmeterreuyá peda ovufovAov, TOV 
Aaxkedaruovidv E¿Tralvétnv, To0c Ov rTiAelw 
Oe AéxOrV TO OÉOVTOC, OLWTNV TOMOÁMEVOS 
Kal rmooc ¿gue PAébac Arogelv épackev Ó tl 


cuatro días lo volví a leer y a repasarlo, y no me 
disgustó lo que había dicho sobre la ciudad — 
pues sobre ella había escrito todo con belleza y 
justicia—, 


232 pero lo que se refería a los lacedemonios me 
molestaba y lo llevaba a mal. Me parecía, en 
efecto, que había discurrido sobre ellos sin 
mesura y no igual que sobre otros pueblos. Los 
había tratado con menosprecio, con mucha 
aspereza y con total irreflexión. Por eso muchas 
pero 
cambiaba de opinión por compadecerme de mi 


veces pensé borrarlo o quemarlo, 
vejez y del trabajo que había invertido en el 
discurso. 


233 Como me hallaba en esta confusión y 
cambiaba muchas veces de parecer, creí que era 
lo mejor mandar llamar a mis discípulos que 
vivían en la ciudad, deliberar con ellos si el 
discurso debía destruirse por completo o 
divulgarse entre quienes quisieran aprenderlo, 
y cumplir lo que resolvieran, fuera lo que fuera. 
Después de tomar esta resolución no me 
momento fueron 
Tras 


entretuve, sino que al 
que 


previamente por qué habían sido reunidos, les 


llamados los dije. explicarles 
fue leído el discurso y fui aplaudido y aclamado 
y me sucedió lo que a los vencedores en las 


declamaciones públicas?. 


234 Terminado todo esto, los demás discípulos 
hablaban entre ellos, claro está que de lo que 
habían leído. Pero el discípulo que habíamos 
llamado al principio para aconsejarnos, me 
refiero al que alababa a los lacedemonios, con el 
que había discutido más de lo conveniente, hizo 
que se callaran, me miró y dijo que no sabía 


80 Estos eran los discursos epidícticos (de alarde) en los que fueron muy expertos los sofistas. 


XOÑOTNTAL TOLS TUAQOVOLV: OÚUTE YAQ ATUOTELV 
Povdeo0aL tolc ÚrT. ¿mod Aeyouévolc, OÚTE 
TUOTEVÚELV DÚVACOOAL TLAVTÁATUACUV AVTOLS. 


[235] “0avuálo yao el0” oÚTOS ¿AUTMONS kal 
Pagéws É0xECS, WOTEO GAS, ÉTl TOS TUEOL 
AarkedaLuovicwv elonuévolc, OVDEV yAQ EV AVTOLS 
Ó0W TOLOVTOV yeyoaumuévov, eíte ocuufbovAo1s 
rreQl TOD AÓyov xoñncacdaL PBovAduevos Ñuac 
OUVNYyayec, OUS 0100” AxorLfóWwc ATA Ó TL AV OU 
Méyns Y] TOATTS ETTaLvovvtac. eiBiouévol O 
ElO LV OL VODV ÉXOVTES AVAKOLVODOBAL, TTEOLWV AV 
OTOVACWwOL MÁAMLOTA MEV TOLS AJLELVOV AÚTOV 
OOVOVOLV, gl 02 Hu, TtOoic mMÉéAMMovov 
arropalveodal TMV ATOV YVOUNV: WV TAVAVTÍA 
OU TETOÍNKAS. 


[236] toútwV uéev OUV OVOÉTECOV ATODÉXOMAL 
Ttwv Aóywv, Ookeic O OL TOMOADOÓAL TÍV TE 
TAQÁAKANOLV TV NuetéQAV KAL TOV ÉTTALVOV TOV 
Tñc TÓMEOS OUX ATTAOS, OVO” (we DreldecaL TUOOS 
numas, AJA. Nu0v puev  reloav  Aafetv 
Povdóuevoc, el pAovopovuev kal qeuviueda 
TtwvV ¿v tale Oatoifale Aeyouévov kal OUVLÓELV 
duwn0eluev Av Óv toÓTTOV Ó AÓyocs TUYXÁVEL 
yeyoaupévos, 


[237] tv 02 rólMw énametv roozAtodaL TMV 
OAUVTODV OWPOOVWV, ÍvA TW Te TAÑNVEL TJ TOV 
TOÁLTOV XAQÍOT KAL TAQA TOLS EÚVOLKGC TUOÓS 
ÚuAc Oiakeuévols edOOKLUÑOT]S. TAVTA DE yVOU1S 
úrtédafes Wwe el péev rieol MÓóvnc AUTNMC TOMOEL 
TOUS AÓyovc kal TA UVOWwÓN TreQL AVTNS É0Q€lc A 
rrávteS BO0VAODOLY, Ó MOLA Paveltal TA Aeyóueva 
Tolc ÚTTO TOV AAAwV yeyoauiévols, ¿p" Y OL 
MáaMOoT Av altoxuvBelns kal AurmnBelns: 


[238] ¿av d' ¿ácac éxetva Aéyrs tac TOÁGEELS TAS 
óuodoyovévacs kal TOAAONV AYabdwv altíacs tOL 
“EMAnol yeyevnuévas, kal raQarpádAnc auTAac 


cómo comportarse en la situación presente. 
Porque no quería desconfiar de mis palabras ni 
tampoco podía confiar completamente en ellas. 


235 «Me admira que te disgustes tanto y lleves 
tan a mal, como afirmas, lo que has dicho sobre 
los lacedemonios —pues en tus palabras no veo 
escrito nada semejante— y que, si quenas tener 
consejeros para tu discurso, nos hayas traído a 
nosotros de quienes sabes con exactitud que 
aplaudimos todo lo que dices y haces. Los 
inteligentes acostumbran a consultar aquello en 
lo que trabajan sobre todo con los que son más 
prudentes que ellos, y si no, con quienes están 
dispuestos a manifestar su propia opinión. Tú 
has obrado al contrario. 


236 Por consiguiente, no acepto ninguna de 
estas palabras y me parece que nos has llamado 
y que has hecho el elogio de la ciudad no sin una 
segunda intención ni por lo que nos has 
explicado, sino con el propósito de intentar 
descubrir si filosofamos, nos acordamos de lo 
que se decía en nuestras conversaciones y 
podemos comprender el estilo con el que está 
escrito el discurso. 


237 Fuiste inteligente al elegir elogiar a tu 
propia ciudad, para agradar a la masa de los 
ciudadanos y tener prestigio entre aquellos que 
son amigos vuestros. Tras decidir esto, pensaste 
que si hablabas sólo de la ciudad y sobre ella 
decías las leyendas que todos repiten, tus 
palabras serían iguales a lo que otros han 
escrito, y por eso tú sentirías mucha vergúenza 
y disgusto. 


238 En cambio, si dejándolas de lado, contabas 
las hazañas reconocidas y que han sido causa de 
las 


muchos bienes para los griegos, si 


roo tac Aaxedaruovicdv, Kal TAC MEV TV 
TOOYÓVOV ETTALVNC, TV o' EKELVOLS 
TETOAYUÉVOV  KATNYOQNS, Ó AÓyoc 
EvaQyécoteoos elval OÓSEL TOLC AKOVOVOL KAL OU 
—evelc ¿v tOIC AUTOLC, O MAAAOV Av TLVEC 
davuácenav tv TOLS AÑMAOLC yeyoapuévov. 


TE 


[239] “¿v aoxn ev odv OUTO MOLPAÍVelL TÁCALKAL 
PovdevcacOal re0l AUTOV, elówc 2 CALTÓV 
ETT) VEKÓTA TN V ETAQTLATOV DLOÍKNOLV (e OVdDELC 
aáMoc, pofBerodaL tOUC AKNKOÓTAC, MN OÓENS 
ÓMoLoc elval tOlC AéyovorV Ó TL AV TÓXWOL KAL 
TOÚTOUS VUV déyelv OUC TIQÓTEQOV ÉETUMVELO 
madAov aMMOvV: ¿vOvunDelc 
OKOTTELODAL TOÍOUS TLIVAS AV EKATÉQOUC Elva 
píyoacs aAnon Méyev 0dócelac  TUEgQl 
AMPOTÉQWV, ÉXOLS T AV TOUE MÉEV TOOYÓVOUC 
ETTALVELV, OVOTTEO PoÚAeL, ETAQTLATÓOV O OK ELlV 
MEV KATNYOQElV TOS AMÓWCS TUOQOCS ALTOUVS 
Omakepuévols, unódeév ó2 rrotetv toLOdTOV AMA 
AAavO0AVelv ETTALVOV AÚUTOUC: 


TÓV TADT' 


TE 


[240] Cntóv de TA TOLADTA Óardioc edOElV AÓyouc 
auprisóldovs Kal punoev palddov peta TO0V 
ETALVOUVTOV N TOW0V beyóviwvV Óvtac, GAMA 
erauopoteoíCerv Ouvapévouvc TOMAS 
aupioBn tioes éxovtac, oic xonoBal rreol ev 
ovupoldaiwv kal reo! mAgOVesÍAaS AywviCÓuevov 
ALOXOÓV Kal TTOVNOÍACS OV MLKOOV ONMELOV, TUEOL 
dg «púcdewc AaVOQwTWwV OLiMAeyóMevov Kal 
TOAYuÁTO0V KAÑOV KAL PIAÓCOPOV. 


ot 


[241] oiós treo Ó Aóyoc Ó diavaryvwodelc ¿OTL, Ev 
Y  TTETTOÍMKACS TOUS HMÉEV COUS TOQOYÓVOUVC 
elor vikoUc «al prlédAn vasc at tic idótn TOS TÑS 


comparabas con las de los lacedemonios 
censurando sus obras y aplaudiendo las de 
nuestros antepasados, entonces tu discurso 
parecería más verídico a los oyentes y tú te 
mantendrías en tu plan, lo que algunos 
admirarían más que los escritos de otros. 


239 Me parece que así es como lo organizaste y 
decidiste al principio. Pero, al darte cuenta de 
que habías alabado el gobierno de los 
espartiatas como ningún otro lo ha hecho?*!, 
tuviste miedo de que tus oyentes pensaran que 
eras igual a quienes dicen lo primero que se les 
ocurre, y de que ahora reprobaras a esos que 
antes elogiabas más que a nadie. Tras esta 
reflexión, examinaste cómo hablarías de ambos 
pueblos para dar la impresión de que tus 
palabras sobre ellos eran verídicas, cómo 
podrías elogiar a los antepasados, en la medida 
de tus deseos, y parecer que acusabas a los 
espartiatas ante quienes los aborrecen, sin 
hacerlo directamente sino como si se te olvidara 


alabarlos. 


240 Creo que cuando buscabas esto hallaste con 
facilidad palabras ambiguas que no son más de 
elogio que de censura, que pueden tener doble 
sentido y muchas interpretaciones, palabras 
que, al usarse cuando se discute sobre contratos 
o sobre cuestiones de ganancias, son señal no 
pequeña de vicio y maldad, pero que si se habla 
de la naturaleza del hombre y de asuntos 
generales son hermosas y filosóficas. 


241 Tal es el discurso que ha sido leído, en el que 
has hecho a tus antepasados pacíficos amigos 
de los griegos y caudillos de la igualdad de 


81 Esta afirmación, que a G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 518, n. a, le parece una exageración, es bastante cierta. Todos los 
discursos de Isócrates hablan de su simpatía hacia el sistema político espartano por lo menos en líneas generales; por 
supuesto, como ya hemos dicho, no era el único escritor de su época que pensaba así. 


év talc TroAtitelaic NyeMmóvac, ETAQUÁTAC Ó 
ÚTTEQOTTIKOUS KAL TOÁEMLKOUVC Kal TAEOVÉKTAC, 
OÍOUG TTEQ AVTOUS Elva TÁVTEC ÚTTEAN Pac. 
“TOLAÚTNV O EKATÉQUWV EXÓVTOV TMV PÚCLV, TOUG 
MEv ÚTTO TÁVTOV értaivelodaL kal doxelv eÚvVouS 
elval TW TAÁANDEL TOS ÓÉ TOUS Lev TroAAOUG 
pU0ovelv kal Óvoumevos éxetv, ¿ot Ó Oobc kal 
ÉTTALVELV AUTOUS kal Davuácerv, 


[242] ka toduav Aéyeiv (05 ayada puelCw 
TUYXÁVOVOLV ÉXOVTEC TWV TOLC TOOYÓVOLC TOLC 
OOlS TIQOCÓVTOJV: TÁHV Te YyAQ ÚrteQOVIAV 
OEUVÓTNTOC MetÉXELV, ELOOKÍMOV TIOAYMATOC, 
kal Ooketv áraol ueyadopooveotégovc elval 
TOUS TOLOÚTOUS 1) TOUC TNS LOIÓTNTOS TOOEOTOTAC, 
TOÚC Te TOAEMLCOVS TIOAV DOLapégev TV 
ElQNVIUKGIV: TOUS MEV YAQ OÚTE KTNTIKOUC Elva 
TWV OUK ÓVTJV OÚUTE PÚlakac OelvodcS TV 
ÚTTAQXÓVTOV, TOUS O” AUPÓTEOA DÚVACOAL, Kal 
Maufáverv wv Av ETLOVUWOLKAL OWCELV ÁTTEO AV 
ÁTTIAE. KATAOXWOLV: 
OOKOUVTES El VAL TOIV AVÓQOV. 


A  TOLODOIV OL TéÉAeELOL 


[243] AMA punmv kal reo tmc TtiAeoveciac 
kadMAíovc éxerv olovtal Aóyovc tOV elonuévov: 
TOUS EV YAQ ATTOOTEQOUVTAC TA CUUBÓALA KAL 
TOUS TAQAKQOOVOUÉVOUVE Kal TAQAñOYiCOUÉVOUC 
OUX NyOUVTAL ÓLaricoS 
TUIAEOVEKTIKOÚC, ÓLA YAQ TÓ TOVNOAV ÉXELV TV 
dósgav év áTAactv AaUTOUCE ¿AATTOVOOAL TOLC 
TOÁAYuacr tac de EZTAQTLATOV TAÁgOVEÉLACS KAL 
Tac TOV PBaciléwv Kal TAC TOV TUQÁAVVODV EÚKTAC 
EV elVal, KAl ATTAVTAC AUTOV E¿éTIÓVUELV, 


kadetodal 


82 Cf. PLAT., Rep. 344 y Gorgias 483. 


derechos en las constituciones, mientras que a 
los espartiatas los has presentado como 
orgullosos, belicosos y ambiciosos, igual que 
todos creen que son. Tal es la manera de ser de 
ambos pueblos, unos aplaudidos por todos y 
considerados benévolos por la mayoría, los 
otros odiados por muchos y soportados con 
dificultad, aunque hay quienes los alaban y 
admiran, 


242 y se atreven a decir que tienen mejores 
cualidades que las de tus antepasados. Porque 
el orgullo tiene que ver con la respetabilidad, 
cualidad bien estimada, y a todos les parece que 
los orgullosos son más grandes que los 
caudillos de la igualdad de derechos y que los 
belicosos aventajan a los pacíficos. Pues estos 
últimos no pueden adquirir bienes ni ser 
buenos guardianes de los que tienen, pero 
aquéllos pueden hacer ambas cosas, apoderarse 
de lo que desean y salvar lo que conquistaron 
de una vez para siempre. Esto lo consiguen 
quienes tienen fama de ser hombres hechos y 
derechos”. 


243 En lo referente a la ambición, creen que 
tienen mejores argumentos que los que se han 
pronunciado. Piensan que, en justicia, no se 
debe llamar ambiciosos a quienes defraudan en 
contratos privados, engañan y falsean sus 
razonamientos porque, en todos los asuntos, 
estos individuos están disminuidos por su mala 
fama, mientras que las ambiciones de los 
espartiatas, las de los reyes y las de los tiranos 
son dignas de ser deseadas y todos las ansían, 
aunque vituperen y maldigan a los que tienen 
semejante poder. 


[244] ov un v aña: A01000E lO dal Kal kaTtaQacdaL 
TOLC TAC TNALKCaúTac EÉxovoL Ovuvacortelac: ovOÉVa 
Ó€ TOLOUTOV ElVAL TI V PÚOLV ÓOTIS OÚK AV EÚCALTO 
toc Beolc MÁAOTA MEV AUTOC TUXELV TC 
¿Eovolas TAuútnc, el 02 UN, TOUS OLKELOTÁTOUC: 
Kal paveoóv ¿OTIV ÓTL MÉYLOTOV TOV AYabWwv 
áravtecs elval vouiCouev TO TAéOV Éxelv TOV 
aMO0vV. TV ev OÚV Tre0LfB0ANV TOD AóyoV okeElc 
MOL TOMOACDOAL ETA TOLAÓTNS OLA VOlAS. 


[245] el pev odv nyovunv aqpésgzodaL de TwvV 
elonuévov kal raoadelberv AVertiTÍUNTOV TOV 
AÓyOv TOUTOV, OVÓ Av AUTOC ¿TL Aéyev 
ETTEXELÍQOUV: VOVÓ  ÓTL EV OUK ATTEPNVÁLNV TUEQL 
Wv ragekAnO0nv oúufpovAoc, ovdev oiual col 
MeAÑOELV, OVDE yAQ ÓTE OUVNyec MuAac, ¿dÓkeLc 
MOL OTOVOACELV TEQL AUTO, 


[246] rmoozAÓuevov dé de CUVBELVAL Aóyov undev 
ómoov toic AMAOLC, AMA TOC Mév OABÚLCOC 
AVAYLYVOOKOVOLV ATAOUVV elval OÓSOVTA Kal 
04d.0v katapadelv, toc D' Aaxorfws Dre gloDdOLV 
AUTÓV, Kal TelLOWuévols katidstv Ó TOUS AAAO US 
AéMnBev, xaderióv pavovuevov 
dvokataudBntov kal TrodAnc uév lotooíac 
yémovta kal «pWMocopíac, Travtodarnmcs 0 
meotóv rordMíac kal Wevóodoyíac, ov TñS 
el0icuévns peta kakíac  PAÁTrtelv  TOUC 
ovuroArtevoévouvc, AMA Tc Ovvapiévnc peta 
TALLAS WPEÑELV Y) TÉOQTTELV TOUS AKOÑOVTAC, 


«al 


[247] — Ov ovdEvV ¿M4OAVTÁ ME PÑOELV TOV TOÓTOV 
TOUTOV Éxev (5 ¿fovdevow OL TE0L AUTOV, 
AMA TÁvV Te OUÚvaumw  Tw0vV Aeyouévwv 
OLOACKOVTA KAL TV OMV OLAVOLAV ¿En yovevov 
OUK AÓyov 
ADOCÓTEOOV OL ¿ué yryvómevov, Ó0w TEO AVTOV 
PAVEQUWTEQOV ÉTOÍOUV KAL YVWOLUWTEQOV TOLC 
AVAYLYVOOKOVOLV: ETLIOTAUNV YAQ TOIS OUK 
elóóotv ¿vepyalóuevov ¿gonuov tóv Aóyov He 


alo0ÁáVE DAL  TOJOÚTY  TOV 


244 No existe naturaleza humana que no 
suplique muchísimo a los dioses para conseguir 
este poder ella misma, y, si no, sus más íntimos. 
Por eso es evidente que todos consideramos 
como el mayor de los bienes tener más que 
otros. Me parece que el desarrollo del discurso 
lo has hecho con esta intención. 


245 Si creyera que tú ibas a perdonar mis 
palabras y a dejar este discurso mío sin 
reprensión, ni yo mismo intentaría hablarte 
todavía. Pero ahora no di mi opinión sobre lo 
que fui llamado como consejero, ya que creo 
que en nada te vaya a preocupar, ni me parece 
que te preocupara cuando nos reuniste. 


246 Elegiste componer un discurso distinto de 
los demás que pareciera simple y fácil de 
aprender a quienes lo leyeran con ligereza, pero 
se les mostrase arduo y difícil de comprender a 
los que lo examinasen con detenimiento e 
intentasen descubrir lo que a otros se les pasa 
por alto, lleno de muchas noticias históricas y 
de filosofía y henchido de artificios de todo tipo 
e invenciones, no de esas que se suelen utilizar 
con maldad para perjudicar a los 
conciudadanos, sino de las que pueden con 
educación ayudar o agradar a los oyentes. 


247 Al no haber pasado por alto ninguno de 
tú dirás que yo 
comprendo el sistema que proyectaste, pero que 
cuando demuestro la eficacia de tus palabras y 


estos procedimientos, 


explico tu intención no me doy cuenta de que 
vuelvo el discurso tanto más vulgar cuanto más 
lo aclaro y hago comprensible a los lectores. 
Dirás también que al hacer nacer la ciencia en 
los ignorantes dejo el discurso vacío y le privo 


TLOLELV KAL TNS TLUNS ATTOCTEQELV TNC yLyvouévns 
AV AUTO ÓLA TOUS TOVODVTAC KAL TOXYUATA 
OPÍOLV ADTOLC TAQÉXOVTAC. 


[248] “¿yw 9” óuodoyw pev arrodedeipDal TrV 
¿un v poÓVnotv TAS ONS we DUVATOV TÁELOTOV, OU 
unv AA” WOTTEO TOUT' OLÓA, KAKELVO TUYXÁVO 
ytyvo00Kwv, ÓtL TAS TÓAewS THC ÚuetéNAac 
PBovAevouévns TEQL TV MeylOTOV OL EV AQLOTA 
OOvVelV DOKOUVTEC EVÍOTE OLAMAQTÁVOVOL TOD 
OUVUPÉQOVTOC, TWV dE avdwv vouiCouévov 
elval Kal  Kataqpoovovuévwv  écatiV  ÓteE 
KATOQUWOEV Ó TUXwV kal Péduiorta Aéyewv 
¿dogev: 


[249] Got” ovVO0EV DBAVUACTÓV El KAL TEQL TOD VUV 
EVEOTÓWTOS TOLOUTÓV TLOVUBÉBNKEV, ÓTTOV OU EV 
ole MáAtOT' evdOxK1iuNoel, Tv wc rAglotov 
xo0óvov OLaAd4Br]s Mv éxwv yvounv TA TUEQL TOV 
Aóyov ¿noayuatevOnc, ¿yw 0  nyovual 
PpéATLOTA Ve TOÁAEELV, TV ÓUVNORS TMV OLÁAVOLAV, 
Ñ XOWuEevOS AUTOV OUVÉONKACS, WS TÁXIOTA 
aveodv romoal toc T AMOS ÁTACL KAL 
Aaxkedaluovíotc, Treol Mv rerroinoaL TrOAAOUS 
AÓyouc, TOUS ev Orcalouc «al Ceuvoúc, TOUC O 
aceAyels kal Aavv prlarexOnuovas. 


[250] odc el tic énmtédeicev AUTO TOlV ¿ue 
DLAAEXONVAL TEQL AVTOV, OUK ÉOTLV ÓTTOC OUK Av 
¿uionoav «al óvokóAosS TOOSc dE dietéBNoOAV we 
KATNy0QlAaV yeyoapóta kad” atv. vov 0 
olouaL TOUS pév  TIAEÍOTOUC  LTAQTIATOV 
¿éMuevelv toic Bed olores kal tov AAAOV 
x0ÓvVOvV, tOLC € AÓyoLc TOLC EVDADE YOAPOUÉVOLE 
ovozv MadAov TOOCÉCELV TOV VODV Y] TOIC ÉEW 
twv “HoaxlAéovc ornAwv Aeyouiévons, 


de la estimación que tiene gracias a los que 
trabajan y se ponen a sí mismos dificultades. 


248 Yo reconozco que mi inteligencia está muy 
lejos de la tuya, pero precisamente por saberlo, 
también me doy cuenta de que cuando vuestra 
ciudad  delibera 


importantes, quienes dan la impresión de 


sobre los asuntos más 
reflexionar mejor algunas veces se equivocan en 
lo que conviene hacer, mientras que entre los 
considerados como peores y  desdeñados 
sucede que uno acertó por casualidad y pareció 


el mejor orador. 


249 Por eso nada tendría de sorprendente que 
en lo que ahora tratamos ocurriera algo 
parecido, y que mientras tú piensas alcanzar el 
mayor prestigio si dejas oculto durante el 
mayor tiempo posible el propósito que tenías al 
trabajar en tu discurso, yo, en cambio, creo que 
obrarías mejor si la intención de que te servías 
al escribir pudieras aclarársela cuanto antes a 
todos los demás y a los lacedemonios, de 
quienes dijiste muchas palabras, unas justas y 
dignas, otras insolentes y muy odiosas. 


250 Si alguno se las mostrase antes de que yo las 
hubiera explicado, sería imposible que no te 
odiasen y te tratasen con enemistad como si 
hubieras escrito una acusación contra ellos. 
Ahora, sin embargo, creo que la mayoría de los 
espartiatas se mantienen en las mismas 
costumbres de antes y que no prestarán mayor 
atención a las palabras aquí escritas que a lo que 
se dice fuera de las columnas de Heracles*. 


$3 Mediante esta ironía (las columnas de Heracles para un griego representan el fin del mundo) se critica duramente la 


indiferencia espartana hacía la cultura. 


[251] tod Ó€ POOVIMWTÁTOUS AUVTOV KAL TOV 
ÉXOVTAS Kal 
TOÚTOUC, 


Aóywv TAC TOV  C0wWV 
davuátovtacs, nv  Aáffwotl 
AVAYVWOÓMEVOV KAL XOÓVOV WOTE CUVOLATOLVAL 


TOV 


OPÍOLV AUÚTOLS, OVOEV AYVOÑTELV TOV pet 
artodelgzwc elonuévov reol tmMc rólAewc TÑS 
EXUTOV, KAL TOIV AOLÓOQLWIV KATAPOOVÑOELV TV 
elkr] ev tolc TOAYuact Aeyouévov TruxoWwc de 
TOLC OVÓMAOL KEXONUÉVOV, KAL VOMLELV TAC UÉV 
BAacpnulac tac ¿évovoac év tw BifAiw tov 
pBóvov Úrtofpadetv, 


[252] tac De ToOAEELC Kal TAC UÁXAS, EP" Artic AVTOL 
Te MÉYA POOVODOL Kal Traga toc AAAOLC 
EVOOKLMOVOL, CE yeyoarpévar al uvnuoveveoOal 
TTETOMKÉVAL COUVAYAYÓVTA TÁCAS AUTAC KAL 
Oévta mao AMMAAC, altiov Ó glval kal TOD 
rroñAOUS TOBELV AVAYVOvar al OLeABElV aAUTÁC, 
OU TAC EKELVWV ETLOVUODVTAC AKOVOAL TOÁGEELS, 
aÁMaA róc Ov Olellecal TeQl aUTOV palelr 
PovAouévouc. 


[253] tadT ¿vOvuovuévouvs kal OLecliÓvTAC OVOE 
tov nalaiwv ¿oywv Aauvnuovhoerv, dl dv 
¿ykekoulakacs TOUS TOOYÓVOVS AUTO, AÑMA Kal 
Tomás OLadéceodaL TI00S 0Opac «autoúc, 
TOWTOV Ev ÓTL ÁWwOLelc ÓVTEC, ETTELÓN] KATELÓOV 
Tac TÓNELS TAC EaUVTOV ADÓÉOUS Kal oa al 
TOAA0vV évdegls OUOAC, ÚTTEQLÓÓVTEC TAÚTAC 
¿otod4tevoAV ¿mi tac ¿vw Iledorovvñow 
TOWTEVOÚCAS, ET” Apyoc kal Aaxkedaluova kal 


Mecoívny, 


[254] ax de vienoavtes TOUS ev ATTNDÉVTAC 
ék Te TV MTóÓlewV kal TAC xw0ac ¿cégpaldov, 
AUVTOL O? TAC KTÑOELE ATTACAS TAC EKELVOWV TÓTE 
KATAODXÓVTECS ÉTL KAl VOUV ÉXOVOLV, OU peiCov 
é0yov kal OBAVUACTÓTEOOV OVOELS ETtLOSÍCEL KAT' 
éKelVOV TÓV XOÓVOV YEVÓMEVOV, OVOE TIQAELV 


251 Con todo, los más inteligentes de ellos y 
quienes poseen algunos de tus escritos y los 
admiran, ésos, si consiguiesen uno que les 
leyera este discurso y tiempo para meditarlo 
consigo mismos, no ignorarán tus palabras, sino 
que se darán cuenta de los elogios que sobre su 
ciudad has contado con pruebas y despreciarán 
las injurias dichas a la ligera contra sus acciones, 
injurias que se sirven de duras expresiones. 


252 Pensarán que las difamaciones contenidas 
en tu libro su ponen el odio, pero que has escrito 
y recordado también las hazañas y batallas de 
las que se engríen y que les dan prestigio entre 
los demás, y que, al haberlas reunido y 
parangonado, eres el responsable de que 
muchos deseen conocerlas y examinarlas, no 
porque quieran oír las empresas de los 
espartanos, sino con el deseo de aprender cómo 
las explicaste tú. 


253 Al pensar y discurrir así, no olvidarán las 
antiguas hazañas con las que has alabado a sus 
antepasados, sino que conversarán entre ellos 
con frecuencia de que, siendo dorios al 
principio, cuando observaron sus propias 
ciudades sin gloria, pequeñas y con muchas 
privaciones, tras despreciarlas marcharon 
contra las principales del Peloponeso, contra 


Argos, Lacedemonia y Mesenia. 


254 Cuando vencieron en el combate, 
expulsaron de las ciudades y del territorio a los 
vencidos, se apoderaron entonces de todos los 
de aquéllos, que todavía ahora 


conservan. Nadie presentaría una hazaña 


bienes 


realizada en aquella época mayor ni más 


eUTUXECTÉCGAV xkal Beoprleotécav TNS TOUG 
xoncauévovs TNS Huév  olkelac  ArTtoplac 
araldMacáons, ts O. AMAOTOÍAac evOaLuOvÍaS 
KUOÍOUC TOMOIAONS. 


[255] “kat  TALdTA  MEV META  TÓÁVTOV 
OVOTOATEVCAMÉVOV ÉTOACAV: EÉTTELÓN OE TOO 
Aoyeíovc kal Meconvíovc trv xw0av OLellovtO 
Kal ka0” AÚTOOCS ¿v ZETÁQTN KATOKNOAV, Ev 
TOÚTOLS TOLC KALQOIS TOJOVTOV POOVNOAL PS 
AÚUTOÚC, WOTE ÓVTAC OV TAEglOUS TÓTE DLOXIAlwV 
OUX NT yhoacBal apac autovc acloue eival Envy, el 
un O0eorrótol rmacwv twv ¿v Iledorrovviow 


rrÓMEWwV yevécOal OuvnDetev, 


[256] tata de Omivondévtac kal rodeuelv 
ETUXELQNTAVTAC OUK  ArTtELTTELV, ¿Ev TOMAOLC 
KOrKOLc Kal KLVOÓUVOLS YLyVOMÉVOUC, TIOLV ATTÁADAS 
TAÚTAC ÚQ'” AÚTOIS ETOMOAVTO TAÁANV TNG 
Aoyeíwv ródewc, ¿xovtac O. NON kal xw0av 
rAglotnv kal Oúvauv pueylotnv kal dóscav 
TOCAÚTNV ÓONMV  TIQOOÑKEL TOUS TNÁLKADTA 
OLATETOAYMÉVOUS OÚUX  ÑTTOV 
pWotípoc, ÓtL AÓyos ÚTTMOXEV AUTOS lÓLOS Kal 
kadoc uóvoLs tTOoV EAN vowv: 


dLaketoDal 


[257] ¿setval yao elrtetv autos ÓtL Opelc ev 
ÓvteS OÚTOCS OAtyoL TOV AQI8UOV OVOEMLA 
TUWTIOTE TV HUOLÁAVOOwV TÓAEwV NKOAOUON AV 
oVO  ¿nolnoav TO ToO0OTatTÓMEeVOV, AMA” 
AUVTÓVOMOL OLETÉAEOAV ÓVTEC, AUTOL Ó ¿EV TW 
TOAÉMw TW TOÓC TOUS PBaQPBáQOVS TÁVTOV TV 
'EXAÑNvVwv NyeMóvecs KATÉCTNCAV, Kal TAS TLUNS 
TAútnc étUXOV OUK AÑÓYOS, AMA ÓLA TO UÁXAS 
romod4uevol mAielotas AVOQOTWV KAT' EkelvOv 
TOV  x0ÓVOV pundeulav NTTINONVAL 
Nyovuévov Baciléwc, 


TOÚTWV 


[258] AMA veviknkéval TÓÁCAC, OU TEKUNÑOLOV 
oVOelc Av OUvaLto eiCov elrtelv Avóolac kal 


admirable, ni una empresa más afortunada y 
amada de los dioses que la que libró de su 
propia pobreza a sus autores y les hizo dueños 
de la prosperidad ajena. 


255 Y estas empresas las realizaron con todos 
sus compañeros de expedición. Pero, una vez 
que partieron el territorio con los argivos y 
mesenios y se establecieron por su cuenta en 
Esparta, en esas circunstancias afirmas que 
tanta fue su ambición que, aunque no eran más 
de dos mil, se consideraron indignos de vivir a 
no ser que pudieran hacerse señores de todas 
las ciudades del Peloponeso. 


256 Con este propósito empezaron a pelear y no 
cejaron, aunque se encontraban en muchas 
calamidades y peligros, hasta que pusieron bajo 
su dominio a todas las ciudades, menos la de los 
argivos. Ya con un enorme territorio, un gran 
poderío y tanto prestigio como conviene a los 
que han llevado a cabo hazañas semejantes, no 
estaban menos ufanos de que sólo a ellos de 
entre los griegos les perteneció un título 
particular y hermoso. 


257 Pudieron decir, en efecto, que, aunque su 
número era tan reducido, jamás acompañaron a 
ninguna de las ciudades más populosas ni 
obedecieron una orden, sino que se 
mantuvieron autónomos, y durante la guerra 
contra los bárbaros, fueron jefes de todos los 
griegos, honor que alcanzaron no sin lógica, 
sino debido a que libraron más combates que 
los hombres de aquel tiempo, sin que fueran 
vencidos en ninguno bajo el mando de su rey, y 


sí venciendo en todos. 


258 Nadie podría contar una prueba mayor de 
su valor, firmeza y mutua concordia a no ser lo 


kKaoQteolaic kal TRAS TOO AAAÑMAOUS ÓULOVOÍAC, 
TAN V Y] TO ONOÑNOE00A1L UÉAA OV: TOCOÚTOV Y AQ TO 
TrAnBos twvV TÓLEO0MV TOV EMAnvidwv OLOWwV, TAWV 
pev AAAOwvV OVdEUlAV OVdÉV” elrtetv OVÓ” eÚQelv, 
ÑÁTIC OU TUEQLTTÉTTTOKE TAL OVUGOQA1S Talc 
el0icuévars ylyveodar tale rÓAECLV, 


[259] év 02 Tr LTAQTLATOV OVOELC Av ErtiOEÍCELev 
OÚTE OTÁCIV OÚTE OPAYAS OUTE pVYAS AVÓUOVC 
yeyevnuévac, OO. AQTAYAC XONUÁTOV OVO 
aloxúvac yuvalkwv xkal ralówv, AAA. OVO€ 
rrOAttelac etafbodnv ovÓ? x0EWV ATIOKOTUAC 
ovOo: ys Avadacuóv ovÓ AMA OvÓEV TV 
AVNKÉOTOV KAKÓJV. TUEQL MV DLEELÓVTAS OUK ÉOTIV 
ÓTTOC OU KAL OOD, TOD T ABOOÍVAVTOS KAL 
di dexBévtOS OUT Kkadocs  Te0Ql 
meuvioeoBdal «al TOAANV xáO0w Écevv. 


AUTOV, 


[260] “ou TR vV adTN V € yvWunv Exw TIEQL TOV VUV 
Kal TQÓTEQOV. ¿v pév ydao TOS TAQEABOVOL 
xo0óvors ¿DavuaCóv TOU TV TE PÚOLV KAL TV TOD 
Plov tTáELV Kal TV pMortoviav «al UAALOTA TV 
aAMBerav tic pilocopíac, vov de CnAw de kal 
paxaoítw this evoauoviac: dokeic yáo pol Cv 
pev Afveodal dósav od pellw uev ño áglos el, 
xaderróv yáo, maga rAzlooL 02 kal uadAov 
ómodoyovuévnv TS ÚTTAQXOVONS, 
teAeUTÑoAC O€ TOV Blov ueBéceLV ABAVacÍas, ov 
TMc TOlS Beoic ragovons, AAA TMC  TOLC 
ETTUyLyVOMÉVOLS TUEQL TOIV OleVEyKÓVTOV ETtl TLVL 
TOV KAAOV ÉQywV UVÁAMNV EMTOLOVONS. 


VUV 


que se va a decir. Aunque es tan grande el 
número de ciudades griegas, no se podría 
mencionar ni descubrir una que no haya caído 
en las desgracias en las que suelen hacerlo, 


259 pero en la ciudad de los espartiatas nadie 


señalaría una revuelta, ni asesinatos, ni 
destierros producidos en contra de la ley, ni 
saqueos de bienes, ni ultrajes a mujeres y niños, 
ni tampoco cambio de régimen político*, 
abolición de deudas, reparto de tierra, ni otros 
males irreparables*. Cuando traten de estos 
temas, no habrá modo de que no te recuerden y 
agradezcan por haberlos reunido y explicado 


tan bellamente. 


260 No tengo ahora sobre ti la misma opinión 
que antes. Pues en el pasado admiraba tus dotes 
naturales, la organización de tu vida, tu afición 
al trabajo y, sobre todo, la sinceridad de tu 
filosofía, pero ahora te envidio y celebro por tu 
felicidad. Pues me parece que tú, vivo aún, 
alcanzarás una fama no mayor de la que 
mereces —cosa difícil —, pero sí más amplia y 
más reconocida que la que ahora tienes, y que 
de 
inmortalidad*, no de la que pertenece a los 


cuando acabes tu vida  participarás 
dioses, sino de la que inspira a la posteridad un 
recuerdo hacia aquellos que sobresalieron en 


cualquier hermosa empresa. 


st LEVI, Isocrate..., pág. 101, señala que aquí se habla del cambio (metabolé de la politeía, que es una modificación profunda 
de las condiciones de vida de la ciudad, pero no una variación de la forma de gobierno. 

$5 Se ve aquí con claridad el pensamiento profundamente conservador de Isócrates. Al hablar de la abolición de deudas 
puede referirse a la constitución que promulgó Solón el año 594 a. C., donde se levantaban las hipotecas y la esclavitud 


de los deudores (seisáktheia). 
86 Cf. A Nicocles 37, y Filipo 134. 


[261] kat Oncatiwos TEÚCEL TOUTOV: ETÍVEKAC YAQ 
Tac TÓMELC AMUPOTÉNAC KAAOS KAL TOOOTNKÓVTOG, 
TMV ev kata trv dógav tRvV TtówvV TOMODV, ño 


OVOELC TV OVOMACDTOV AVÓQUV 
KATATEPOÓVNKEV, AAA ETIOUVUOUVTEC TUXELV 
AUTACS. OUK É¿OTIV  ÓvtiVA KÍvOvvOv  OUX 


ÚTTOMÉVOVOL TMV DE kata tOV A0ylOUOV TOV 
rel0wuévov otoxáteodal tc AANBEÍAC, TAQ' 
oic evdokquelv Av tivecs ¿gdoLUTO AAA OV Y Tapa 
tolc AMMOLS OLTAMOÍO LS YyevOMÉVOLC Y) VUV ElOLV. 


[262] “arAñotoc O2 Otakelíuevos év TA) TUANÓVTL 
TUQOS TO Aéyelv, Kal TTÓMA Av ElTtElV ÉXwV ÉTL AL 
TUEOL COD kal Tteol TOLV TOMÉOLV Kal TTEQL TOU 


AÓyov, TAUTA EV É¿AC0Ww, TtE0L Wv 0d 
ragaxkAnOnval ue OL NS, TEQ0L TOÚTOV 
ATOPAVOVMAL. OVUPBOVAÚW YyAáQ COL UTE 


kataxkdáerv tOV Aóyov uñt” apavíCerv, AÑA” el 
TLVOG ¿vdeÑs OLOQUWIAVTA 
TOO YOXVAVTA TÁCDACS TAC ÓLATOLÍAC TAC TUEOL 
autTOV yeyevnuévac Odóval toc fBovdouévors 
Maupáverv, 


¿OTL, Kat 


[263] eírreo Poúdel xaolcacO0aL puéev  tOolc 
ETTLELUKEOTÁTOLE Tw0V 'EMAÑNvwv kal tolc wc 
aAnOws LA0OPOVOLV aMa un) 
TIOOOTIOLOVMÉVOLC, Avrinoal de TOUC 


davuáClovtacs pMev ta va uMadlov tov AMMOwvV, 
Aoidopovuévouc d¿ toc Aóyonc TOLS ColLc év tol 
ÓxAo1Lc TOLC TOAVIyvOLKO IC, év 0ic TAEÍOUVS ElOLV Ol 
ka0deúdovtec TV axkoowuévov, Kat 
TOOTOOKWVTAC, TV  TUAQAKOOTWVTAL  TOUG 
TOLOÚTOUC, EVALLÍAAOUS TOUC AÚUTOV yevhogodal 
TOC ÚTTO COV yeyoauévons, kaos eldótac ÓtL 
mAéov arodedeuuévol TtOV 0wvV elo N TS 
Ounñoov dógnc ol rreQl TV ADVTNV Ekelvyw Trono 
yeyovótec.” 


261 Y con justicia lo conseguirás. Pues a ambas 
ciudades las has elogiado con belleza y 
conveniencia, a una de acuerdo con la fama que 
tiene entre la mayoría, fama que ningún hombre 
renombrado ha desdeñado sino que no hubo 
riesgo que no soportara con el deseo de 
alcanzarla, y a la otra ciudad a través de la 
reflexión de quienes intentan acertar la verdad, 
cuya buena opinión algunos la preferirían a la 
de los demás, aunque éstos fueran el doble de 
los que ahora son. 


262 Aunque ahora tengo un deseo insaciable de 
hablar, de decir muchas más cosas sobre ti, 
sobre las dos ciudades y sobre tu discurso, 
dejaré eso a un lado y mostraré mi opinión 
sobre aquello que, según dices, te ha hecho 
llamarme. Te aconsejo no quemar el discurso ni 
guardarlo en secreto. Si tiene algún defecto, tras 
corregirlo y añadir todos los argumentos que se 
han hecho sobre él, entrégalo a quienes deseen 
tenerlo, 


263 si es que quieres agradar a los griegos más 
discretos, a los verdaderos filósofos y no a los 
simuladores, y disgustar a quienes admiran tus 
obras más que las de otros, pero censuran tus 
palabras ante la muchedumbre en las fiestas 
solemnes, donde son más los que duermen que 
los oyentes. Suponen que si engañan a 


semejantes individuos lograrán que sus 
discursos sean comparables a tus escritos, sin 
darse cuenta de que han quedado más lejos de 
los tuyos que de la fama de Homero los 


imitadores de su poesía». 


[264] Tadt” glTTÓVTOS AUTOU KAL TOUS TAQÓVTAS 
AELWOAVTOS ArTopivacDal TUEOL wvV 
raQerANBnoav, ovk ¿BooÚBnoav, O TOLELV 
ElW9ACTV ETTLTOLE xAQLÉVTOS OLeIMeyuévotc, ALA” 
aveBóncav we ÚrreofalddlóvtoS elonkótOc, Kal 
TEQLOTÁVTES ¿TI VOVV, ¿CHAOVV, 
¿makdaoiCov, kal moooBelval Mev ovOev elxov 
TOLC elonuévole OVO. AQpEAElV, CUVATTEPAÍVOVTO 
d¿ kal ouvefovdevóv MOL TOLelV ÁTTeO ékelvoc 
TAQÍVECEV. 


AÚTOV 


[265] ov unv 0vÓ ¿yw TAQe0TwS ¿OLWTJV, AMA 
ET VECA TV TE PÚOLV AVTOU Kal TMV ¿mpuéleav, 
rreQL dE TV AÑAWwV OÚdEV ¿pLEy EánV wv eirtev, 
ovO” we étuUxE TAE ÚTTOVOLALE TAS ¿Nc Diavolas 
ovO” we OMuaotev, AMA” elawv AUTOV OÚTOS ÉxELV 
WOTTEO AÚTOC AÚTOV DiÉBnKev. 


264 Así habló, y cuando pidió a los presentes 
que mostraran su opinión sobre los temas por 
los que fueron llamados, no se alborotaron, 
como acostumbran a hacer ante los que se han 
expresado con elegancia sino que le aclamaron 
como orador superior, y, rodeándolo, le 
elogiaban, envidiaban y felicitaban. Dijeron que 
nada tenían que añadir o quitar a sus palabras, 
que estaban de acuerdo con él y me aconsejaban 
hacer lo que aquél me advirtió. 


265 Tampoco yo me quedé callado, sino que 
alabé sus dotes naturales y su solicitud. No 
hablé, sin embargo, de los temas que trató, ni de 
que hubiera acertado o fallado con el sentido de 
mi pensamiento, sino que le dejé estar en la 
misma situación en la que él se colocó. 


266-272. Cierran la obra unas reflexiones de carácter personal. 


[266] Tteot pev odv (wv únebéunv Ikavóc 
elono0aL vouiCo: TO YAQ AVAULUVÑOKELV ab” 
ÉKACTOV TOWV elonuévov ov roértel tOLC AÓYoLc 
TOLC TOLOÚTOLE: PovAO0uaL OE OLAAEexONVAL TUEOL 
TtOwvV LOLA OL rreolL tTOV Aóyov ovVUpefBnkótOV. ¿yw 
ydaQ ¿VECTNOAMNV UEV AÚTOV ÉTN yeyovwc Óca 
TUEQ EV AQXT] TIOOELTTOV: 


[267] ón 02 twv Huo0éwvV yeyoauuévov 
émtyevouévov ol VOON MATOS ONON VAL EV OUK 
eÚTIQETOUC, OvVauévov Ó. Aavalgelv OU MÓvVov 
TOUS TOEOfVTÉFGOUS EV TOLOIV NM TÉTTAQOIV 
ñnuéoais ALMA «al tóov Aaxkualóvtov rodmmoúc, 
TOÚTY ÓLATEAO TOÍ ¿TN MAXÓMEVOC, OUTO 
puMorióvoc ¿kGáoTrnV TMV Nuégav DA yv, MOTE 
TOUS  ElÚÓÓTAS KAL TOUS  TIAQA  TOÚTWJV 
ruv8avouévovs uaddóv ue Bavuáderv OLA TV 
KAQTEQÍAV TAÚTNV T ÓL A TOÓTEQOV ET] VOUUNV. 


266 Creo que he hablado suficientemente de los 
temas que tomé como argumento. Pues 
recordar una por una mis palabras no conviene 
a esta clase de discursos. Quiero, sin embargo, 
explicar mi situación particular en lo que afecta 
al discurso. Yo lo comencé cuando tenía la edad 


que señalé al principio. 


267 Cuando estaba ya escrita la mitad, me 
sobrevino un enfermedad que sería superfluo 
describir, capaz de matar en tres o cuatro días 
no ya a los ancianos sino incluso a muchos 
hombres vigorosos””. Me pasé luchando con ella 
tres años, viviendo cada día con tanta 
laboriosidad que mis conocidos y quienes por 
ellos se enteraban me admiraban más por esta 


firmeza que por lo que antes me aplaudían. 


87 ADAMANTIUS CORAY pensó que la enfermedad de Isócrates fue disentería. 


[268] non 0” AarteronkóTOS kal OLA TV VÓCOV kal 
ÓLA TO YNQAC, TOIV ETLOKOMOUVTOV TiVÉC ME KAL 
TOMMÁKIS AVEYVWKÓTOV TO ÉQOS TOV AÓYOUV TÓ 
yeyoauuévov, ¿déovtó pov kal cuvefodAevov 
un  Kkatadutelv  AUTOV  NureAn uno 
ADLÉOyACTOV, AMA TOVNOAL MIKOOV XOÓVOV Kal 
TOOCÉXELV TOLS AOLTTOLS TOV VOVV. 


[269] oUx Óuolcos de die AéyovtO TUEQL TOÚTOV TOLC 
apociovuévorc, AAA” ÚTTEQEMALVODVTEC MéV TA 
yeyoaumuéva, tTOLADTA DE AéyOvtEC, Wv el TiVEC 
NKovov ute OUVÍBELC utV ÓvtEC UNT” EÚVOLAV 
unózuíav éxovtec, OUK É¿CTIV ÓTTIOS OUK Av 
úrtélafov TOUS puev «pevakiCerv, ¿ue dl 
diepdáQUAL KAL TAVTÁTADIV ElVvaL MWwoÓv, el 
rrelgouan tolc Aeyopévons. 


[270] oútO d' éxwv ¿q' oic eirtelv ¿tóAMnoaV 
értelcOnvV (tí ya del uaxoodoyetv;) yevécdal 
TTOOS TH TOV Á0iTwWV TOAYUatela yeyovocs pev 
étr] TOA MÓVOV ATTOAELTTOVTA TÓOV EKATÓV, OÚTO 
d2 Olakeluevos (wc éte0OcS Éxawv ox óÓrtwc 
yoGqerv iv Aóyov ertexelonoev, AAA ovO AMAOU 
DEl VÚOVTOS. Kal  Towvñoavtoc  nNOÉANOEV 
aáxpoatns yevécdal. 


[271] 
OUYYVOUnNS TUXELV AELOV ÚTTEO TOV elonuÉVOV, 
OV yaQ oUtwc oloual OLEMéxOal TeQl AUTOV, 
aÁMa ónAwoa. PBovdóuevos TÁ TE TEOL ¿ME 
yeyevnuéva, kal tOV AKQO0ATOV értaivécaL ev 
TOUS TÓV Te AÓyOV ATODEXOMÉVOUS TOVTOV Kal 
TV AMMOwV OTOVOALOTÉQOUE Kol 
qu.locopwtéVovS elval vouilovtac TOÚC TE 
OLOXAOKAÁLKOUS KAL TEXVIKOUS TV TIOOS TAC 
eTtidEÍcElc KAl TOUS AYWVac yeyoapuévov, kal 
TOUS TNCS AANBEÍAC OTOXACOMÉVOUE TV TAC 


tÍvOS OUV éveka tauta 0mABov; ov 


88 Cf. nota 80 a este discurso. 


268 Ya había renunciado a mi obra a causa de la 
enfermedad y de la vejez, cuando algunos que 
me visitaban y que habían leído muchas veces 
la parte escrita del discurso, me pedían y 
aconsejaban que no lo dejara incompleto ni 
inacabado, sino que trabajara un poco en el 
resto y le prestara atención. 


269 No hablaban como gente que lo hace por 
compromiso, sino alabando excesivamente lo 
escrito, y decían tales cosas que si las oyeran 
quienes no fueran amigos nuestros ni nos 
tuvieran simpatía alguna, no habría forma de 
que no creyeran que mis visitantes me 
engañaban y que yo estaría afectado por la 
enfermedad y completamente loco si hacía caso 
a sus palabras. 


270 Encontrándome en esta situación por lo que 
se atrevieron a decirme, fui convencido —¿para 
qué hablar más?—, y me apliqué a trabajar en el 
resto del discurso, aunque sólo me faltaban tres 
años para cumplir cien y mi salud era tan mala 
que otro no sólo no habría intentado escribir, 
sino que ni siquiera habría querido escuchar lo 
que otra persona hubiera presentado y 
trabajado. 


271 ¿Por qué conté estos detalles? No con la 
intención de alcanzar disculpa para mis 
palabras —pues no creo que haya hablado en 
este tono—, sino con el deseo de aclarar lo que 
me había ocurrido y de elogiar a los oyentes que 
acogieron tan bien el discurso y a otras personas 
que piensan que son más importantes y 
filosóficos los discursos escritos en plan 
didáctico y técnico que los destinados a 
exhibiciones retóricas y a los tribunales, los 
que tienden a la verdad que los que buscan 


dÓSaAc  TJwIV  AKQOWUÉVOV  TAQDAKOOVECOVAL 
CnTOÚVTOV, Kal TOUC  ETUTTANTIOVTAC  TOLC 
OMAQTAVOMÉVOLE KAL VOUDETOUVTAC TV TUQOS 


NdovrV kal xao Aeyouévov, 


[272] cvufovAevoal Ó€ TOS TAVAVTÍA TOUTOV 
YLyVWOKOVOL TOWTOV Uév UN TUuOTEVELV Talc 
aútov yvo ale, unde vopiCerv aAnBelc eivan tac 
KOÍCELC TAS ÚTTO TOV OADUUOÚVTOV yryvouévac, 
ÉTTELTA MT] TOOTTETOSG ATOPAÍVECOAL TEQL WvV OÚK 
ícactv, AMA TtreQuévelv Éwc Av ÓóuOvoncal 
OvVnNÚWwOL TOS TV E¿midencvupmévov ToAAnvV 
EMTTELOÍAV ÉXOVOLV: TOV YAQ OÚTO ÓLOLKOUVTOV 
TAC gautóÓvV Oiaivolac OUK É¿OTUV ÓOTLE AV TOUS 
TOLOÚTOUS AVONTOUS ElVAL VOMÍCELEV. 


engañar la opinión del auditorio y los que 
reprenden a los delincuentes y los amonestan 
que los que se dicen para placer y diversión*. 


272 Quiero también aconsejar a quienes piensan 
de manera contraria que, en primer lugar, no 
confíen en sus propias opiniones, ni crean que 
son verdaderos los juicios hechos por los 
despreocupados, después, que no muestren 
precipitadamente su parecer sobre lo que no 
saben, sino que esperen hasta que puedan 
concordar su pensamiento con quienes tienen 
mucha experiencia en los temas señalados. Pues 
si así rigen su propia manera de pensar no habrá 
nadie que piense que son necios los que obran 
así. 


ABMALUIRUMODUE 


89 Cf. A Nicocles 54. 


